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PROSEGUIR LA TAREA ` 


Y 


Calmada la agitación que promovió el pago de la deuda a la 
Universidad, el ambiente actual es de proseguir intensamente las ta- 
reas que cada universitario tiene asignadas. Pese a los obstáculos 
sin fin que rodean nuestras actividades por la relativa escasez en 
que nos movemos, el sacrificio no cede ante esas dificultades y es de 
insistir que en nuestro país se trabaja mucho más en los medios uni- 


versitarios de lo que piensa la opinión general. Y no es exagerado . 


expresar que es con sacrificio personal que los docentes —por ejem- 
plo— efectúan su labor, a expensas de una pesada y larga jornada, 
mucho más prolongada que la que realizan docentes de universida- 
des bien dotadas y organizadas. 


Es preciso reconocer este esfuerzo tenaz y consecuente de do- 
centes y estudiantes. Ambiciosos planes de modernización se estre- 
llan contra la estrechez de medios actuales y futuros inmediatos. El 
Hospital de Clínicas elabora planes de desarrollo que incluyen una 
mayor dedicación de su personal, pero esto obligará a una demanda 
presupuestal mucho mayor que la actualmente vigente. 


Todos los Servicios discuten en este momento sus aspiraciones 
y es de preSumir que a mediados de este mes de julio llegará al Con- 
sejo Directivo Central un amplio programa de perfeccionamiento de 
las actividades de todas las Facultades y Escuelas. ¿Podrá el país 
solventar este extraordinario crecimiento que se anuncia? 


En el Uruguay muchas iniciativas se pierden en deliberaciones 
ilimitadas o por la escasez de rubros. Basta recordar el problema de 
la Ciudad Universitaria; pasan los años y se continúa proyectán- 
dola. Mientras en otros países se materializan rápidamente esas as- 
piraciones —ej. el Brasil —, aquí nos vemos enredados en una ma- 
raña de dificultades. El Hogar Estudiantil a punto de concretarse 


en hermosa realidad, lleva años de tramitaciones interminables. 


El espiritu de las donaciones privadas corre el riesgo de decaer 
si la Universidad no llega con celeridad a la cristalización de sus 


fines. 


Ese esfuerzo encomiable que caracteriza a nuestros universita- 
rios y que hemos reconocido con toda justicia debe ordenarse y or- 
ganizarse debidamente. Somos optimistas de nuestro futuro, pero se- 
rá preciso combatir en dos sentidos esenciales: uno, disciplinarnos 
mejor; el otro, obtener un aporte del Pais mucho más importante 
que el que hasta ahora ha recibido nuestra única Universidad. 


GACETA DE LA 
UNIVERSIDAD 


VEINTE AÑOS DE BIBLIOTECNIA 


El 18 de abril, la Escuela Universitaria de Bibliotecnia, festejó 

sus primeros veinte años, inaugurando un nuevo local (Colonia 2260). 
Reunió también a estudiantes, egresados y alguno de los visionarios 
que hace veinte años dieron forma a la Escuela. El local, más ade- 
cuado para las tareas docentes y de investigación que cumple el ser- 
vicio, habrá de facilitar el cumplimiento de las funciones formativas 
de la escuela que este año recibe un importante núcleo de nuevos 
estudiantes. 

De esta manera culmina una etapa en la progresiva evolución de 
una Escuela que empezó funcionando dentro de la Agrupación Uni- 
versitaria por iniciativa del Ingeniero Federico E. Capurro, quien 
posteriormente propiciara desde el Senado su conversión en Escuela 
Universitaria. En el acto del 18 de abril, la actual directora, Srta. El- 
vira Lerena Martínez, reseñó los primeros pasos tendientes a cons- 
tituir una Escuela de Bibliotecnia en nuestro país, señaló las dificul- 
tades que fue necesario superar, subrayó la importancia que los nue- 
vos medios científicos de automatización de los servicios han adqui- 
rido en los últimos tiempos y declaró su confianza en que el nuevo 
local inaugurado, el afán de perfeccionamiento de los estudiantes y 
la capacidad del cuerpo docente, permitirán realizar un trabajo de 
extensión cuya meta consiste en lograr que no quede en nuestro país 
un solo lugar sin servicios bibliotecarios. 

En el acto hicieron uso de la palabra, además de la Srta. Lerena 
Martínez y del Ingeniero Capurro, un delegado de los bibliotecarios 
profesionales, Sr. Nicolás Chiacchio y el Sr. Hugo Mazzeo, en re- 
presentación de los egresados de la promoción 1962. 


PREMIO SUSANA SOCA 


Hasta el 30 de abril de 1964 está 
abierto el registro de aspirantes al 
Premio “Susana Soca”, a adjudi- 
carse cada dos años a la mejor 
obra literaria que se presente a 
concurso. Este año está destinado 
a la mejor obra de poesía, inédita 
o édita a partir del 11 de enero de 
1962. Podrán inscribirse en el re- 
gistro de aspirantes todos los es- 
critores de lengua española. 

Este año, el primer y único pre- 
mio será de $ 33.000.00, producto 
de la renta devengada por un prés- 
tamo con garantía hipotecaria por 
la cantidad de $ 150.000.00, donado 
por la Sra. D. Luisa Blanco Ace- 
vedo de Soca, a la Universidad de 
la República. Este crédito es ad- 
ministrado por el Banco de la Re- 
pública, quien volverá a colocar en 
las mejores condiciones las canti- 
dades que por concepto de amor- 
tizaciones efectúe el deudor. 

Para concurrir al premio deberán 
enviarse tres ejemplares de cada 
uno de los libros acompañados de 
una carta certificada a nombre de 
la Universidad de la República, 


República Oriental del Uruguay. 
En la carta deberá designarse la 
obra presentada. 

El premio se adjudica alternati- 
vamente cada dos años a la mejor 
obra de poesía y a la mejor obra 
de prosa. Se instituirá un Jurado 
que dispondrá con un plazo de un 
año desde la fecha de cierre de la 
inscripción y recepción de obras, 
para expedirse sobre el otorga- 
miento del premio. Estará inttgra- 
do por tres miembros nombrados 
por la Universidad de la República, 
dos a propuesta de la Sra. de Soca, 
y uno por dicho Organismo, exi- 
giéndose a sus integrantes versa- 
ción en la materia. El Jurado de- 
sempeñará sus funciones durante 
diez años. Los sustitutos los nom- 
bra la Universidad de la República. 
Al término de los diez años, la 
Universidad designará al Jurado 
que sustituya al inicial, tomando 
en consideración a un miembro a 
propuesta de los mismos miembros 
del Jurado saliente, un miembro a 
propuesta de la Academia Nacio- 
nal de Letras y el tercero por el 
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Entre el 14 y el 20 de abril tuvo lugar el V Congreso Latino Ame- 


ricano de Otorrinolaringología y Broncoesofagología, patrocinado por la 
Confederación de Sociedades Latinoamericanas de Otorrinolaringología. 
Se desarrolló en el Parque Hotel, que sirvió de sede del Congreso y Se- 
cretaria, Secretario Permanente fue el Prof. Eduardo Casterán. Como 
adjuntos actuaron el Prof. Atilio Viale del Carril y los Dres. Walter Be- 
nevides y Julio C. Barani. El Congreso trató un programa cientifico di- 
vidido en los rubros Oído, Maxilar superior, Traqueotomía y Laringe. 
Fueron coordinadores, los Dres. Juan M. Tato (de Argentina), Gabriel 
Briceño Romero (de Venezuela), Ernesto Raffo (de Perú) y Pedro Re- 
gules (de Uruguay). Hasta el 15 de marzo, se habían recibido setenta 
trabajos libres redactados por varios estudiosos americanos. 


Jornadas de Derecho sobre alquileres 


“Premio Susana Soca”, Montevideo, Consejo Central Universitario. 


CICLO ARTIGUISTA EN DERECHO 


El 17 de abril se inauguró en la Facultad de Derecho un ciclo sobre 
las Instrucciones del año XIII. El primer disertante del ciclo fue el Doc- 
tor Eduardo Jiménez de Aréchaga, quien señaló el concepto de que “Las 
Instrucciones contienen lo esencial del pensamiento de Artigas, la con- 
junción de esas tres ideas básicas de independencia, república y fede- 
ración, que Artigas fue el primero en defender y postular en el Río de 
la Plata”. Con motivo del sesquicentenario de las Instrucciones y del Con- 
greso de Abril, la Facultad de Derecho creyó necesario promover un ma- 
yor conocimiento del alcance histórico del documento, tratando de crear 
una mayor comprensión de sus alcances entre los alumnos de esa casa 
de estudio, 

La Mesa que presidió la ceremonia de la inauguración fue integrada 
por el orador del ciclo, Dr. Jiménez de Aréchaga, el Dr. Juan Carlos Pa- 
trón, decano de la Facultad de Derecho, y los profesores Valdés Costa y 
Ariosto D, González, En el acto de inauguración participó también la 
pianista Nybia Mariño, ejecutando obras de Fabini, Falla y Albéniz. 

El Dr. Juan Carlos Patrón, encargado de la presentación del ciclo, 
recordó la trascendencia histórica del Congreso de Abril y las Instruc- 
ciones del Año XIII. Luego de subrayar que son los Poderes Públicos 


_ Jos que deben rendir el mayor honor al Gral. José Artigas, el Dr. Patrón 


expresó que es a él que se debe “el reclamo indeclinable de un gobierno 
libre, de piedad, de justicia, de moderación y de industria” y que fue 
Artigas quien exigió “trabas constitucionales que aniquilen el despotis- 
mo militar y aseguren el gobierno del pueblo”, El Dr, Patrón en su in- 
troducción trazá un elogio de la personalidad de Artigas, un patriota que 
luchó sin claudicaciones por “el imperio de las libertades individuales so- 
bre la base de igualdad, libertad y seguridad”, El ciclo artiguista, trata 
de seguir el concepto que el prócer dejara en las palabras pronunciadas 
en el Congreso de Tres Cruces: “igualdad, libertad y seguridad”. 
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El 10 de mayo se inauguraron las 
Jornadas Internacionales Universi- 
tarias, estudiando los métodos pa- 
ra fijación de alquiler en fincas 
urbanas. Las reuniones, que tuvie- 
ron por sede el Consejo Central 
Universitario, contaron con la pre- 
sencia de los ministros del Tribu- 
nal Superior, doctores Luis Alber- 
to Bouza, Hamlet Reyes y Emilio 
Siemens Amaro, el presidente de 
la Corte Electoral Dr. Juan P. Ze- 
ballos, el ministro del Tribunal de 
lo Contencioso Administrativo Dr. 
Alberto Sánchez Rogé, los magis- 
trados Celestino Pereira, Enrique 
Frigerio y Gilberto Etcheverry. La 
inauguración fue presidida por el 
presidente de la Suprema Corte de 
Justicia, Dr. Esteban Ruiz. 

£l Decano de la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales Dr. Juan 
Carlos Patrón, dijo al inaugurar 
las Jornadas: “Tengo para mí que 
América es el último continente, la 
esperanza de la humanidad. Co- 
rresponde a sus universidades li- 
bres y democráticas la obligación. 
ineludible de formar a los jóvenes 
alumnos, técnica, científica y es- 


- piritualmente, bajo el común deno- 


minador de la responsabilidad inte- 
gral necesaria para que cada uno 
de ellos esté en condiciones de 
afrontar exitosamente los proble- 


mas de su comarca y el mundo”, 
Precisando su concepto, el Dr. Pa- 
trón agregó luego: “El universita- 
rio debe recordar constantemente 
que más allá de cada avance de la 
ciencia, más allá de cada progra- 
ma de investigación, más allá de 
cada nuevo conocimiento, existirán, 
mientras el hombre viva, otros 
avances, Otros progresos, otros Co- 
nocimientos que obligan a multipli- 
car sin pausa ni reposo el esfuerzo 
de los que impulsan con la ense- 
ñanza y la pesquisa científica el 
progreso moral y material de la 
humanidad”. El Dr. Patrón conclu- 
yó expresando su confianza en que 
las Jornadas Internacionales inau- 
guradas se convirtieran en un 
aporte nuevo y fecundo a la legis- 
lación positiva latinoamericana. 
Entre los disertantes de las Jor- 
nadas, figuran el ministro de la 
Corte Suprema Argentina, Prof. 
Luis M. Boffi Boggero que centró 
su conferencia en la “Función tras- 
cendente del Poder Judicial” y que 
estuvo al frente de la delegación 
argentina; el Prof. de la Facultad 
de Ciencias Juridicas y Sociales de 
Santiago de Chile, Dr. Fernando 
Fueyo, quien se refirió a`la fija- 


. ción del alquiler en la legislación 


chilena 


FRANCOIS PERROUX DICTO 
CONFERENCIAS EN LA 
UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA 


Especialmente invitado por las 
Facultades, de Derecho y Ciencias 
Sociales y de Ciencias Económicas 
y Administración, estuvo en nues- 
tra capital el distinguido economis- 
ta francés, Francois Perroux, quien 
el 12 de junio disertó sobre el tema 
“Las propensiones fundamentales 
(la propensión a trabajar y la pro- 
pensión a innovar) en los países 
subdesarrollados”, Esta conferen- 
cia tuvo lugar en la sala de sesio- 
nes del Consejo Directivo Central 
de la Universidad, Al día siguiente, 
el Prof, Perroux disertó sobre “La 
industrialización en los países sub- 
desarrollados y la agrupación de 
naciones”. 

El carácter de las exposiciones del 
Prof, Perroux fue eminentemente 
técnico pero, como pudieron com- 
probarlo quienes asistieron a ellas, 
fecundas en sustancia y calor hu- 
mano. Perroux describió a profeso- 
res y especialistas, su modelo para 
el desarrollo económico, que ha 
fundado sobre las propensiones bá- 
sicas al trabajo y la creación. Lo 
-mostró funcionando en un país de- 
sarrollado (Francia) y aplicado a 
la economía de un país subdesarro- 
llado. 

Otros conceptos por él expresa- 
dos se refieren al poder creador de 
la mente que hace que los pueblos 
ricos sean aquellos que tienen real- 


CIENTIFICOS 
CHECOS INVITADOS 


Especialmente invitados por la 
Universidad de Santiago de Chile, 
estuvieron en dicho país los cien- 
tíficos checoslovacos Dres. Jan Do- 
lezal y Robert Kalvoda. Al térmi- 
no de los cursos que ambos han 
dictado en Chile, ambos científi- 
cos fueron invitados a dictar en la 
Facultad de Química y Farmacia 
de Montevideo varios cursillos so- 
bre su especialidad. 

El Dr. Jan Dolezal, nacido en 
1923, es actualmente profesor de la 
Cátedra de Química Analítica de la 
Universidad Carolina de Praga. Se 
dedica a investigaciones en los mo- 
dernos métodos analíticos en quí- 
mica. Es autor de dos libros so- 
bre su materia y de más de 150 
monografías y ensayos. El Dr. Ro- 
bert Kalvoda, por su parte, nacido 
en 1926, científico de Polarografía 
de la Academia Checoslovaca de 
Ciencias de Praga, se dedica a la 
investigación en polarografía y os- 
cilopolarografía. Es colaborador 
del científico Jaroslav Heyrovsky, 
premio Nobel 1960. Es autor de 
más de 100 ensayos y monografías 
y co-autor, con el académico J. 
Heyrovsky de dos libros. 

Ambos científicos fueron invita- 
dos a dictar conferencias sobre los 
temas “Polarografía y oscilopolaro- 
grafía”, con películas en color (Dr. 
Robert Kalvoda), y “La aplicación 
práctica de polarografía u organi- 
zación de los estudios de química 
en las Escuelas Superiores de Che- 
coslovaquia” (Dr. Jan Dolezal). 

Cabe señalar el interés de los te- 
mas abordados por los científicos 
visitantes, en los cuales ambos tie- 
nen sobrados antecedentes e ido- 
neidad, siendo considerados espe- 
cialistas en la materia. La invita- 
ción responde a un ofrecimiento 
hecho a la Facultad de Química y 
Farmacia por la Legación de la Re- 
pública Socialista de Checoslova- 
quia. Los actos fueron programa- 
dos para desarrollarse en el salón 
de conferencias de la Facultad de 
Química. 


mente imaginación. Señaló que una 
economía no puede ser impulsada 
ni defendida únicamente con medi- 
das cambiarias y monetarias. 

Con audífono, corbata de moña, 
largo saco cruzado, insignia de la 
Legión de Honor, el Prof. Frangois 
Perroux dejó en Montevideo algu- 
nos conceptos muy precisos que 
justifican su prestigio como uno 
de los economistas más importan- 
tes de Francia. El Prof. Perroux di- 
rige la revista “Terre - monde” y 
es presidente de la sociedad del 
mismo nombre, 


REMUNERACIONES LITERARIAS 


Fueron aprobados los fallos de los Tribunales que juzgaron los tra- 
bajos presentados en el Concurso de Remuneraciones Literarias. En re- 
ciente sesión, el Consejo Directivo Central dé la Universidad examinó el 
trabajo de los respectivos Tribunales Ema las categorías Filosofía, Cien. 
cias y Sociología. Este Concurso de uneraciones Literarias se efec- 
túa anualmente, organizado por la Universidad de la República. 

En la categoría Filosofía, correspondiente al año 1954, el primer E 
mio se discernió a la obra “El concepto de la oración”, de la es 
autor José Luis Piccardo. 4 

El segundo premio de la misma categoría fue otorgado a un trabajo 
ceder Ritter, que aparece titulado “Bosquejo de las concepciones 
d ticas”. 

Los primeros y segundos premios en la categoría científica tuvieron 
por autores a Raúl Leborgne y a Eugenio Riesz. 

El primer premio, para el trabajo de Raúl Leborgne, correspondió 
a la obra “The Breast in Toetgen Diagnosis”, 

El segundo, fue otorgado a “La primulina, un nuevo principio anti- 
microbiano”, de Eugenio Riesz. 

A diferencia de las categorías Filosofía y Ciencias, el concurso fue 
declarado desierto para la categoría Sociología. s; 


FALLECIMIENTO DEL DR. RODOLFO MEZZERA ALVAREZ 


Ha fallecido el Dr. Rodolfo Mez- 
zera Alvarez. Con él desaparece 
uno de los más destacados profe- 
sores, un jurista que supo comen- 
tar con sabiduría y lucidez los tex- 
tos, un decano justo, uno de los 


miembros más ilustres del foro na- 
cional. Catedrático de Derecho 
Comercial en la Facultad de Dere- 
cho, autor de un clásico como el 
“Tratado de Derecho Marítimo”. 
Desde el fallecimiento del doctor 


Hace pocas semanas un fotógrafo de GACETA estuvo en Concordia 
en misión no periodística. Pero no pudo contenerse. La nota gráfica 
de esta página muestra una pared con huellas visibles del grupo de 
extrema derecha Tacuara. En Concordia son muchas las paredes que 
contienen inscripciones de este tipo, casi todas sobre motivos políticos 
y sin firma, revelando, sin embargo, la existencia de una organización 
encargada de redactar y pintar estos curiosos murales. Las paredes de 
la foto están ubicadas frente al mercado pero no son las únicas en la 
ciudad. Según parece, en Concordia se acostumbra practicar la contro- 
versia mural, de manera que en una sola pared se superponen puntos de 
vista encontrados sobre peronismo, comunismo, fascismo y demás. Los 
letreros sobre judíos a la horca y el manifiesto de los principios espi- 
rituales, patrióticos y hogareños de Tacuara es una simple muestra re- 
presentativa de la actividad de estos equipos embadurnadores de paredes. 


Eduardo J. Couture, el Dr, Mazze- 
ra se había desempeñado como De- 
cano de la Facultad de Derecho, 
orientando según nuevos criterios 
pedagógicos la labor docente en esa 
casa de estudios. 

En homenaje al Dr. Mazzera, el 
Consejo de la Facultad de Derecho 
resolvió: 19%) Entornar las puertas 
de la Facultad durante el velatorio 
y el sepelio; 2?) Enviar una coro- 
na de flores; 39) Designar al doc- 
tor Juan Carlos Patrón para hacer 
uso de la palabra, en nombre del 
Cuerpo, en el acto del sepelio; 49) 
Invitar a profesores, graduados, 
estudiantes, personal técnico, ad- 
ministrativo, de servicio y vigilan- 
cia a concurrir al sepelio; 5%) So- 
licitar autorización a los familiares 
del Dr. Mazzera para realizar el 
velatorio en el local de la Facul- 
tad; 6%) Participar por la prensa el 
fallecimiento y el sepelio; 79) Sus- 
pender las clases y el funciona- 
miento de los tribunales examina- 
dores durante todo el día; 8?) En- 
viar nota de pésame a sus deudos. 

Por el orden estudiantil hizo uso 
de la palabra, en el acto del sepe- 
lio, el Br. Alberto J. Zunino, del 
Centro de Estudiantes de Derecho 
y Estudiantes de Notariado, el Dr. 
Adolfo Gelsi Bidart hizo llegar'la 
adhesión del orden profesoral. 

El Dr. Juan Carlos Patrón dijo 
en el curso de su alocución: 

“Desde hace muchos años Mezze- 
ra Alvarez nos pertenecía integral- 
mente al través de los cinco ava- 
tares en que se transformó sucesi- 
vamente su brillante personalidad. 
Estudiante distinguido, abogado 
prestigioso, consejero fecundo y la- 
borioso, decano de brillantes inicia- 
tivas que a todos favorecieron e 
impulsaron el avance de nuestra 
casa haciendo retroceder el hori- 
zonte por la ampliación incesante 
del campo de la docencia jurídica, 
investigador auténtico y riguroso y 
por encima de todo profesor y 
maestro, profesor de maestros y 
maestro de profesores, continuan- 
do sin claudicaciones la mejor tra- 
dición de los grandes maestros que 
en el pasado dieron brillo a esta 
Facultad”. 


LIBROS NUEVOS 


En estos días el Dpto. de 
Publicaciones de la Univer- 
sidad ha puesto en venta sus 


primeras ediciones de 1963. 
En la página 29 de este nú- 
mero de GACETA, van am- 
plias referencias sobre obras 
y autores, 


GACETA DE LA 
UNIVERSIDAD 


EIR 


IV CONFERENCIA DE FACULTADES DE 
DERECHO EN MONTEVIDEO 


Se han realizado en Chile las IV Jornadas de Derecho Compa- 
rado Chileno-Uruguayas y la IJI Conferencia de Facultades de Derecho 
Latinoamericanas, en las cuales se hicieron presentes delegaciones uru- 
guayas, presididas por el Decano de la Facultad de Derecho, Dr. Juan 
Carlos Patrón. 

Al regreso de las Jornadas de Derecho Comparado, el Dr. Patrón se- 
ñaló que las mismas “constituyeron un verdadero éxito, que por otra 
parte se descontaba, dada la calidad y los antecedentes de los juristas 
participantes”. 

Por la Facultad de Derecho de Montevideo concurrieron los Doc- 
tores Raúl Moretti, Enrique Sayagués Laso, José Sánchez Fontans, Héc- 
tor Gross Espiell, Hugo E. Gatti, Daniel H. Martins y Julio Prat; Esc. 
Doelia Terra Corbo, y los Consejeros Dres. Sagunto Pérez Fontana, Esc. 
J. Antonio Prunell y Br. Eusebio Rodríguez Gigena. 

Por Chile participaron las facultades de Derecho de Santiago y la 
Universidad Católica, la de Valparaíso y la de Concepción. Asistieron 
los profesores Mujica Bezanilla, Argandoña, Millas Jiménez, Raúl Va- 
rela, Fernando Fueyo, Rafael Lasalvia, Sergio Carvallo, Oyarzán Galle- 
gos, Rioseco Vázquez, Pereira Anabalón, Diego Guzmán, Diego Matuso, 
Luis Ortiz, Lorenzo de la Mazza, Victorio Pescio, Enrique Escala Ba- 
rros, Héctor Humerez, Ernesto Barros, Alex Varela Caballero, Mauricio 
Flisfisch y Patricio Aylwin. 

Los delegados uruguayos fueron los Consejeros Dres. Sagunto Pé- 
rez Fontana, Esc. J. Antonio Prunell y Br. Eusebio Rodríguez Gigena, 
y el Prof. Dr. José Sánchez Fontana. Todos ellos presentaron impor- 
tantes trabajos, lo mismo que los Prof, Adolfo Gelsi Bidart y Enrique 
Véscovi. Fue presentado un trabajo titulado “Imagen, sonido y movi- 
miento al servicio de la enseñanza”, en el que se procura divulgar el 
uso de elementos audio-visuales como complemento de la clase verbal 
y a demostrar la importancia de los modernos medios de comunicación 
de masas (prensa, radio, cine y televisión), a la vez que se estudia su 
aplicación en la enseñanza primaria, secundaria y superior. 

Uno de los temas que más interesó en la III Conferencia fue la 
fijación de sede para la IV, a realizarse en 1965. En la sesión de clau- 
sura, el domingo 28, en el Aula Magna de la Universidad de Valparaiso, 
desbordante de concurrencia y en medio de una gran espectativa, vota- 
ron los presidentes de delegaciones, resultando electo Uruguay, por 26 
votos, obteniendo Brasil los restantes 10 sufragios. 

Al agradecer en nombre de la Facultad de Derecho de Montevideo, 
el alto honor dispensado, nuestro Decano, Dr. Juan Carlos Patrón ex- 
presó una seguridad y una esperanza: la seguridad de que todo Uruguay 
recibirá con los brazos abiertos a los delegados de las Escuelas de De- 
recho de los países Latinoamericanos y la esperanza de que al finalizar 
la IV Conferencia, los colores de todas las banderas de los paises par- 
ticipantes, formen en el cielo montevideano un arco iris augural ilumi- 
nado jubilosamente en homenaje al triunfo del nuevo encuentro de los 
juristas de las naciones latinoamericanas. 

Finalmente es necesario resaltar, la hospitalidad brindada en Chile 
a los visitantes. Se sucedieron los agasajos del Presidente de la Repú- 
blica, Dr. Jorge Alessandri; el canciller, Dr, Martínez Sotomayor; el 
Dr. Ortúzar Escobar, Ministro de Educación; la Suprema Corte de Jus- 
A el Rector de la Universidad y distintas instituciones públicas y pri- 
vadas, 


EL Dr. BOFFI BOGGERO OPINA SOBRE 
NUESTRA FACULTAD DE DERECHO 


El Dr. Luis B. Boffi Boggtro, es Ministro de la Corte Suprema 
de Justicia de Buenos Aires, estuvo en Montevideo a mediados de 
mayo en ocasión de las Jornadas Internacionales sobre Fijación del 
Alquiler, mantuvo permanentes contactos con magistrados, docentes 
y estudiantes y se interesó particularmente por el actual nivel de 
enseñanza viva que practica la Facultad de Derecho de nuestro 
país. Así lo declaró a la prensa, explicando que en su criterio “la 
enseñanza del Derecho en la Facultad de Montevideo se ha visto 
enriquecida en los últimos años por la incorporación de modalida- 
des que han dinamizado el interés en los alumnos: cursillos, clases 
dialogadas, intercambio de ideas con los profesores, han cambiado 
el viejo panorama de las exposiciones académicas”. Los seminarios 
y su mecanismo metodológico son para el Dr. Boffi las innovaciones 
más importantes y decisivas. 

Al respecto el Dr. Boffi recordó que ha habido coincidencias en 
las diversas formas de extensión cultural y docente entre las prác- 
ticas empleadas en Montevideo y los criterios con que esa tarea se 
cumple en Buenos Aires, llegando a exhortar a estudiantes de am- 
bos paises a intercambiar sus puntos de vista. Impresionado parti- 
cularmente por el dinamismo personal del Dr. Juan Carlos Pa- 
trón, el visitante entiende que las virtudes personales del Decano 
se han trasladado a la casa de estudios. Es así que ésta, según sus 
declaraciones, se orienta a “enseñar, formar la personalidad profe- 
sional, enriquecer los elementos culturales y orientar la labor legis- 
lativa a través de los estudios técnicos de todas las urgencias de la 


La labor de seminario se dirige a la autoformación mediante el 
e y la práctica de métodos conducentes a la ulsición 
la preparación de la vida 


¿ 
E 


y 


Hasta hace unas semanas este gracioso y simpático animal vivió en la 

Universidad a expensas de los bizcochos que los estudiantes le propor- 

cionaban para divertirse, Profesores, alumnos y funcionarios, aprendie- 

ron a tratarlo como él se lo merecia. Los ratos de sano esparcimiento 

que proporcionó su presencia hicieron que en vida todos lo conocieran 
como el “gato nacional y universitario” 


HOMENAJE A LATCHAM 


Desde 1959 Ricardo Latcham 
fue embajador en el Uruguay. 
Representaba en Montevideo a 
Chile, su pais de origen, y duran- 
te su estadia impulsó el inter- 
cambio cultural entre ambas na- 
ciones. El pasado 19 de febrero 
Latcham fue homenajeado en el 
salón de actos del Consejo Direc- 
tivo Central de la Universidad 
en un acto para el que fueron de- 
signados para hacer uso de la pa- 
labra el Rector de la Universidad, 
Dr. Mario Cassinoni y Francisco 
Espinola, con el objeto de exal- 
tar la personalidad del ilustre in- 
telectual chileno, por la obra que 
ha realizado en favor de la uni- 
dad continental. Este homenaje 
de los intelectuales a Latcham no 
es sino un tributo justiciero a un 
hombre que durante años y años 
no ha hecho otra cosa que bus- 
car, en la cultura, los puntos de 
contacto entre los pueblos de 


~ América. 


En una disertación del doctor 
Carlos Martinez Moreno, pro- 
nunciada en la Universidad de la 
República como despedida a 
Latcham, señaló algunas de las 


caracteristicas del homenajeado: 
“Se ha dicho ya, y habrá que 
volver a decirlo muchas veces, to- 
do lo que hay que agradecer a 
Latcham como enviado de su país 
y de su cultura. El hecho de que 
sus medios preferidos de expan- 
sión vital hayan sido la cátedra, 
la Universidad y el diálogo con 
los escritores (a veces el soliloquio 
ante los escritores) dice ya cuál 
fue el campo elegido por él para 
operar una tarea benemérita de 
acercamiento. “Estrechar vincu- 
los” es una frase manoseada en 
conferencias de prensa y en dis- 
cursos patrióticos. El Dicciona- 
rio de las Ideas Recibidas, de 
Flaubert, . habria agregado segu- 
ramente esta acepción contempo- 
ránea del lugar común: "Vincu, 
los, estrecharlos siempre”. Pero 
Don Ricardo Latcham, con su 
obra de diplomático en el mejor o 
tal vez único sentido enjundioso 
y fecundo de la palabra, ha redi- 
mido los vínculos y el acto de es- 
trecharlos, ha convertido en ver- 
dad la frase acuñada y la ajada, 
consumida metáfora que contie- 
ne. ~ 
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En los primeros dias de junio tuvo lugar” ia 
do Estudiamos de Bibliacaín, DA Otia M 


_ Tnanton, de acuerdo con lo Infantado poe iog 


estudiantes, la Escuela Universitaria de 

tecnia tiene ciento sesenta alumnos que deben 
hacer uso de los servicios del instituto y que 
se ven obligados a oir las clases en dos salones, 
uno de seis metros por cinco que aloja ciento 
diez estudiantes de primer año, y otro de cin- 
de segund Fado. $ kiia E 

lo 

Este local, inaugurado el pasado 18 de abril, 
fue provisto con los muebles (escasos) del an- 
tiguo edificio de la calle 18 de Julio (cincuen- 
ta sillas, quince mesas). El problema es grave 
porque cuando hay coincidencia en las horas 
de clase, sillas y mesas resultan insuficientes. 
Esta circunstancia dificulta el correcto desa- 
rrollo de los cursos, y aleja de la escuela a 
muchos estudiantes. 

Una idea de las dificultades materiales con 
que se tropieza en la Escuela, la dieron los 
alumnos al narrar objetivamente la manera 
como son paliadas las deficiencias. Son ellos 


FALTAN RECURSOS EN BI 


plir con sus 
paña se ha iniciado hace algunas semanas con 
una colecta callejera. Asimismo se ha inten- 
tado conseguir los recursos necesarios me- 
diante la visita a industriales y comerciantes 

ue eetuvicnan dispuestos a colaborar con la 

uela. r 

Actualmente, y tal como es de conocimiento 
público, la Escuela Universitaria de Bibliotec- 
nia prepara profesionales universitarios capa- 
citándolos para desempeñar su actividad espe- 
cifica en varios campos: a) Bibliotecas; b) 
Centros de Documentación e Información; c) 
Archivos; d) Organización Técnica de diver- 
sos materiales. Y se hallan a consideración, 


¿la culminación de todas las aspiraciones 


De manera que no puede entenderse 


grar el mobiliario necesario para la 
por delante planes ambiciosos, que 

loteca Dobles piloto de podes la que sr 

oteca p oto de p ca, la que 
viría como laboratorio y campo de práctica, 
además de su propio cometido específico, 

Existe ya un plan tendiente a la creación de 
los organismos paralelos necesarios y se con- 
sidera para una etapa inmediata la intensifi= 
cación en la tarea de capacitación para el de- 
sarrollo de los servicios bibliotecarios en los 
medios urbanos y rurales que hasta el momen=- 
to no están dotados de bibliotecas públicas. 


ECOS DEL FALLECIMIENTO DEL Dr. EDUARDO MIGLIARO 


Las autoridades universitarias de Venezuela han hecho llegar a la Sra. del Prof. Dr. Eduardo Migliaro, las siguientes muestras de condolencia: 


Montevideo, enero 29 de 1963. 


sonas que le conocieron. 


COPIA DE LOS DOCUMENTOS ENVIADOS POR LA UNIVERSIDAD 
DE CARABOBO (VALENCIA - VENEZUELA) A LA Sra. DORA 


REVELLO DE MIGLIARO. 


UNIVERSIDAD DE CARABOBO 
Consejo de la Facultad de Medicina 
Valencia - Venezuela. 

N? 104 


Valencia, 18 de Enero de 1963. 


Señora 

Dora Revello de Migliaro. 

Boulevar Artigas 2153, Apartamento 103. 
Montevideo - Uruguay. 


De mi consideración: 


El Consejo de la Facultad de Medicina en su sesión del 16 de Enero Br 
de 1963 al recibir cablegráficamente la noticia del fallecimiento del Pro- 


1) Dar el nombre del Profesor Dr. Eduardo Migliaro al Laborato- 
rio de Fisiología de la Facultad de Medicina. 
2) Colocar su retrato y el presente Acuerdo caligrafiado en dicho 


Departamento. 


3) Enviar copia a los familiares del presente Acuerdo. 
En Valencia, a los dieciséis días del mes de Enero de un mil nove- 


cientos sesenta y tres. 


Dr. César Genatios 
Dr. José Solanes 
Dr. José A. Granella 
Dr. Alejandro Divo 


fesor Eduardo F. Migliaro resolvió dirigirse a Ud. y familia haciéndole 


llegar su más sentido pésame. 


El Consejo igualmente aprobó dos Acuerdos que tengo el honor de 


enviarle adjuntos. 


Para todo el personal de esta Facultad ha sido motivo de inmenso 
dolor la desaparición del Profesor Migliaro, como bien sabe Ud. su re- 


cuerdo será imperecedero en nuestra Escucla. 
Le saluda atentamente 1 


EL CONSEJO DE LA FACULTAD DE MEDICINA: 


Nicolás Rueda Villasmil 


Presidente del Consejo de la Facultad. 


MPQ/bma 
Adjunto Acuerdos. 


UNIVERSIDAD DE CARABOBO 
Facultad de Medicina. 


Acuerdo N? 2/1963 
CONSIDERANDO 


Que el Profesor Dr. Eduardo Migliaro fue el fundador de nuestra 


Cátedra de Fisiología. 


CONSIDERANDO 
Que en el tiempo que el Profesor Dr. Eduardo Migliaro desempeñó 2) 
el cargo de Profesor Jefe de la Cátedra de Fisiología, demostró el mayor 3) 


interés por la enseñanza, tanto a los miembros del personal docente co- 


mo a sus alumnos. 
CONSIDERANDO 


Que el Profesor Dr. Eduardo Migliaro desempeñó durante tres años 
el cargo de Profesor Jefe de la Cátedra de Fisiología de nuestra Facultad. 


Que es un deber de 
nivel científico, capacidad 


cientos sesenta y tres. 


Que el Profesor Dr, Eduardo Migliaro dio a nuestra Facultad los me- 


jores años de su vida integra dedicada a la Enseñanza. 


CONSIDERANDO 


Que el Profesor Dr. Eduardo Migliaro fue el iniciador de la Inves- 
tigación Fisiológica en nuestra Facultad y sin escatimar esfuerzos se de- 
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Dr. César Genatios 
Dr. José Solanes 
Dr. José A. Granella 
Dr. Alejandro Divo 


dicó por entero a despertar el interés por la misma en todas las per- 


. Francisco Alvarado 


UNIVERSIDAD DE CARABOBO 
Facultad de Medicina. 


Que el Profesor Dr. Eduardo Migliaro fue el fundador de la Cátedra 
de Fisiología en esta Facultad de Medicina 


Migliaro desempeñó sus labores en nuestra Facultad. 


1) Declarar 8 días de duelo en la Facultad de Medicina. 
Suspender las actividades docentes de la Facultad el día 18-1-63. 
Hacer llegar hasta sus familiares una copia del presente Acuerdo. 


En Valencia, a los dieciséis días del mes de Enero de un mil nove- 


Br, Francisco Alvarado 


ACUERDA 


PA AAA A 


Nicolás Rueda Villasmil 
Presidente del Consejo de la Facultad. 


Dr. Guillermo Mujica 
Dr. Jorge Vera E, 
Dr. Karl Brass 

Dr. Miguel Patetta Q. 
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Acuerdo N? 1/1963 


CONSIDERANDO 


CONSIDERANDO 


CONSIDERANDO 


nuestra Institución el reconocimiento del alto 
e idoneidad con que el Profesor Dr. Eduardo 


ACUERDA 


Nicolás Rueda Villasmil 
Presidente del Consejo de la Facultad. 


Dr. Guillermo Mujica 
Dr. Jorge Vera E. 
Dr. Karl Brass 

Dr. Miguel Patetta Q. 


GACETA DE LA 
UNIVERSIDAD 
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REAPERTURA EN 


Después de un período de movi- 
lización, la Escuela de Bellas Ar- 
tes ha iniciado sus cursos por se- 
gunda vez en el correr del año. 

De todos los organismos univer- 
sitarios la Escuela fue la primera 
que debió suspender los cursos por 
carencia de los elementos más im- 
prescindibles para la enseñanza. 
Sin rubro para adquirir materiales 
y con el cierre del crédito de sus 
principales proveedores, se vio pa- 
ralizada, sin poder seguir adelan- 
te con las clases. 

Hubo un intento de apertura ba- 
sado en la promesa del pago de sus 
deudas el 12 de junio, cosa que se 
hizo imposible, debiendo postergar 
su iniciación para el 26 de junio del 
año en curso. 


un mes de vida universitaria 


BELLAS AKTES 


Se le entregó por parte de la Te- 
sorería de la Universidad, la can- 
tidad de $ 10.000, procediéndose a 
la inmediata compra del material. 
El crédito fue reabierto en un 20 %, 
cifras estas que no indican, el len- 
to camino de estabilización presu- 
puestal y en espera de que se cum- 
pla la promesa del Gobierno hacia 
la Universidad. 


A pesar de que la Escuela no ce- 
rró sus puertas, pudiendo los alum- 
nos concurrir igualmente a ésta, la 
deserción del alumnado se estima 
en base a cálculos, que sea del 30 
por ciento, cifras que no indican 
una despoblación, sino una merma 
de superpoblamiento. 


ORGANIZACION JUDICIAL EN MESA 


REDONDA 


En la sede del Colegio de Abogados se realizaron las mesas redon- 
das sobre Organización Judicial, con presencia de calificadas personali- 
dades del foro. El Dr. Ramón Valdés Costa, presidente del Colegio, des- 
tacó la labor que viene desarrollando la institución en estrecha colabo- 
ración con los poderes públicos, citando al respecto el trámite del pro- 
yecto sobre Abreviación de Juicios elaborado en setiembre de 1962, apro- 
bado ya por la Comisión de Constitución y Legislación del Senado. 

En el transcurso de la mesa redonda se examinó un proyecto que 
en 1959 (diciembre 14) estructurara la Comisión designada a tales efec- 
tos por el Colegio de Abogados. Este proyecto partió de dos iniciativas 


previas correspondientes a los Dres. Julio César Espínola, miembro del 


Tribunal de Apelaciones en lo Civil, y Guido Berro Oribe, Fiscal de Cor- 
te, los que conjuntamente con el Prof. Dr. José A. Arias actuaron como 


relatores en la mesa redonda. 


TALLER DE 
RECUPERACION 
OCUPACIONAL 


El “Taller de Recuperación Ocupacio- 
nal” fue creado hace casi un año por el 
Consejo Nacional de Enseñanza Prima- 
ria. Desde entonces ha estado bajo la 
dirección de Elía Díaz de Browly. El Ta- 
iler de Recuperación Ocupacional cum- 
ple una atendible tarea de alcances so- 
ciales consistente en la recuperación de 
jóvenes con limitaciones físicas, egresa- 
dos de escuelas especializadas dependien- 
tes de Enseñanza Primaria. 

Aunque el funcionamiento del Taller 
se desenvuelve todavía en condiciones 
precarias, en un subsuelo cedido a tales 
efectos por la Dirección de Arquitectura 
Escolar, cuenta ya con la posibilidad de 
albergar y dar atención a un máximo de 
cincuenta alumnos, cifra inferior a la 
que requerirían las exigencias del medio, 
que exigirían un local más amplio con 
capacidad para un número mayor de 
alumnos. 

Justamente es esta etapa de desarro- 
llo la que ahora encara el Taller de Re- 
cuperación Ocupacional. De acuerdo a 
lo que su directora, la Sra, de Browly, 
expresara en reclente conferencia de 

rensa, han sido votados por el Conse- 
o Nacional de Gobierno los recursos 
necesarios para levantar a tales efectos 
un edificio en la esquina de Yaguarón y 
Durazno. Salvadas las dificultades de 
momento, el Taller espera contar en un 
plazo, relativamente breve, con el nuevo 
edificio, que permitirá cumplir con sus 
fines. Asimismo, se corregirán las insu- 
ficiencias de confort y salubridad que 
dentro de ciertos límites perjudican la 
labor actual del Taller. 

De todos modos es ésta una obra Que 
merece apoyo y difusión por los no 
fines que se propone. 


INGENIERIA COLABORA 
CON EL RELEVAMIENTO 
AEROFOTOGRAMETRICO 


En reciente sesión el Consejo Directivo de la 
Facultad de Ingeniería y Agrimensura, resol- 
vió: 

19) Designar una Comisión para informar 
sobre el convenio de relevamiento aerofotogra- 
métrico del país, desde los puntos de vista: a) 
puramente técnico (disponibilidad de material 
humano y aparatos); b) de tiempo y oportuni- 
dad. Para integrar dicha Comisión Técnica se 
designa a los Profs. Agrimensores Hebert Od- 
done, Julio H. Cerviño y Mario Bula, Agr. 
Héctor Comesaña y Coronel Hugo Frigerio. 

29%) Encomendar al Sr, Presidente que cite 
a reunión extraordinaria, previo repartido del 
informe de la Comisión, 

39) Resolver la realización de una discu- 
sión pública a la que se invitaría a participar 
a técnicos y organismos públicos y privados, 
interesados en el problema con el fin de estu- 
diar los diferentes aspectos que plantea la rea- 
lización de un relevamiento aerofotogramétrico 
del país, con vista a la confección de una 
carta del mismo. 


Estas colas son tipicas de nuestras Facultades. Se forman ante las bede- 
lias, cuando se expenden certificados para rebaja de los pasajes de trans- 
porte colectivo, 


SABAT ERCASTY, 
PROFESOR EMERITO 
DE: HUMANIDADES 


La Facultad de Humanidades y Ciencias ha 
concedido a Sábat Ercasty el titulo máximo de 
Profesor Emérito. El Consejo en pleno de la 
Facultad y público presente escucharon las pa- 
labras del Decano Dr. Rodolfo Tálice y del es- 
critor y crítico, Prof. Roberto Ibáñez, que pre- 
cedieron la consagración de Profesor Emérito. 

Estudiante en 1910, poeta más tarde, funcio- 
nario de la Suprema Corte, profesor de Mate- 
máticas, profesor de Enseñanza Secundaria, 
fundador con otros docentes de la Facultad de 
Humanidades, el Prof. Carlos Sábat Ercasty, 
con su humorismo y su inteligencia aguda es 
una personalidad y como pocos merece la dis- 
tinción de que le ha hecho objeto la Facultad de 
Humanidades. Nada más justo tampoco que las 
palabras de elogio del Dr. Tálice y del Prof. 
Ibáñez. 


SE REALIZO ATENEO DE CRIMINOLOGIA 


El último viernes de junio se llevó a cabo en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales un 
nuevo Ateneo de Criminología organizado conjuntamente por la Cátedra de Derecho Penal, 
el Instituto de Criminología, el Instituto de Psicología de la Facultad de Humanidades y la Cá- 
tedra de Medicina Legal de la Facultad de Medicina. 

El tema tratado fue “Una nueva experiencia penitenciaria: la Colonia Educativa del Traba- 
jo", Al acto asistieron el Director General de Institutos Penales, Ricardo Carrera; el Doctor 
Juan Brito del Pino, Director del Instituto Penal; el Director del Instituto de Psicología, Dr. 


Mario Berta, 
minológico 


los Bachilleres Roberto Mathé y Ricardo Hill, inspector de Servicio Social Cri- 
Asistente Social, respectivamente, 


El Director de Institutos Penales comenzó por ubicar a los presentes en el Seminario so- 
bre el emplazamiento y condiciones de la Colo nia Educativa, emplazada en Pueblo Libertad. 
Señaló que se intenta dentro del sistema carce lario de libertad, absorber en la mayor me- 
dida posible la variedad de aptitudes y posibilidades del recluso para que haya siempre una 
ocupación adecuada para cada hombre allí dete nido. 

Los problemas más graves que atraviesa el establecimiento de Libertad ba, los que pro- 

laliza: 


vienen e las limitaciones econômicas y 


de la carencia de personal 


“Se procura en el Penal Libertad, obtener una semejanza del Ae interno al orden so- 
cial de la vida libre. Sao meto: ctoo ma Sds terapéutica, hemos adaptado el 


la dignidad del recluso, reduciendo prácticamen te la 


obligatoriedad legal, sin o 
O 


A 


EN DERECHO SE EST 


Los cambios introducidos en las modalidades docentes de la en- 
señanza superior en los últimos años se vieron reflejados en las cla- 
ses de Introducción para los cursos de Derecho y Notariado dictados 
por varios profesores de esa casa de estudio, en la segunda quincena 
de marzo. Síntoma de las transformaciones conceptuales en vias de 
operarse, es el cambio de orientación de la labor docente. Antes, se 
estudiaba para aprender, lo que representa un esfuerzo encauzado 
hacia una finalidad precisa. Ahora se aprende a estudiar, paso pre- 
vio a la formación profesional, científica, o cultural, 


En años anteriores la Facultad de Derecho habia dado un paso 
significativo en ese sentido al editar la Guía de la Facultad, donde 
se ponía ál estudiante al tanto del funcionamiento de cursos y se lo 
orientaba en función de sus estudios, 


APRENDER A ESTUDIAR 


Para el egresado de Secundaria el tránsito a la enseñanza su- 
perior necesariamente ha de acarrearle un problema de adaptación. 
Entre un régimen más o menos regimentado, donde se requiere la 
asistencia asidua a las clases, con exámenes que marcan la culmina- 
ción de cada curso, y el sistema de estudios de la Facultad, donde el 
estudiante disfruta de una mayor libertad, se produce un salto que 
puede afectar en algunos casos la eficiencia de los estudios a realizar 
por el alumno. Para salvar estas dificultades de adaptación es que a 
partir del pasado 15- de marzo, varios profesores de Derecho y No- 
tariado intentaron una primera comunicación con los alumnos a fin 
de ubicarlos en un nuevo régimen docente a la vez que procuraron 
aportar los elementos necesarios para permitir extraer de las clases 
un efectivo provecho. 


La parte pintoresca de los Cursos de Introducción está en el lo- 
cal en que los mismos fueron dictados. En un amplio salón de la Bi- 
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blioteca Nacional, apelando al uso de un parlante amplificador y ante 
un nutrido audtoirio compuesto por estudiantes ingresados, se dicta- 
ron los cursillos introductivos. El plan de estas disertaciones fue or- 
denado por rubros correspondiente cada uno de ellos a las principa- 
les materias del primer año de Facultad. Simultáneamente el Doctor 
Héctor Barbagelata dictó un cursillo sobre “Cómo trabajar en la Fa- 
cultad”, explicando las técnicas correctas para el mejor aprovecha- 
miento de la enseñanza. 


DISERTANTES 


Participaron de las clases de Introducción, el Dr. Francisco del 
Campo, el Esc. Saúl D. Cestau; Dr. Hugo E. Gatti, Esc. J. Antonio 
Prunell, Dr. José Sánchez Fontana, Dr. Eduardo Vaz Ferreira, Dr. 
Bernardo Supervielle, Dr, Héctor Cerruti Aicardi, Dr. Aníbal Luis 
Barbagelata, Dr. Héctor Gros Espiell, Dr. Alberto Ramón Real, Dr. 
Isaac Ganón, Dr. Aldo Solari, Dr. Blas Rossi Masella y Dr. Fede- 
rico Mayer Martinez. 

El siguiente es el detalle de los cursillos dictados: 


INTRODUCCION 


La introducción para los cursos de Derecho Civil estuvo a car- 
go del Dr. Francisco del Campo (‘Contenido anterior y actual del 
Derecho Civil”), Esc. Saúl D. Cestau (“Historia de la cátedra”), 
Dr. Hugo E. Gatti (“Metodología y bibliografia”), Esc. J. Antonio 
Prunell (‘Fuentes del Derecho"), Dr. José Sánchez Fontans (“Rea- 
lización del Derecho"), Dr. Eduardo Vaz Ferretira ("Eficacia de la 
ley"), Dr. Bernardo Supervielle (“Orden público y buenas costum- 
bres”), Dr. Héctor Cerruti Aicardi (“Tendencias actuales del Dere- 
cho Civil positivo”), 


GACETA DE LA 
UNIVERSIDAD 


UDIÓ CÓMO ESTUDI 


CURSOS PARA CONSTITUCIONAL 


Los cursos de Derecho Constitucional, fueron prologados por el 
Dr, Aníbal Barbagelata (“Pasado y presente del Derecho Constitu- 
cional”, “La Constitución, concepto, clasificaciones”, “La separación 
de poderes como principio de organización gubernativa''), Dr. Héc- 
tor Gros Espiell (“Historia de la cátedra de Derecho Constitucio- 
nal”, “Supremacía y defensa de la Constitución en el Estado de de- 
recho”, “Principios de interpretación constitucional”), y Dr. Alberto 
Ramón Real (“Metodología y bbiliografía del Derecho Constitucio- 
nal”, “El principio de libertad en el Derecho Constitucional”, “Re- 
laciones entre el Ejecutivo y el Legislativo en los gobiernos contem- 
poráneos”). z 


SOCIOLOGIA Y ROMANO 


Los Dres. Isaac Ganón y Aldo Solari tuvieron a su cargo la 
introducción para los cursos de Sociología. El Dr. Ganón dictó tres 
clases sobre los temas “Sociología, ciencia y método”, “La estructu- 
ra Social” y “El cambio social”, El Dr. Solari, por su parte, tomó 
a su cargo el análisis de la “Función de la Sociología en la sociedad 
uruguaya”, “La Sociología y el problema educacional” y “La So- 
ciología y el desarrollo económico y social”. 

Derecho Romano e Historia del Derecho fueron introducidos por 
el Dr, Blas Rossi Masella (“Contenido del Derecho Romano”, "Fuen- 
tes del Derecho Romano”, “Comentario de libros”) y por el Dr. Fe- 
derico Mayer Martinez (“Derecho Quiritario”, “Derecho clásico”, 
“Derecho Post-Clásico”). 


GACETA DE LA 
UNIVERSIDAD 


COMO TRABAJA LA FACULTAD 


El cursillo sobre “Cómo trabaja la Facultad” a cargo del Doc- 
tor Héctor H. Barbagelata se desarrollará de la siguiente manera: 

Martes 19, de 9 a 10 1) Introducción al cursillo. 1) Sentido y 
utilidad del cursillo. 2) Los estudios jurídicos; problemas técnicos del 
aprendizaje de las carreras jurídicas. 3) Breve noticia sobre la his- 
toria de la Universidad y de la Facultad de Derecho y Ciencias So- 
ciales. 4) Idea sobre los planes de estudios vigentes; comparación 
con los planes de Institutos análogos de otros países. 5) Finalidad 
de los estudios juridicos y presupuestos vocacionales. 

Jueves 21, de 9 a 10. 11) El estudio como técnica. 1) De la or- 
ganización del trabajo intelectual en general. 2) ¿Qué es estudiar? 
¿Cómo se estudia en una Facultad de Derecho? 3) Estudio y for- 
mación jurídica. 

Martes 26, de 9 a 10. II) La preparación de las lecciones. 1) 
Cómo leer los libros de texto y de consulta. 2) Las técnicas para es- 
tudiar los temas y preparar disertaciones. 3) La facción de esque- 
mas, Requisitos materiales, condiciones internas, proceso de elabo- 
ración. 4) Utilidad y utilización de los esquemas. 

Jueves 28, de 9 a 10, IV) El trabajo en clase. 1) Condiciones 
previas para el aprovechamiento de la clase, 2) El arte de “seguir” 
una clase y de tomar notas. 

Martes 2 (abril), de 9 a 10. V) Los exámenes. 1) Aplicación 
de principios expuestos anteriormente. 2) La técnica de preparar exá- 
menes, el esquema global. 3) Modalidades del examen de la Facul- 
tad; la disertación de bolilla y los interrogatorios complementarios. 

Jueves 4, de 9 a 10. VI) Perspectivas sobre trabajos futuros, 
1) De la recopilación de materiales al trabajo original, 2) Técnicas 
para la recopilación de material; la ficha y el fichaje. 3) Breves no- 
ciones sobre la exposición escrita; selección de temas, categorías de 
trabajos, cuestiones de estilo, etc. 4) Recopilación. 
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Mientras un cronista de GACETA escribía esta nota, 
en el Dpto. de Publicaciones de la Universidad, desde la ca- 
lle llegaba —muy atenuado pero aún persiste— el clamor de 
uno de los tantos mitines con que docentes: y estudiantes 
reclamaban el pago del Presupuesto. 

s En ese momento no pudo sustraerse a pensar que no hay 
) contradicción entre la Universidad que se moviliza en pro 
de lo indispensable —léase insuficiente— que le correspon- 
de y la Universidad que planifica para el futuro, no en el 
terreno de lo utópico sino sobre sólidas bases económicas. 


Hace unos meses, al detallar el proyecto del Hogar Estudiantil (véa- 
se GACETA de enero de 1963), deciamos que ese edificio y sus cons- 
“trucciones anexas, cifraban grandes posibilidades de convertirse en el 
núcleo de la Ciudad Universitaria. 

Sin ánimo de atribuirnos facultades mesiánicas, volvemos sobre el 
tópico para confirmar lo que ya es probabilidad, informando acerca de 
lo actuado desde entonces. 

El 20 de febrero, se firmó la escritura por la compra de 13 hectá- 
reas, ubicadas entre el Arroyo Malvín (sector que será entubado y so- 
bre el que se construirá la Rambla “Euskal-Erría”) y la calle Veracierto. 

La transacción se efectuó por la suma de $ , y fue el 
resultado de un año y medio de intensas gestiones, entre representantes 
de la Universidad y la Sucesión Lapido. El extenso predio pertenecía a 
la vieja quinta de los Lapido, parcialmente fraccionada en los últimos 
años, colindando con las 8 hectáreas adquiridas para la construcción del 
Hogar. 

a Dr. Mario Cassinoni suscribió el documento. Al hacerlo, comen- 
zaron a materializarse sus planteamientos, expuestos en el seno del Con- 
sejo Directivo Central y reunidos en un folleto editado por este Depar- 
tamento de Publicaciones. > . 

Tal vez sea obvio señalar que ese sigue siendo el mejor estudio rea- 
lizado en nuestro medio, sobre la ciudad universitaria. 


ANTECEDENTES 


En principio, hemos de extraer provechosas conclusiones de la ex- 
periencia extranjera en la materia. Así lo afirma el Rector —que aca- 
baba de llegar de un largo viaje en el que apreció brillantes realidades 
universitarias— mencionando a la super-organizada Universidad de Ca- 
lifornia, para apoyar su tesis en favor de la planificación intensiva de 
la enseñanza superior. Y culmina la primera parte de ese valioso in- 
forme con estas palabras: 

“La planificación, que es, fundamentalmente, previsión, permitirá co- 
nocer, bastante aproximadamente, el futuro de esa Universidad. Sus 
fundamentos demuestran que es posible conocer en gran medida lo que 
acontecerá en 1975 y en el 2000 aunque —como es lógico— el desarrollo 
científico y técnico impondrá sorpresas imprevisibles, lo que no dismi- 
nuye el valor del estudio y no destruirá todo lo que el plan, cuidadosa- 
mente elaborado, cornmprende.” 

De lo que se desprende que la primera clave es “planificación”. La 
segunda —a los fines, más importante— será “concentración”. 

“Concentración” es justamente la esencia y finalidad de las ciudades 
universitarias. 

Al definirlas, el Dr. Cassinoni afirma que, desde el punto de vista 
de su disposición edilicia, las Universidades “pueden dividirse en tres 
categorías: 

a) las Universidades que, como la nuestra, han dejado libradas a la 
decisión de cada una de las Facultades que la componen, el sitio de su 
ubicación, y que generalmente no se concentra en un lugar o campo. 

b) aquellas que se caracterizan por la concentración en un barrio 
o lugar de una ciudad importante, de la que la Universidad de Columbia 
en Nueva York, puede ser un ejemplo y la de La Habana, otro. 

c) las que tienen asiento en poblaciones pequeñas en las cuales la 
presencia de la Universidad es la razón fundamental de la existencia de 
la ciudad y su desaparición implicaría la muerte de toda actividad (Ox- 
ford, Cambridge y muchas otras)”. 

A las que reúnen las condiciones de los apartados b) o c) se les 
denomina ciudades universitarias, 

El Rector menciona una larga serie de Universidades latinoamerica- 
nas concentradas —o en vías de concentración— como la Autónoma de 
México; la de Concepción, en Chile; San Marcos, de Lima; la Central, 
de Ecuador; la de Costa Rica; la Juan Antonio Echevarría, en La Ha- 
bana; la Abel Santamaría, de Las Villas; la de Río de Janeiro; la de 
Río Grande del Sur; la de Oriente, en Venezuela. Dos casos especia- 
les; la Universidad de Buenos Aires (dispersa como la nuestra, ya ad- 
quirió los terrenos para edificar su ciudad) y la de Brasilia, que se está 
construyendo, concentrada, en un distrito de la novísima capital. 

Un ejemplo extra-continental muy importante, la Universidad He- 
brea de Jerusalém, agrupada en tres núcleos: el general, un núcleo mé- 
dico y otro agrario, 

-El Dr. Cassinoni, así como la mayoría de los Sres. Decanos y Con- 


10 


PARA LA CONSTRUCCION è 
- DEL HOGAR UNIVERSITARIO O 


OTRO PASO HACIA LA FUTURA CIUDAD UNIVERSITARIA - 


sejeros, opinan que esa es la solución adecuada a las necesidades de 
nuestra Universidad. Entre otros factores, por el hecho de que el nú- 
cleo médico universitario ya está prácticamente integrado, con el Hos- 
pital de Clínicas, la Facultad de Odontología y el Instituto de Higiene. 

Este centro médico se completará con la construcción de un edificio 
contiguo para la Facultad de Medicina y —-eventualmente— la Escuela 
de Enfermería. 


FUNDAMENTOS 


Los principales argumentos en favor de las ciudades universitarias, 
van desde lo docente y funcional, hasta lo económico y administrativo. 

De lo primero, damos dos testimonios. Extractados de un trabajo 
presentado por el Licenciado en Educación Luis Lemus (Guatemala) en 
la II Asamblea de la Unión de Universidades Latinoamericanas, los 
párrafos finales, donde dice: 

“Las distintas escuelas facultativas no deben ser instituciones aisla- 
das sino partes de un todo orgánico. Muchos países latinoamericanos ca- 
recen de ciudades universitarias y esto los obliga a instalar las distintas 
Escuelas, Facultades e Institutos en distintos lugares de la ciudad donde 
encuentran edificios más o menos adecuados. Con este aislamiento fi- 
sico, se opera también el aislamiento espiritual, perdiéndose el sentido 
de la ciudad de la cultura. Los estudiantes de medicina aprenden medici- 
na y sólo mantienen contacto con médicos, aparatos y enfermos. Los 
estudiantes de leyes estudian leyes y sólo mantienen contacto con ex- 
pedientes y juzgados. 

Para evitar esa atomización de la cultura y manera de pensar y ac- 
tuar, así como para universalizar el sentimiento en favor de una actitud 
humana ante los problemas de la formación profesional, muchas uni- 
versidades reúnen en un sólo cuerpo sus distintas escuelas facultativas 
y establecen cursos y actividades comunes para todos los estudiantes. Y 
es que es tan importante que el alumno de filosofía conozca la anatomía 
y la constitución psicobiológica del ser humano, como que el médico 
conozca la historia de la cultura y las manifestaciones artísticas de las 
distintas generaciones y lugares”. 

También merecen destacarse estas palabras del Prof. Risieri Fron- 
dizi, pronunciadas al asumir el Rectorado de la Universidad de Buenos 
Aires: 

“La construcción de los nuevos edificios, permitirá iniciar la Ciudad 
Universitaria, que no es tan sólo la reunión física de los edificios que 
constituyen la Universidad, sino la creación de un ambiente cultural 
donde la educación se realiza en la convivencia de profesores y estu- 
diantes que cultivan las diversas disciplinas científicas y humanísticas”. 

El Dr. Cassinoni cita ambas declaraciones, así como las expresiones 
favorables a las ciudades universitarias —porque conducen a verdaderas 
“transfusiones” de conocimientos— vertidas por el Rector Cassinis de 
la Universidad de Milán y las prevenciones de Ortega y Gasset contra 
la especializació n precoz y el enquistamiento profesional, tan comunes 
—por otra parte casi inevitables— en los graduados en universidades no 
concentradas. 


Alrededor del Hospital de Clínicas 
será erigido el Centro médico, la 
otra parte de la Universidad 
concentrada. En negro se marca la 
ubicación proyectada para la Fa- 
cultad de Medicina. En gris apa- 
recen el Hospital de Clínicas, la 
Facultad de Odontología y los Ins- 
titutos de Higiene y Traumatología 
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En cuanto a las ventajas económicas de las ciudades universitarias, 
casi sería ocioso señalarlas, puesto que es axiomático que dispersión sig- 
nifica derroche y concentración representa economía. 

“¿Cuál es el costo actual de un salón de actos cómodo, con capa- 
cidad suficiente para un público numeroso, equipado para proyecciones, 
cine y otros medios audio-visuales modernos? ¿Puede una Universidad 
como la nuestra tener un salón de conferencias en cada Facultad, para 
usarlo, acaso, en dos o tres oportunidades en el correr de un año?”, 
-—pregunta el Rector—. Y añade: 

“Una biblioteca central impediría la compra repetida de costosos 
libros y revistas consultadas en muy pocas oportunidades por los espe- 
cialistas de la disciplina. Podría tener una o varias salas de lectura, có- 
modas y no inhóspitas como las que hoy, en gran número, tenemos. 

La administración se encarece en las Universidades desconcentradas. 
Nuestra Repartición Hacienda, para cumplir con los controles legales, ha 
debido desplazar delegados a cada una de las Facultades, lo que no se- 
ría necesario si cada una de ellas estuviera en las cercanías de su local”. 

Luego recoge la única objeción de importancia que se le hace a la 
ciudad universitaria. “Es el aislamiento que puede operarse, en alumnos 
y docentes, del resto de la colectividad”. El peligro de que los elemen- 
tos docentes y estudiantiles, al integrarse entre sí se desintegren del 

| resto de la comunidad, sólo es grave en las poblaciones pequeñas, pero 

| nunca será de magnitud en la ciudad universitaria enclavada en una 
gran urbe, dado que la metrópolis tiene manifestaciones vitales en las 
que siempre estarán comprometidos los universitarios, directa o indirec- 
tamente. 

Después de todo, esto no es nuevo y ni siquiera importado. 

En su Memoría de 1886, el ilustre Rector Alfredo Vásquez Acevedo 
dice, con profética visión: 

“La separación de las Escuelas es, además, un serio inconveniente 
para el mejor régimen de la enseñanza, y una causa de fuertes eroga- 
ciones que se evitarían con la construcción de un solo edificio para to- 
das las secciones Universitarias. No habría así, en efecto, necesidad de 
tener dobles laboratorios, dobles gabinetes, dobles museos y bibliotecas, 
y acaso doble número de empleados, como sucede hoy. 

Por otra parte, la realización del pensamiento no impondría al Es- 
tado un gran sacrificio pecuniario. Con el importe de la finca en que se 
halla actualmente la Escuela de Medicina y algo más, podría adquirirse 
un terreno de 5.000 varas, situado en paraje más central y darse en se- 
guida principio a la construcción por seceiones de la Universidad, me- 
diante asignaciones anuales en el presupuesto, de 20 a 25 mil pesos”. 


PROBABILIDADES 


Setenta y siete años después, ese planteo mantiene su vigencia. Ya 
no se puede hablar de varas ni de miles de pesos. Hectáreas y millo- 
nes regirán los cálculos. Pero el procedimiento de financiación tendrá 
que ser el enunciado. 

Un instrumento legal de reciente adquisición lo hará más factible. 
Nos referimos a la Ley Orgánica del 29 de octubre de 1958. (¿Quién no 
recuerda aquellas jornadas?). Su artículo 44 establece: 

“El patrimonio de la Universidad está constituído por los siguientes 
bienes: 

a) los inmuebles del dominio público o fiscal que ocupan los esta- 
blecimientos de enseñanza que integran la Universidad, así como los que 
adquiera o se afecten a tales fines en el futuro. 

b) el mobiliario, equipo y demás elementos de que disponen los 
diversos servicios de enseñanza que la integran y los que adquiera en 
el futuro; 

c) los demás valores muebles o inmuebles que actualmente son de 
su pertenencia o que adquiera o reciba a cualquier título en el futuro, 
o que pertenezcan a los servicios que se le incorporen”. 

El dispositivo se completa con el artículo 46, que autoriza al Consejo 

4 Directivo Central, mediante mayoría absoluta de sus integrantes, a ad- 

' quirir bienes raíces, así como a enajenar o gravar los que integran su 
“patrimonio, siempre que lo requieran las necesidades del servicio, 

Según datos del Rectorado, son propiedades de la Universidad: 

1% Su edificio central; r 

ba 29 el de la Facultad de Arquitectura y las expropiaciones de las fin- 

cas contiguas, que estableciera el plan de Obras Públicas; 

39 el de la Facultad de Ingeniería y Agrimensura; 


Facultad, ocupa la Granja 


próximo la Ci 
aysando, de San Antonio y y el Estadio. — 


Por Omar Filomeno 


Maquette de los Arquitectos Ole- 
mot y Serralta, que ganó el con- 
curso promovido por la Universi- 
dad para la construcción del 
Hogar. 
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de Bañados de Medina, de 1.100 hectáreas —aproximadamente— cada 1 
una; las dos primeras, muy cercanas a las ciudades de Paysandú y Sal- 
to, respectivamente; 

12. el edificio de la Facultad de Veterinaria y su predio de 9 hec- 
táreas; 

13. un predio adquirido por la Facultad de Veterinaria, cerca de la 
Estación Montes, con una superficie de 596 Hás.; 

14. un campo administrado por el Instituto de Higiene, entre San f; 
Jacinto y Pando, destinado al Servicio Seroterápico, que comprende 180 
valiosas hectáreas; 

15. un predio de más de 8 hectáreas adquirido hace dos años para 
sede del Hogar Estudiantil; 

16. la Facultad de Medicina ha recibido como legado un campo en 
el Departamento de Rocha. La donante estableció que su esposo dis- 
frutará de las rentas mientras viva, pasando luego a propiedad de la 
nombrada Facultad; 

17. el predio que ocupa el Comedor Universitario en la calle Juan 
Antonio Rodríguez, entre 18 de Julio y Guayabos. 

El Dr. Cassinoni cree que de acuerdo a este detalle del patrimonio 
de la Universidad y con las facultades acordadas por la Ley Orgánica, 
“estaríamos en condiciones de emprender, acaso de inmediato, la cons- 
trucción de la ciudad universitaria”. 


UBICACION 


Convenida pues la conveniencia —prácticamente necesidad— y la po- 
sibilidad —tácita probabilidad— de construir la ciudad universitaria, sur- 
gió el problema de su ubicación. x 

Deshechada por anti-económica la zona adyacente al Hospital de Clí- 
nicas —el área disponible sólo alcanza para el Centro médico y las ex- 
propiaciones serían muy onerosas— se pensó en la Facultad de Agro- Ú 
nomía y su Granja Modelo, que abarcan 89 hectáreas. Pero tal locación i 
está muy alejada del otro núcleo en especial y del perímetro urbano | 
en general. 

Recién al adquirirse el casco de la casi legendaria quinta de la so- i 
ciedad vasca “Euskal-Erria”, para asiento del Hogar Estudiantil y del 4 
Estadio Universitario, comenzó a vislumbrarse la excelente oportunidad 
de concentrar en el paraje, a Facultades y Escuelas. 

Por una extraña y afortunada contingencia, ese es el último gran 
espacio libre que aún queda en Montevideo. 

Son alrededor de 140 hectáreas, limitadas por el Camino Carrasco 
al Norte y la Avda. Italia al Sur; Isla de Gaspar al Oeste y Veracierto h 
al Este. 

El dilatado predio se divide de esta manera: 68 hectáreas son de l 
propiedad privada, 47 pertenecen al Instituto Nacional de Viviendas Eco- 
nómicas, 5 corresponden al Consejo del Niño (Albergue “Alvarez Cor- 
téz”), 6 ocupan otro barrio del I.N.V.E. y las restantes 22 hectáreas (las 
del Hogar y las 13 compradas recientemente) son propiedad de la Uni- 
versidad. 

Esta ubicación, que es ya una elección histórica para nuestra Uni- 
versidad, fue implícitamente recomendada en el informe que el Arqto. 
Hugo Rodriguez Juanotena, elevó al Consejo Directivo Central. 

En ese documento, entre otras consideraciones manifiesta: 

“Con respecto a este Plan Director, el predio mencionado se encuen- 
tra ubicado dentro del anillo de recolección, dentro de ese anillo que 
forman las futuras autopistas. El predio se va a encontrar en la zona 
sub-urbana, pero lindando con la zona urbana, pues el límite es Isla de 
Gaspar, dentro de un sector —la Unión y Carrasco— que actualmente 
cuenta con 85 mil hectáreas y lindando con el sector de Malvin y Ca- 
rrasco sur, con 41 mil habitantes, y el de Pocitos y Buceo, con casi 160 
mil habitantes. Está muy próximo a la Avda. Propios, que va a ser 
en la totalidad lo que ya es hasta la Avda. General Flores, es decir, una 
vía de primer orden dentro de las troncales, que divide el anillo de re- 
colección en el sentido sureste-noroeste, lo cual permite un fácil acceso, 
por un lado, hacia las zonas este y oeste, a través de la Avda. Italia, 
fácil comunicación al centro y con los otros núcleos universitarios; y 
por otro lado, una rápida vinculación con el sector norte de la ciudad. 
O sea, que se vincula con todos los sectores habitacionales. 

Las distancias, aproximadamente, de este núcleo, son las siguientes: 
del Centro Médico, un kilómetro y medio; de las actuales Oficinas Cen- 
trales de la Universidad, cinco kilómetros y medio; de la zona norte 
—por ejemplo, de la actual Facultad de Agronomía— casi 11 kilómetros. 

Las características particulares que encierra este predio son las si- 
guientes: está conformado o ubicado en la cuenca del Arroyo Carrasco, 
donde las partes altas están dadas por el trazado de los caminos Ca- 
rrasco y Avda, Italia (antiguo Camino Aldea), sobre una de sus laderas, 
que parte del camino Carrasco y llega hasta el arroyo Malvin, Altimé- 
tricamente esta zona va desde una cota baja —que es una cota 20— y- 
sube hasta el camino Carrasco, aproximadamente a la cota 50. Tiene 
unos 30 metros de desnivel. En cambio, en la parte sur, Avda. Italia 
alcanza la cota 35. Es un predio ubicado más alto que la parte mi 
alta sobre la costa”. : a 

y con altas miras, 


En ese no comenzará a edificarse € 
a Universitaria, cuando se inicien las obras del 
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Dibujo de L. Camnitzer 


Repitámoslo una vez más: en la Banda Oriental 
la revolución no fue iniciada en la ciudad por una 
minoría de doctrinarios como ocurrió en otras regio- 
nes de América. La insurrección estalló en el me- 
dio rural; tuvo desde su origen el carácter de una 
gran protesta promovida por los hacendados que con 
sus peonadas levantaron ejércitos a los que se incor- 
poró bien pronto la multitud de hombres sueltos que 
sin tierra y sin destino poblaban nuestra campaña. El 
origen inorgánico de las poblaciones y villas del am- 
biente rural, las características del medio geográfico, 
que ofrecía abundantes recursos materiales para la 
guerra, la inclinación irrefrenable de sus habitantes 
a vivir enteramente libres sin sujeción a autoridad al- 
guna, contribuyeron a darle a nuestra revolución un 
sello tumultuoso y anárquico. 


Ese estallido que encerraba en sus entrañas 
un contenido social llamado a orientar el sen- 
tido de la revolución en el Río de la Plata, fye 
denominado por Artigas “la admirable alarma”. 

La voluntad de los paisanos se aplicó ente- 
ramente a sostener la lucha; todos los queha- 
ceres y faenas del campo se interrumpieron 
porque no se encontraba ni un capataz, ni un 
peón para realizarlas, ni caballos disponibles. 
Muchos esclavos huyeron de las estancias y 
sembrados para incorporarse a la revuelta di- 
rigida contra sus amos. El ganado que no se 
podía marcar se fue haciendo orejano y alza- 
do. La ciudad parapetada detrás de sus mu- 
rallas, que en un principio miró con desprecio 
a esta revolución iniciada por “gauchos” y 
“ladrones”, después del combate de Las Pie- 
dras, despertó un día con asombro al compro- 
bar que los gauchos le ponían cerco con sus 
armas. Los campos de labradío de los alrede- 
dores de Montevideo, las chacras de las an- 
tiguas familias pobladoras, los saladeros y mo- 
linos ubicados en sus contornos fueron ocupa- 
dos y talados por los agentes de la “soleva- 
ción” como los paisanos llamaban al movimien- 
to insurreccional. Esta lucha entre “los pa- 
trias” y “los godos” que tenía su profunda raíz 
en factores económicos y sociales derivados en 
particular de la forma anárquica como se de- 
sarrolló en nuestro medio la colonización es- 
pañola, concitó desde sus comienzos la mirada 
de todas las potencias y autoridades que ubi- 
caban en nuestro territorio la llave de los gran- 
des ríos. Para la Junta de Mayo, a cuyo des- 
tina Artigas legó nuestra revolución cuando se 
puso a su frente, lá suerte de las armas en la 
Banda Oriental tenía una trascendental signifi- 
cación: aseguraba el dominio sobre la fronte- 
ra con Portugal y la posible conquista de la 
plaza fuerte de Montevideo baluarte de la reac- 
ción. 

La corona portuguesa de Rio de Janeiro, 
animada por la ambición secular de ocupar el 
Río de la Plata, supo sacar partido del apre- 
mio en que las circunstancias habían coloca- 
do al gobierno realista de Montevideo y, simu- 
landa ser su aliado, invadió con su asentimien- 
to el territorio oriental con el callado propó- 
sito de dominarlo militarmente. Entre tanto la 
diplomacia y la marina británica vigilaban a 
la vez los designios expansionistas de Portu- 
gal, los planes de la Princesa Carlota en favor 
de la corona española y el curso de la revo- 
lución en el Río de la Plata, cuyo triunfo le 
aseguraría la libertad de los ríos. 

Con la invasión portuguesa de 1811 se incor- 
poró al panorama de nuestra revolución un 
nuevo actor. Un actor que reanimaba anti- 
guos odios nacidos en torno a la disputa por 
la frontera y por los ganados y las tierras de 
la Banda Oriental, cuya irrupción en la escena, 
en medio de la lucha contra el godo hasta en- 
tonces fácil y sin sacrificio, colocaba al ejér- 
cito sitiador y a los paisanos que estaban a su 
retaguardia, ante la perspectiva de una gue- 
rra dura y desigual a librarse en dos frentes. 
Nuestra colonización había sido en buena par- 
te fruto del choque de las tendencias represen- 
tadas por España y Portugal por el dominio 
del Río de la Plata. En el procesa político-mi- 
litar que precipitó en 1811 la formación de 
nuestra nacionalidad, habrían de gravitar de 
igual modo los mismos factores. Los orígenes 
de nuestra sociedad colonial se confunden con 
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la lucha mantenida entre España y Portugal 
por configurar sus fronteras. El encuentro de 
las mismas fuerzas antagónicas en 1811 obra- 
ria como factor catalizador en la etapa inicial 
de la fundación de nuestra nacionalidad. 

A la suerte de los ejércitos patriotas que 
combatían contra los reaccionarios en el Alto 
Perú estuvo subordinado por largo tiempo el 
destino de la revolución de Mayo. El de nues- 
tra revolución, por lo tanto, mientras fue una 
prolongación de aquélla. 

La derrota sufrida por los patriotas en la 
batalla de Desaguadero en 1811, que abrió al 
enemigo el camino de Buenos Aires en los pre- 
cisos momentos en que Diego de Souza dirigía 
sus marchas para atacar a los sitiadores de 
Montevideo, colocó a la revolución del Rio de 
la Plata ante una tremenda encrucijada. 

En momentos en que aún no se había pro- 
ducido la irrupción de las multitudes en el es- 
cenario político, era natural que se creyera 
que el centro y el nervio de la revolución es- 
taba en las ciudades a las que se debía pre- 
servar de cualquier riesgo. Grande era en- 
tonces el prestigio de las ciudades, que alber- 
gaban a las clases dirigentes, ciudades que 
como diría Sarmiento aún no habían sido in- 
vadidas por los pajonales del medio rural, ciu- 
dades cuyo orgullo no había sido aún que- 
brantado por el poder de los caudillos. 

Ante la amenaza representada por el avance 
de los ejércitos de Goyeneche y Diego de Sou- 
za sobre Buenos Aires y la línea de Montevi- 
deo, la solución que dictó a los dirigentes de 
la capital el sentido del riesgo de que estaban 
poseídos, fue salvar la cabeza aunque fuese 
amputando uno de los brazos de la revolución. 
Esto sólo podía lograrse pactando con Elío el 
levantamiento del sitio de Montevideo, nego- 
ciando una suspensión de armas que abriese 
un paréntesis en la lucha y permitiera retirar 
de la Banda Oriental las fuerzas comandadas 
por Rondeau para reforzar con ellas la resis- 
tencia en el norte. La noticia del posible le- 
vantamiento del sitio, del cese de la guerra, 
de la retirada del ejército de Buenos Aires y 
alejamiento de las milicias orientales de la 
ciudad que tocaban y cercaban con sus lan- 
zas, sublevó el ánimo de los paisanos. En re- 
uniones tumultuosas los vecinos patriotas que 
vivían bajo la protección del ejército alzaron 
su voz de protesta, elevaron representaciones 
airadas para que alos orientales solos, libra- 
dos a sus propias fuerzas, se les permitiera 
proseguir la lucha contra realistas y portugue- 
ses. En medio de las alternativas e incertidum- 
bres de las negociaciones entre los gobiernos 
de Montevideo y Buenos Aires, realizadas 
cuando el ejército portugués se enseñoreaba 
ya de nuestro territorio, las milicias, paisanos 
y vecinos acampados en extramuros vivieron 
horas de dramática incertidumbre. 

En tales circunstancias colocado entre el de- 
ber de mostrarse comprensivo respecto de los 
móviles de interés general que guiaban los 
pasos del gobierno de Buenos Aires, y los sen- 
timientos que lo impulsaban a hacerse eco de 
la protesta y reacción de sus paisanos que se 
juzgaban abandonados, Artigas, adoptó una 
actitud de ponderación y de sereno equilibrio. 
Sus consejos, su prudencia, todo el ascendien- 
te que tenía sobre la voluntad de sus gauchos, 
su sag moaia goyen qe Buenos Aires, 

ron en busca de una solución que 


permitiera al gobierno levantar el asedio, re- 
tirar su ejército y, a las milicias orientales y 
vecinos adictos a la revolución, vivir en la cam- 
paña, libres, más allá de la jurisdicción de 
Montevideo que se dejaría a Elío para que en 
ella impusiera su autoridad. Bajo esta consig- 
na, que era una luz de esperanza en medio del 
desaliento, las fuerzas sitiadoras se alejaron 
de la línea, mientras proseguían las negocia- 
ciones con el gobierno de la plaza. 

La «capacidad de sacrificio y de resignación 
de que estaban dotados, no eran bastantes para 
ahogar en el alma, simple pero apasionada, de 
los paisanos de la Banda Oriental el resenti- 
miento que en ellos iba labrando durante la 
marcha “pausada y lenta” la idea fija de que 
aquella retirada era el fruto de la deserción 
y del abandono de un áliado que los había im- 
pulsado a la lucha. 


Se levanta el sitio de 


Montevideo. — El caudillo 


El ejército inició su retiro del campo del ase- 
dio el 12 de octubre de 1811; cruzó el Santa 
Lucía en dirección al Río San José en cuyas 
márgenes acampó. Las fuerzas orientales rea- 
lizaron esa operación en el concepto de que con 
ella se trasladaban a un campamento más ale- 
jado de la línea del sitio; no pensaban que 
aquél fuese el levantamiento absoluto del cer- 
co al que tenían sujeta la ciudad. 

El 23 de octubre el ejército, los paisanos ar- 
mados y las familias que le habian seguido en 
la retirada fueron sorprendidos por la noticia 
de que el armisticio entre el gobierno de Bue- 
nos Aires y Elío había sido suscrito y ratifi- 
cado y que, de acuerdo a, sus cláusulas, cesaba 
la guerra, las fuerzas de Rondeau y Artigas 
debían evacuar el territorio de la Banda Orien- 
tal, que quedaría subordinado a las autorida- 
des realistas de Montevideo. Fue en esta emer- 
gencia que tuvo lugar la memorable asamblea 
popular que decidió la emigración en masa del 
pueblo oriental, en cuya ocasión Artigas fue 
erigido en el carácter de Jefe por la voluntad 
de sus conciudadanos. Hasta aquel momento 
la sublevación campesina de la Banda Orien- 
tal se había desenvuelto en lo militar y po- 
lítico subordinada a las orientaciones del go- 
bierno de Buenos Aires. Artigas había sido el 
principal gestor de esa armonía. Pero no es 
menos cierto que el carácter individualista que 
tuvo el alzamiento de los pueblos del territorio 
Oriental, individualismo representado ya antes 
de 1810 por el estanciero señor de su región; 
el aislamiento en que habían vivido esos pue- 
blos, la configuración geográfica del país dili- 
mitado por los grandes ríos, y la abundancia 
de medios propios para subsistir, predisponía 
las cosas para que la revolución de esta parte 


sel Río de la Plata tomara un rumbo particu- 
ar. 


La reacción originada por el armisticio de 
1811, precipitó la expansión de esas fuerzas que 
no podían sujetarse a nociones de obediencia 
y subordinación. Esa eclosión apasionada y 
rústica del sentimiento nacional manifestada 
en la voluntad de emigrar —de dejar la tierra 


para conservar la libertad— fue acompañada: 
de la proclamación de un jefe, de un caudillo - 
. para que puesto a la cabeza del pueblo vigi- 


lase su destino. En aquel momento se daban 
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en nuestro medio todas las circunstancias de 
orden social y político que en la vida de los 
pueblos en formación promueven el adveni- 
miento de un caudillo. Este tipo de autoridad 
que surge en 1811 se enraizaba con la más an- 
tigua tradición española, como lo acaba de po- 
ner de relieve la Profesora María Julia Ardao 
en reciente conferencia pronunciada en Minas. 

Caudillo había sido el Cid; lo fueron para 
realizar la hazaña de la conquista Pizarro, Cor- 
tés, Almagro, Valdivia, Lope de Aguirre. En 
nuestro medio el carácter popular de la revo- 
lución, que no podía ensayar su vocación de- 
mocrática en el ejercicio del sufragio, produ- 
jo el caudillo como figura representativa del 
estado social y moral del país. 

En 1808 la clase mercantilista y doctoral y 
el espiritu portuario de Montevideo decoraron 
a Elía con el título de caudillo. En 1810 Vigo- 
det, interpretando el carácter de estos pueblos 
dominados por el ansia de alcanzar una orga- 
nización particular les dijo en una proclama: 
“Yo seré vuestro caudillo”. En las Partidas de 
Alfonso el Sabio estaban previstas las exigen- 
cias que debía llenar quien aspirase a ser cau- 
dillo del pueblo. También las circunstancias en 
que debía ser proclamado. “Cabdillmento dije- 
ron los antiguos es la primera cosa que los 
hombres deben hacer en tiempo de guerra. Ca 
si esto es fecho como deue, nacen ende tres 
bienes. El primero, que los faze ser unos. El 
segundo que los faze ser vencedores, ellegar a 
lo que quieren. El tercero que los faze tener 
por bien andantes, e por de buen seso”. El 
caudillo debía ser elegido en virtud de su li- 
naje, en razón de su poderío y, en especial mo- 
do, por su sabiduría. 

¿Qué momento más incierto y erizado de 
riesgos que el de 1811, en que la patria es lan- 
zada a la aventura de modelar su carácter, pa- 
ra que el pueblo oriental celebrara su pacto 
social y se diera un caudillo? ¿Quién que no 
fuera Artigas, por todo lo que sabemos de su 
vida y hazañas antes de 1810, era entonces ca- 
paz de unir a todos los hombres para la gue- 
rra y para la gran protesta a que se lanzaban 
los fundadores de una patria que nacía pere- 
grina? Tales las circunstancias y los factores 
que determinaron en octubre de 1811 la pro- 
clamación de Artigas como Jefe de los Orien- 
tales. Después de esta trascendental decisión, 
Artigas con el pueblo en armas seguido de las 
familias y cuanto podían llevar consigo, vadeo 
el río San José en dirección al arroyo Mon- 
zón a cuyas orillas llegó el 31 de octubre de 
1811. Hasta aquel momento las autoridades de 
Montevideo se hallaban dominadas por la in- 
sertidumbre respecto de la actitud que asumi 


ría Artigas. ¿Evacuaría efectivamente el te- 


rritorio de la Banda Oriental? ¿Desconocería 
en todos sus aspectos el tratado de Pacifica- 
ción, así como la autoridad del gobierno de 


Buenos Aires que lo había concertado, para tra- 


barse en lucha con los realistas de Montevi- 
deo y con los portugueses aliados de éstos? 
Don Antonio Pereira, concuñado de Artigas, 
poderoso terrateniente vinculado al gobierno 
realista de Montevideo, en carta amistosa que 


le dirigió, trató de disuadirlo del propósito que 
pudiera animarle de desconocer el tratado y 


proseguir la lucha. “Si Vd. no se retira —de- 
cía— el Sr. Virrey no puede hacer retirar los 


gresar sin que esta banda 


dichos portugueses porque éstos no qui - 
oriental quedi ibre y 
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aña. Conozco 
y esto mis- 
mo debe obligarle a Vd. a retirarse a fin de 
que a los portugueses no les quede refugio al- 
guno y pueda S. E. (Elio) intimarle que ya la 
banda oriental está libre, Si ellos —agregaba— 
no quieren obedecer ya está conocida la mala 
fe con que vienen a hacerse dueños de Monte- 
video y su campaña. En este caso —decía Pe- 
reira— llamará S. E. (Elío) inmediatamente a 
las tropas de Buenos Aires para incorporarse 
con las de Montevideo y a V. E. para que ven- 
ga por la espalda. Vd, no tenga la menor duúa 
que este gobierno no admite la dominación 
portuguesa”. Cuando Don Antonio Pereira ha- 
cía tales reflexiones a Artigas, éste había adop- 
tado ya su resignada determinación de admi- 
tir la suspensión de la lucha que tanto contra- 
riaba la voluntad de su pueblo, porque así lo 
imponía la fatalidad de las circunstancias; ya 
había decidido acatar, aunque no estuviera de 
acuerdo, el tratado de pacificación, porque ha- 
bía empeñado su palabra de honor con el go- 


` bierno de Buenos Aires y quería ser leal a 


ella; y en consecuencia orientaba las marchas 
de su ejército hacia el Norte para vadear con 
él el Río Uruguay, pero sin perder de vista 
a los portugueses que proseguian sus opera- 
ciones con el propósito de posesionarse del 
territorio. 


No estaba en el plan de su retirada hacia la 
costa del Uruguay llevarse consigo a los pobla- 
dores de la campaña de la Banda Oriental. Pe- 
ro la determinación de éstos desde el 23 de oc- 
tubre fue radical: seguir al ejército en su de- 
rrotero ignorando aún cual sería su destino. 
El gobierno de Montevideo tendría así bajo su 
jurisdicción todas las tierras de la Banda 
Oriental sobre las cuales nunca había podido 
extender su dominio; pero a ese gobierno no 
le sería dado ejercer su autoridad efectiva so- 
bre los pobladores porque éstos, desafiando to- 
das las contingencias confundidos con los ve- 
cinos en armas, huían con la Patria. Al Gral. 
Rondeau en su retirada hacia Buenos Aires 
le fue dado presenciar la calma y decisión con 
que los vecinos del medio rural dejaban sus 
pagos. “Creo de mi deber manifestar a V. E. 
—escribió al gobierno el 29 de octubre— el 
estado de desolación en que queda esta Cam- 
paña y la consternación que causa ver que to- 
da ella queda hecha un desierto. Me aseguran 
que pueblos de numeroso vecindario se aban- 
donan sin quedar en ellos un solo hombre. De 
todos puntos de la campaña se replegan fami- 
lias al Ejército sin que existan persuaciones a 
contenerlas en sus casas. En muchas ha mo- 
vido esta resolución el temor de los portugue- 
ses, en otros los sugerimientos de algunos que 
mal intencionados se complacen en persuadir- 
les males que les inferirá el gobierno de Mon- 
tevideo luego que se vea libre de los respetos 
que les impone este ejército, y las mas por el 
temor de los desertores que ya principian a 
llenar de terror a las familias y que, prevali- 
dos de la impotencia en que queda aquel go- 
bierno para contenerlos, causarán en lo suce- 
sivo, daños más sensibles. He trabajado lo in- 
finito para aquietarlos y hacer que vuelvan a 
sus hogares, pero nada hay que vaste”. 


El propio Rondeau pocos días después, ya en 
el puerto de Sauce, en vísperas de embarcarse 
con sus tropas para Buenos Aires, volvió a ma- 
nifestar su alarma ante la actitud de los po- 
bladores. Se refiere a que Artigas dirigió sus 
marchas hacia el Norte; “lleva consigo —dice— 
las compañías de patriotas que le han querido 
seguír y, además, muchas gentes que se le 
reunen de todas partes las cuales abandonan 
sus establecimientos sin que basten los discur- 
sos que se emplean para disuadirlas...” Es 
el Gral. Rondeau quien documenta la esponta- 
neidad del movimiento, bien que atribuyéndo- 
lo a distintas causas, entre las que no men- 
ciona la adhesión que las masas profesaban a 
Artigas erigido ya en Jefe de los orientales y 
en quien estos veían un respaldo y una garan- 
tía contra todas las acechanzas: contra los por- 
tugueses, contra la lógica y presumible reac- 
ción del gobierno de Elío y contra los desma- 
nes de los desertores. Al iniciarse la revolu- 
ción de 1811 muchos hombres sueltos, sin Dios, 
sin Rey y sin Ley, como se decia entonces, se 
incorporaron a los ejércitos de la Patria a cu- 
yas banderas sirvieron sujetos a la disciplina 
impuesta por Rondeau y Artigas. Pero la in- 
certidumbre que trajo consigo el armisticio 
impulsó a muchos de esos hombres a volver 
a sus antiguas correrías que siempre fueron 
el temor de las familias que poblaban el me- 
dio rural azotado por el bandolerismo, 
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En las órdenes impartidas a sus comandan- 
tes, Artigas trató de que no quedaran hom- 
bres sueltos fuera del ejército; insistió a la vez 
en que todos debían empeñarse en obtener su 
libertad voluntariamente; “no quiero —escri- 


bió a Mariano Vega— que ninguna persona 


venga forzada”, Vanos resultaban empero sus 
esfuerzos para disuadir a las familias. Al ex- 
presado Mariano Vega le agregaba en su ofi- 
cio del 3 de noviembre: “siento infinito no se 
hallen los medios de poderlas contener en sus 
casas; un mundo entero me sigue; retardan 
mis marchas, y yo me veré cada día más lle- 
no de obstáculos para obrar; ellas me han ve- 
nido a encontrar; de otro modo yo no las ha- 
bría admitido; por estos motivos encargo a Vd. 
se empeñe en que no salga familia alguna; 
aconséjeles Vd. que les será imposible ceguir- 
nos, que llegará (él) caso (en) que nos vea- 
mos precisados a no poderlas escoltar, y será 
muy peor verse desamparados en unos parajes 
en que nada podrá valerles; pero si no se con- 
vencen —agregaba— por estas razones déjelas 
Vd. que obren como gusten”. Entre tanto ejér- 
cito y familias habían proseguido sus marchas, 
sobre cuyos pormenores las profesoras María 
Julia Ardao y Aurora C. de Castellanos publi- 
caron en “Marcha” un estudio esclarecedor que 
ha servido de base para todos los trabajos pos- 
teriores. 


En los primeros días de noviembre acam- 
paban en el arroyo Perdido. El 3 en el Cololó. 
En la imposibilidad de establecerse en Merce- 
des la columna se orientó hacia el Río Negro 
que fue vadeado por el paso de Yapeyú, entre 
los días 11 y 13 de noviembre para acampar 

` de inmediato en el arroyo Negro. Cuatro mil 
hombres formaban el ejército en retirada com- 
puesto en su mayor parte 'de milicianos, se- 
guidos de las familias que se le incorporaban 
en el trayecto en carretas provenientes de dis- 
tintos puntos, las que formaban interminable 
columna. Al cruzar el Río Negro, Artigas co- 
menzó a preocuparse del problema que le crea- 
ba la necesidad de proveer a la seguridad de 
esas familias, “ellas son en tan gran número 
que parece imposible designarlo —escribió al 
gobierno de Buenos Aires el 13 de noviem- 
bre—: básteme asegurar a V. E. que nadie ha 
quedado en los pueblos”. El triunvirato que 
aún no podía apreciar la trascendental signifi- 
“cación política y social de este movimiento, 
punto de partida de la definición autonomista 
de Artigas, contestó los oficios de éste enco- 
miando al heroismo de los orientales: “Siem- 
pre será tierna su memoria —decía— a los ojos 
de la posteridad, el acto que hoy ha interesa- 
do la admiración del mundo entero”. 


En esta misma ocasión el gobierno de Bue- 
nos Aires quiso recompensar los servicios de 
Artigas, nombrándole Teniente Gobernador del 
Departamento de Yapeyú, en las Misiones, con 
residencia en Santo Tomé, desde donde debería 
oponer valla a los portugueses que amenazaban 
dominar la línea del Uruguay. Artigas ya ha- 
bía adoptado sus providencias en ese sentido, 
impartiendo instrucciones al comandante de 
Corrientes, Don Elías Galván, a quien fijaba 
como punto de reunión la Villa de Belén en el 
Salto. “Toda la Banda Oriental me sigue en 
masa —deciale— resueltos ellos a perder mil 
vidas antes que gozarlas en la esclavitud; los 
indios infieles —agregábale-— abandonando sus 
tolderías inundan la campaña presentándome 
sus bravos esfuerzos para cooperar a la con- 
solidación de nuestro gran sistema”. 


De Arroyo Negro, la columna se dirigió a 
Paysandú de donde partió antes del 21 de no- 
viembre siempre en dirección al Norte; el 24 
de ese mes la emigración y el ejército se ha- 
llaban acampados en el arroyo San Francisco; 
cruzaron luego el Queguay; el 19 de diciembre 
ocupaban ya las márgenes del arroyo Quebra- 
cho, el 4 las del Chapicuy, el 7 llegaron al Day- 
mán, cercanos a Salto. Allí hizo alto el pue- 
blo en armas amenazado siempre por los por- 
tugueses. En presencia de ese peligro que ha- 
cía cada vez más inminente una batalla e im- 
pulsado por la voluntad de darle a la revolu- 
ción oriental un contenido propio, que surgía 
de los hechos ocurridos desde el 23 de octu- 
bre de 1811, Artigas inició entonces su política 
de aproximación y entendimiento con la Junta 
Gubernativa del Paraguay. Allí en el Daymán 
suscribió la famosa nota del 7 de diciembre 
de 1811, que a la vez que registra la primera 
crónica de la revolución oriental, constituye el 
punto inicial de su política en favor de la so- 
beranía particular de los pueblos. No estará 


de su ar 
gados de sus 
proporción para volver a sus antiguas opera- 
ciones; yo no he perdonado medio Pon 
contener el digno transporte de un entusiasmo 
tal; pero la inmediación de las tropas portu 


guesas diseminadas por toda la campaña, que , 
lejos de retirarse con arreglo a lo tratado, se 


acercan y fortifican mas y mas; y la poca se- 
guridad que fian sobre la palabra del Sr. Elo 


a este respecto, les anima de nuevo, y —de- 


terminados a no permitir jamás que su suelo. 
sea entregado impunemente a un extranjero, 
destinan todos los instantes a reiterar la pro- 
testa de no dejar las armas de la mano hasta 
que él no haya evacuado el país y puedan 
ellos gozar una libertad por la que vieron de- 
rramar la sangre de sus hijos” ...“cada día 
—agrega— miro con admiración “sus rasgos 
singulares de heroicidad y constancia: unos 
quemando sus casas y los muebles que no po- 
dían conducir, otros caminando leguas a ple 
por falta de auxilios o por haber consumido 
mas cabalgaduras en el servicio; mujeres an- 
cianas, viejos decrépitos, párvulos inocentes 
acompañan esta marcha, manifestando todos 
la mayor energía y resignación en medio de 
todas las privaciones”. 


El campamento de Artigas en el Cuartel Ge- 
neral ubicado en Salto antes de cruzar el río 
debió ofrecer sin duda un cuadro extraordina- 
rio de inusitada vivacidad y colorido, Seis mil 
hombres componían el grueso del ejército for- 
mado por el Regimiento de Blandengues, mi- 
Jicianos, paisanos armados y por 1.500 indios 
que se le unieron. Completaban el campamen- 
to las ochocientas carretas que servían de re- 
fugio a las cuatro mil familias, las caballadas 
y la boyada en cuyo cuidado se hallaban apli- 
cados más de dos mil hombres útiles, 


Un testigo ocular que llegó al campamento 
de Salto en 1811 lo describe así: “Toda esta 
costa del Uruguay está poblada de familias que 
salieron de Montevideo; unas bajo carretas, 
otras bajo los árboles y todas a la inclemencia 
del tiempo pero con tanta conformidad y gus- 
to que causa admiración y ejemplo”. 


La emigración 


El 10 de diciembre de 1811 las familias ini- 
ciaron el pasaje del río Uruguay, Operación 
llena de dificultades, realizada con el auxilio 
de botes y canoas que se prolongó por espacio 
de quince días durante los cuales el ejército 
oriental que resguardaba aquella operación, se 
vio en el caso de repeler el ataque de las fuer- 
zas portuguesas. El -4 de diciembre, Artigas 
había solicitado al gobierno de Buenos Aires 
autorización para instalar a los emigrantes en 
Concepción del Uruguay al que con acierto 
definía como “un entrepuerto de consecuencia 
para todos los puntos que abraza el río”, en el 
que sería fácil fortificarse y sostenerse. Ar- 
tigas cruzó el río Uruguay en la primera se- 
mana de enero, 


A la espera de la decisión del Gobierno de 
Buenos Aires, las familias se hallaban acam- 
padas en la margen opuesta, paraje del Salto 
Chico. Por aquellos días el Gobernador de Co- 
rrientes Don Elías Galván, señaló como lugar 
ventajoso para situarlas, la capilla del Pilar en 
el partido de Curuzú Cuatía a 13 leguas del 
río Uruguay. La necesidad de hacer frente a 
los avances portugueses sobre el Uruguay 
aconsejó a Artigas a no tomar en cuenta esa 
sugestión y a proponer al gobierno un audaz 
plan de campaña que se iniciaría por la ocu- 
pación de los pueblos de Misiones. Las opera- 
ciones se iniciarían en la segunda quincena de 
abril. 


Fue en previsión de este hecho que todas las 
familias acampadas desde diciembre de 1811 
en la margen occidental del Uruguay, a la al- 
tura de Salto Chico, cruzaran nuevamente el 
río para ubicarse en esta banda a la que Ar- 
tigas se había trasladado para dar comienzo 
de ejecución a la empresa contra los portugue- 
ses. Pero el gobierno de Buenos Aires ordenó 
a Artigas que dejara en suspenso su plan de 
operaciones concebido con extraordinario domi- 
nio del problema de la frontera y de la im- 
portancia estratégica de Misiones. En conse- 
cuencia, a fines de diciembre de 1812, el ejér- 
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cito oriental cruzó nuevamente el río Uruguay; 
con él lo hicieron también y por tercera vez 
las familias en dirección al Salto Chico, de 
donde pasaron a fijarse luego en el campa- 
mento del Ayuí, situado según Rondeau a sle- 
te leguas al norte de aquel paso. 

Allí habrían de permanecer durante el perío- 


do de lo que se llamó en la época de emigra- ~ 


ción. Fue en el seno de esas familias orienta- 
les de la Patria Vieja, cercadas de privaciones 
y de miserias, que se forjó el sentimiento ini- 
cial de nuestro destino propio: de ese conglo- 
merado social, hasta entonces amorfo, surgió 
nuestra nacionalidad fortalecida en sus raíces 
por la adversidad. Aquello que en un comien- 
zo, en febrero de 1811, fue la “admirable alar- 
ma”, el levantamiento del pueblo oriental en 
armas, y más tarde al concretarse en el Exodo, 
la vigorosa expresión de una voluntad popu- 
lar, proclamando un caudillo y un jefe para 
afrontar los riesgos de una gran aventura, 
pronto habría de definirse —tan luego de ope- 
rarse el regreso al terruño—, en los postula- 
dos políticos enunciados en abril de 1813, que, 
proclamaron gallardamente el principio de la 
soberania particular de nuestro suelo bajo el 
signo republicano y democrático, 


El juicio de la época 


En los días en que tuvo lugar el éxodo es na- 
tural que se emitieran opiniones y pareceres 
sobre el episodio que fue interpretado desde 
la posición que ocupaba cada uno de los ac- 
tores. Los dirigentes realistas en Montevideo 
no pudieron apreciar de cerca la magnitud de 
la emigración. En un primer momento sólo 
recogieron los ecos que provenían del medio 
rural en el que habían quedado los grandes 
propietarios lamentando el estrago sufrido por 
sus haciendas. El Gobierno de Buenos Aires, 
informado por Artigas en sucesivas comunica- 
ciones, tuvo noción cabal de aquel extraordina- 
rio movimiento recién en enero de 1812. La 
“Gaceta de Buenos Aires”, al referirse a tales 
acontecimientos exaltó el heroísmo de “los sol- 
dados y familias —dice— del valiente Artigas; 
de un exército más glorioso que el de los ate- 
nienses bajo las órdenes del bravo Temistocles, 
cuando Atenas fue desgraciadamente ocupada 
por las armas de los persas”, Fue por la mis- 
ma época que “El Censor” de Buenos Aires 
publicó en sus modestas páginas la “Canción 
patriótica en honor del general D. José Arti- 
gas y su exército” que comenzaba así: 


Bravos Orientales 
Himnos entonad 

Que Artigas va al templo 
pe la libertad. 


Al examinar las publicaciones que refleja- 
ban el pensamiento del Gobierno de la capital, 
en cuyas páginas desde el comienzo de la re- 
volución se dieron siempre prolijos detalles so- 
bre la marcha y ocurrencia de los ejércitos 
patriotas, se advierte, a partir del momento 
en que el fenómeno del Exodo fué interpreta- 
do como un acontecimiento de enorme tras- 
cendencia política, una actitud reticente,* lue- 
go un silencio deliberado sobre el destino y 
vicisitudes de las familias orientales. Las ex-' 
presiones de encomio vertidas en un primer 
momento por “La Gaceta” y “El Censor” exal- 
tando el episodio, provocaron la reacción de 
“La Gaceta de Montevideo” y de las autorida- 
des de la ciudad. En los expedientes judicia- 
les de la época se habla del “exército del tira- 
no Artigas”, “comparsa de gauchos transfor- 
mados en mariscales”. “Pocos habrá —escri- 


ladrones, de homicidas y de delincuentes detes- 
tables, que han cometido y cometen los horro- 
res más tremendos en todos los parajes que han 
tenido la desgracia de sufrirlos”, apreciación 
ésta que fue recogida luego y difundida en 
Europa por las gacetas de C 
Desde entonces 
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lista, los nuevos afanes y desvelos del pueblo 
desplazaron en el recuerdo los días aciagos de 
la emigración. En 1815, en el breve remanso 
que significó el gobierno de Artigas en la Pro- 
vincia Oriental unificada después de la ocu- 
pación de Montevideo, en aquella hora propi- 
cia a la evocación, Bartolomé Hidalgo publicó 


En movibles y pequeñas chozas 

Mareha el pueblo en augusto pie 
Ya en un monte se oculta afanoso 
Ya en un río en sus ondas lo ve. 


$ 


pa sa por engrosar el número de fa- 
milias que lo acom: en su peregrina- 
pr ll -mga Eo go q 
de un medio tan sencillo como inicuo. Esparce 
por las campañas algunas partidas sueltas, Les 
o g èy e cometan toda clase de vio- 
lencia con gentes, que habian que- 
dado en sus hogares. Los comisionados se de- 
sempeñan. Resuenan por todas partes los ecos 
de sus hechos atroces. El suceso comprueba la 
exactitud del cálculo de Artigas. Todas esas 
miserables familias no encontrando otro asilo 
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la particularidad de que, a medi- 
tiempo transcurrió y que se desdibu- 
recuerdo de los hechos, la narración de- 
ada de los mismos quedó como si fuera un 


patrimonio exclusivo de los plumiferos. En- 


1823 Santiago Vázquez, que acompañó hasta 
Salto al ejército y a las familias orientales en 
la retirada de 1811, apasionado antlartiguista 
después, — en un artículo publicado en un pe- 
riódico de Montevideo, describió con contornos 
sombrios el episodio del éxodo. 


e s > 
El juicio de Santiago Vázquez 

De sus palabras surgía que el pueblo orien- 
tal habia sido llevado a la emigración por la 
violencia, a sangre y fuego, en un acto de van- 
dalismo consumado por un jefe ensoberbecido. 
Dice el cronista que Artigas fraguó en su ima- 
ginación ardiente el plan que debía asolar a 
la Banda Oriental. Eligió para ello a los do- 
tados de un corazón sencillo porque —expre- 
sa— “eran más capaces de llevar al extremo el 
fanatismo político y cometer toda clase de ex- 
cesos por el bien de la Patria”. Se rodeó de 
esos hombres y de otros, “que de mucho tiem- 
po estaban embriagados en la corrupción y en- 
furecidos en el crimen”. “Oídos de todos como 
un oráculo —expresa Vázquez— nombró sus 
procónsules o visires y los derramó en todas 
direcciones con escogidas escoltas a dar cum- 
plimiento a sus feroces instrucciones”. 

“Id, les dijo en su idioma —escribe Santia- 
go Vázquez— convidad a los pueblos á que me 
sigan, auxiliad a la emigración, y haced todo 
el mal posible a los que no quieren adoptar- 
la; traed quanto podais, y acabad todo el mal 
posible, destruid, quemad, porque quanto que- 
da atrás de mi, es mi enemigo, es decir, no so- 
lo los hombres, sino los ancianos, los niños, las 
mugeres, las haciendas; las casas y hasta los 
pastos y las aguas, todo es vuestro y la pa- 
tria fugitiva os manda gozarlo, o destruirlo. 
Tal fué el decreto de exterminio que tantas lá- 
grimas y sangre y luto ha costado a la Ban- 
da Oriental; como los lobos ó tigres hambrien- 
tos —prosigue Vázquez— a la vista de la pre- 
sa, así se lanzaron aquellos caudillos sobre los 
pueblos y campañas; la violencia, el robo, la 
muerte los acompañaba, la sangre, la desola- 
ción, y el terror marcaban sus pisadas; así al 
volver ellos de su comisión, Artigas se vió ro- 
deado de diez mil almas”. 

“La pluma se resiste a detenerse en- las 
crueldades y horrores cometidos por los minis- 
tros del viejo de la montaña, que hubieran he- 
cho una carrera más dilatada si la inmediación 
de las tropas portuguesas no les obligase a 
principiar su marcha, salvando así una parte 
de la campaña”. 

“Artigas —agrega Vázquez— satisfecho en 
medio de la multitud, celebrando los triunfos 
de su sistema y lisojéandose de domar su co- 
lonia ó toldería de hombres - tigres, continuó 
la marcha con el convoy compuesto de verdu- 
gos y víctimas. En esta cruel alternativa, sin 
leyes, sin propiedades, sin otro asilo que la au- 
dacia para el crimen, único medio de respeto, 
de protección, de seguridad, las banderas de la 
relajación habían de aumentar diariamente sus 
reclutas, cuyos excesos no ha borrado todavía 
la poderosa mano del tiempo”. 

Este relato de la emigración de 1811, trasun- 
ta una desbordada pasión contra Artigas; fue 
escrito por Santiago Vázquez en 1823 para pre- 
venir al pueblo contra la influencia de los nue- 
vos caudillos que parecian surgir en aquel mo- 
mento, pero es evidente que el espíritu tenden- 
cioso del autor no pudo superar la impresión 
conmovedora que el hecho había dejado gra- 
bado en su memoria. En medio del panorama 
sombrío que describe Vázquez, surge domina- 


dora la figura de Artigas: “oído de todos —di- 


ce— como un oráculo”, cual otro “Viejo de la 
montaña”. La sugestión vigorosa del persona- 
je superó la intención de la diatriba. Ello es 
tan exacto que, en 1826, el propio Santiago 
Vázquez, en un discurso pronunciado en la 
Asamblea Constituyente de Buenos Aires, vol- 
vió a evocar los sucesos de 1811. Los describió 
tal como convenía a la finalidad de su alegato 
en aquel momento. 

La versión de 1826 se acerca más a la ver- 
dad porque, en esa circunstancia, la verdad his- 
tórica era un recurso que conviene al plan del 
orador. La opinión de los contemporáneos es 
sin duda un ingrediente de la historia pero no 
debe confundirse con el juicio de la historia. 
Luego de referirse a las circunstancias que 
obligaron al gobierno de Buenos Aires a reti- 
rar en 1811 su ejército de la Banda Orien- 
tal y al abandono en que quedaron los poblado- 
res de su territorio, expresa; “En esa época un 
caudillo quedó encargado de prepararle un asi- 


los autores y los cultores de la leyenda 


lo y una esperanza. Todos los que estaban en 
pra pas marchar sn de io 
y todos los que aunque hubiesen de pasar por 
encima de grandes ESANA, tenían bastante 
alma y firmeza para hacerlo, siguieron la di- 
rección del caudillo. Ya se ve de qué presti- 
gio iba cercado y cómo, en la angustia de los 
que emigraban, pesaba sobre el gobierno su 

esgracia, y las que arrastraba”. “Era el hom- 
bre de la época”, exclama Vázquez, refiriéndo=- 
se a Artigas en un impulso de sinceridad que 
tiene un enorme valor psicológico. 

La revolución oriental de 1811 no había te- 
nido aún sus cronistas. El gran silencio, sólo 
interrumpido por la diatriba, rodeaba el nom- 
bre y el recuerdo de Artigas. Al éxodo memo- 
rable sólo se le recuerda o alude en los expe- 
dientes iniciados ante los alcaldes por algún 
motivo de orden privado. En 1836 un vecino del 
Paso Molino que reclama sus tierras, dice que 
las abandonó en 1811, “a la llegada del ejército 
portugués siguiendo a la patria para lo inte- 
rior de la campaña”, En la misma época, al re- 
ferirse al año 1811, expresa: “cuando gober- 
naba Don José Artigas a causa de los sucesos 
políticos y huyendo con las demás familias del 


' Estado”, 


El Frayle Montorroso, rememorando en la 
desgracia los tiempos pasados, escribía a su vez 
en carta privada datada en 1835 que la emigra- 
ción de 1811 “no fue el voto de un hombre si- 
no el voto de un pueblo”. 

Estas evocaciones aisladas de los sucesos de 
1811, hechos por los paisanos sencillos que ha- 
bían participado en la emigración, en la huída, 
o siguiendo a la patria, según el decir de cada 
uno, van proyectando el episodio en la pers- 
pectiva del tiempo, mientras llega la hora de 
que los cronistas recojan en las páginas de sus 
memorias la versión de los hechos tal como 
los sintieron o los vieron desde la posición en 
que se hallaban cuando ellos tuvieron lugar. 


Los memorialistas de la 
revolución 


Uno de esos memoralistas fue el Gral. Ni- 
colás de Vedia. Estaba autorizado para hablar 
con propiedad de los sucesos de 1811 —y en 
particular de la emigración— porque en cali- 
dad de comisionado del Gobierno de Buenos 
Aires había visitado en 1812 el campamento de 
Artigas en la margen del Uruguay. Las apre- 
ciaciones que encontramos en las memorias de 
Vedia se contradicen. En un pasaje expresa: 
“Es de saber que al alzamiento del primer si- 
tio Artigas arrastró con todos los habitantes de 
la campaña. Sus comandantes amenazaban 
con la muerte a los que eran morosos y no 
fueron pocos los que sufrieron la crueldad de 
los satélites de Artigas. Este hombre imposi- 
ble parece que se complacia en la sangre que 
hacía derramar y en verse seguido de tan nu- 
merosa población”. Pero, en el mismo docu- 
mento en el que Vedia estampa esta afirma- 
ción tendenciosa, recogida visiblemente del fo- 
lleto de Cavia, expresa que en 1811 gozaba “Ar- 
tigas de un renombre grande entre los pue- 
blos de la Unión: el suceso de Las Piedras y 
la facilidad —dice— con que se había hecho 
seguir de los habitantes de una inmensa cam- 
paña, habían contribuido a vigorizar su fama”. 
¿Cómo es posible armonizar las violencias con 
que los comandantes obligaban a los vecinos a 
emigrar, con la facilidad con que Artigas se 
hizo seguir de los pobladores? En los mismos 
días en que esta memoria de Vedia era pu- 
blicada en Montevideo, Carlos Anaya daba 
también forma a los apuntes históricos sobre 
la revolución oriental. 

En ellos el autor documentó prolijamente 
las reuniones populares que precedieron a la 
emigración, los actos previos al armisticio de 
los que fue testigo y actor, habiendo acompa- 
ñado al ejército en su retirada, después de le- 
vantado el sitio, hasta San José, Anaya no in- 
tegró la columna del Exodo. Pero asistió al 
movimiento inicial que le dio origen. Al re- 
ferirse a la actitud asumida por Artigas cuan- 
do tuvo noticia de la ratificación del tratado 
del 20 de octubre dice que el caudillo oriental 
“Que miraba más de cerca los compromisos de 
su tierra y sus paysanos” se pronunció abier- 
tamente en contra de él. “Resuelto —expre- 
sa— Artigas á hostilizar constantemente á la 
facción Española, distribuyó partidas por to- 
do el territorio que podían abarcar, sacando 
todas las caballadas, y levantando al vecinda- 
rio de raíz en pos de sus marchas al Uruguay, 
que fue una operación muy amarga, dejando 
casi desierta aquella Campaña y algunos Pue- 
blos que pudieron tocarse, que por un equívoco 
muy particular, clasificaron los Paysanos por 


la “redota” por decir otra cosa. De modo que 
la expedición se compuso de 900 carretas Con 
familias y habitantes, llegándose a formar un 
Padrón de 1.600 almas en el punto del Salto 
del Uruguay donde se estableció el Ejército 
Oriental”. Anaya fue el primero en precisar ci- 
fras acerca de la magnitud del episodio y en 
hacer referencia a un padrón de las familias 
que permaneció olvidado durante más de un 
siglo. Pero estas memorias de Anaya, que co- 
menzaban a arrojar luz sobre lo ocurrido, no 
se publicaron entonces; permanecieron desco- 
nocidas. Así se explica que Isidoro De María, 
tan bien dispuesto respécto de la memoria de 
Artigas, en la biografía del Jefe de los Orien- 
tales publicada en 1860, al referirse a la emi- 
gración de 1811, se limita a recordar que Ar- 
tigas, sin amilanarse ante la desgracia, “redu- 
cido a sus propios recursos —dice— no desiste 
de su propósito y seguido de un inmenso pue- 
blo que abandona hogar y fortuna antes de vi- 
vir bajo extraña dominación marcha a situar- 
se en la margen occidental del Uruguay cam- 
pando en el Ayuí”, somera referencia como se 
ve sobre un hecho cuya magnitud aún no se 
había descubierto. Lejos de que apareciera al- 
gún espíritu penetrante capaz de apreciar las 
proporciones y el significado político del epi- 
sodio y su profundo contenido social, predomi- 
nó entonces la interpretación limitada y ten- 
denciosa que tenía sus lejanas raices en el 
folleto de Cavia. Un ejemplo de esa posición 
es la adoptada por el Dr. Francisco A. Berra 
a través de las sucesivas ediciones de su “Bos- 
quejo Histórico de la República Oriental del 
Uruguay”. 


La formación de la tradición 
histórica 


En la primera edición publicada en 1866, Be- 
rra expresa que Artigas se “retiró hacia el 
Norte del territorio llevándose a ancianos, jó- 
venes y mujeres en número de catorce a diez 
y seis mil”. No abre juicio alguno sobre el he- 
cho, no emplea ningún calificativo. 

Pero en 1874 al publicar la segunda edición, 
dice que Artigas se “retira hacia el norte del 
territorio llevándose por la fuerza y violencia 
de todo género —agrega ahora—, a ancianos, 
jóvenes y mujeres”. El relato que sube de to- 
no, adquiere tintes ya más sombríos en la edi- 
ción de 1881 en la que expresa que, en su re- 
tirada, Artigas fue “arrastrando por la fuerza 
y el terror a cuantas familias hallaba a su 
paso”, 

De esta somera relación de obras y autores 
surge que en 1880 la emigración oriental de 
1811 era un episodio casi desconocido para el 
común de los habitantes del país. Quienes se 
habían ocupado de él, lo habían hecho en for- 
ma somera y, por lo general, desnaturalizando 
su sentido y su carácter. Las ideas históricas 
sobre una época, sobre un personado o un acon- 
tecimiento determinado, no se forman por la 
obra exclusiva de un investigador por grande 
y erudito que pueda resultar su esfuerzo. Son 
también, hijas de la época y de las circunstan- 
cias. En 1884 nuestro país había salvado las 
etapas más difíciles de su formación. La in- 
dependencia se había consolidado, se había lo- 
grado unificar todos los sentimientos en torno 
a la idea de nacionalidad. La inauguración del 
monumento a la Asamblea de la Florida rea- 
lizada cinco años antes, había contribuído a 
exaltar esos sentimientos. 

En esa oportunidad Juan Carlos Gómez, leal 


; 


a su viejo pensamiento, agitó una vez más la 
bandera de la anexión. Contra el se levanta- 
ron entonces las voces mas elocuentes en en- 
cendida polémica que tuvo por escenario el 
Ateneo de Montevideo, José Pedro Ramirez ex- 


puso con sesuda inteligencia sus conceptos 
sobre los fundamentos historicos de la nacio- 
nalidad oriental, que en 1880, después de ha- 
ber atravesado las alternativas más dramát- 
cas, era ya una realidad irreversible e irre- 
nunciable para todo hombre nacido en este 
suelo. Era necesario en consecuencia incorpo- 
rar a la conciencia del pueblo oriental la no- 
ción de su pasado. La “Leyenda Patria” de 
Zorrilla de San Martin fue concebida por el 
poeta con ese espíritu, en los mismos dias que 
el pincel de Blanes fijaba en la tela la escena 
del “Juramento de los Treinta y Tres”. Todos 
los hombres de pensamiento se sintieron en- 
tonces animados por el afán de descubrir los 
secretos del pasado, de encontrar en él la ex- 
plicación racional de nuestra existencia como 
pueblo libre, como si el pais, al llegar a su 
madurez, experimentara la necesidad de com- 
pletarla con la formación de una conciencia 
histórica. 


Entre esos hombres había uno que bien po- 
dría ser calificado de precursor de tal inquie- 
tud. Me refiero a Francisco Bauzá. Durante 
diez años en artículos publicados en “Los De- 
bates”, en “La Tribuna” y en “El Siglo”, Bauzá 
había proclamado la necesidad de que el país 
se formase una noción cabal de su pasado, de 
que se profundizara el estudio de lo nacional, 
de nuestras tradiciones, de nuestros valores. 
Durante ese período había madurado y lleva- 
do a la ejecución el vasto proyecto de escri- 
bir la “Historia de la Dominación Española 
en el Uruguay”, obra que abarcaba el proceso 
de nuestra formación social y política, cuya 
publicación inició en 1881. Bauzá había sido 
uno de los primeros en proclamar la verdad 
sobre Artigas en artículo publicado en 1870; 
antes que nadie había señalado el carácter so- 
cial de la revolución de 1811. En su obra en- 
caró el estudio de estos sucesos con la serena 
madurez y la aguda penetración de un histo- 
riador clásico. 


“Un inmenso pueblo —escribe Bauzá refi- 
riéndose a la emigración— consistente en casi 
todas las familias que habitaban la campaña 
por donde iba cruzando, seguía tras de él dis- 
puesto a perecer antes que prestar sumisión 
a la España o entregarse a los portugueses. 
Aquí pudo conocer el caudillo uruguayo lo 
acertado de su actitud, al rechazar las insi- 


nuaciones y ofertas que se le habían hecho - 


para que aceptara el armisticio. El pueblo, 
aprobando su conducta y proclamándolo por el 
representante de sus ideas, no sólo lo aplaudía 
sino que le daba una demostración evidente de 
lealtad y confianza, siguiendo silencioso sus 
banderas. Demostración inusitada -——agrega 
Bauzá— que recuerda aquellas peregrinacio- 
nes bíblicas, en que las naciones emigraban a 
tierras desconocidas en busca de la libertad”. 
La corriente historicista que despertó la 
euraación del monumento a la Independen- 
cia Nacional —traducida en la publicación de 
la obra de Bauzá entre 1881 y 1882, en el en- 
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Dibujo de L. Camnitzer 


Los estudios de 
Clemente L. Fregeiro 


Me refiero a Clemente L. Fregeiro, a la sa- 
zón ya investigador prestigioso por sus tra- 
bajos históricos, de los cuales el más notable 
era el consagrado a estudiar la vida de Ber- 
nardo Monteagudo. Fregeiro, que había alcan- 
zado ya notoriedad y posición en los centros 
universitarios de Buenos Aires, habia logrado 
obtener pára su archivo personal el legajo que 
contenia la correspondencia original de Arti- 
gas con el gobierno del Paraguay entre los 
años 1811 a 1814, papelería que documentaba 
el período hasta entonces más oscuro de la 
Patria Vieja. Con ese material concibió el plan 
de un libro sobre la vida de Artigas, plan que 
dio a conocer en un prospecto publicado en 
1883. Uno de los capitulos del libro estaba 
consagrado al estudio particular de la emigra- 
ción de 1881. Bauzá había dicho en 1882 que 
el hecho rememoraba un episodio bíblico. Fre- 
geiro completó el pensamiento, dio al episodio 
la denominación, clásica desde entonces: El 
Exodo. El libro de Fregeiro no llegó a publi- 
carse por razones que no viene ahora al caso 
expresar, pero nuestro compatriota, a manera 
de adelanto de la obra que nunca editaría, dio 
a conocer en un periódico de Montevideo el 
capítulo que Carlos María de Pena, con acer- 
tado criterio, incorporó en 1885 a la revista del 
Ateneo de Montevideo en cuyas páginas ha 
tenido perdurabilidad hasta nuestros días. 


El estudio de Clemente L, Fregeiro, fruto de 
la sabiduría de su autor, y de las circunstan- 
cias que engendraron aquella inquietud por 
indagar acerca de los fundamentos históricos 
de nuestra nacionalidad, descubrió la real sig- 
nificación del hecho histórico memorable, que 
desde entonces llamamos El Exodo; su pro- 
yección política, su magnitud desde el punto 
de vista social y algo fundamental para la crí- 
tica histórica sobre la cual pesaban las apre- 
ciaciones tendenciosas de los memoralistas: la 
espontaneidad de la emigración. El estudio de 
Fregeiro, respaldado por abundante informa- 
ción documental, se publicó en un momento es- 
pecial de receptabilidad para todo cuanto tu- 
viera que ver con el Artiguismo. La divulga- 
ción del episodio histórico, bautizado con acier- 
to tan feliz, se hizo bajo el clima creado por 
los homenajes a Artigas decretados en 1884, 
por el gobierno de Santos y por la polémica 
de Carlos María Ramírez con el “Sud Améri- 
ca” de Buenos Aires, en la que Fregeiro cola- 
boró con tanta modestia como eficacia. Desde 
entonces el Exodo fue un gran fasto nacional. 
Las obras didácticas ofrecieron a lós estudian- 
tes el cuadro grandioso de la emigración de 
1811 y desde los albores de este siglo los mu- 
ros de todos los colegios del país, decorados 
con los “Episodios Nacionales” debidos al ta- 
lento de Diógenes Hequet, lucieron el grabado 
que o en blanco y negro la primera re- 
presentación pictórica del Exodo, la que quedó 
impresa en el recuerdo de varias generaciones, 
representación iconográfica Inhallable hoy por 
su rareza, al igual que los otros grabados de 
aquella serie de evocación tan simpática, que 
el gobierno de la República debiera reeditar. 


A la capacidad creadora.de dos grandes ar- 
tistas estaba reservado poner la nota de exal- 
allí donde la erudición 


realizado ya su obra. Fue 
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gas” animó con un realismo conmovedor el 
cuadro del Exodo, con tanta fuerza, con tan 
grande poder de evocación y tal belleza que 
ese capitulo fue capaz de inspirar a Angel Za- 
nelli, un hombre nacido lejos de nuestro cielo, 
para esculpir el bajorelieve que en bronce re- 
memora el punto inicial de nuestra formación 
política. 

Años más tarde Angel Justiano Carranza, 
historiador argentino, entre el variado conjun- 
to de información que integra su obra las 
“Campañas Navales”, hizo referencia sobre el 
padron de las familias que formaron la colum- 
na del Exodo, padrón mandado levantar por _ 
Artigas. Esa noticia incitó el espiritu inquieto 
y el fervor investigativo de nuestro compa- 
triota el Dr. Ramón Llambias de Olivar, que 
aplicó su admirable capacidad de hurgador de 
Archivos a reconstruir el linaje de los Artigas 
en el Uruguay. El Dr. Llambias de Olivar lo- 
calizó y copió en Buenos Aires ese trascenden- 
tal documento y lo publicó por vez primera en 
1924 en las páginas de la “Revista Histórica”, 
del Museo Histórico Nacional instituto que, po- 
co después, en cumplimiento de la voluntad 
gubernativa, realizó la edición facsimilar del 
Padrón de las familias orientales que afron- 
taron la prueba de “la depoblación” de la Ban- 
da Oriental. De todos los testimonios que nos 
han quedado sobre el Exodo, ninguno hay co- 
mo éste, capaz de trasmitir con mayor poder 
de sugestión lo que pudo ser aquel hecho. Los 
nombres de los pobladores asocian en la me- 
moria el pago donde estaban afincados hasta 
el momento en que abandonaron todo; el nú- 
mero de hijos mayores y menores, sumado en 
cada caso al de los padres, reconstruye la ima- 
gen de las familias; los esclavos junto a los 
amos, la idea de una sociedad en la que pre- 
valecía aun la desigualdad; el número de ca- 
rretas y de bueyes, la capacidad, los recursos 
de cada emigrante; y el conjunto de todos ellos, 
la proporción del episodio. La concepción de 
este documento, la prolijidad de los datos que 
registra, el espíritu que trasunta cada una de 
sus líneas, su formalismo, reflejan, en sínte- 
sis, que Artigas, quiso dejarnos de aquella 
gran patriada, la idea de un fenómeno social 
originado por fuerzas coherentes, que permi- 
tían confundir en las mismas páginas de un 
censo con un sentido de unidad, los nombres 


de las familias criollas pobladoras de distintos 


pagos y jurisdicciones de la Banda Oriental. 


Siempre hemos considerado como algo con- 
vencional el criterio que pretende ubicar en un 
día y en un año determinado de la historia de 
un país, la fecha de su nacimiento como Na- 
ción. Muchas veces la fecha señalada evoca 
una decisión de índole formal, la protocoliza- 
ción de un acto de carácter jurídico o una so- 
lemnidad exigida por la observancia de nor- 
mas o ritos tradicionales. Lo que nunca pue- 
de ofrecer dudas al exégeta que enfoque las 
cosas del pasado con el espíritu liberado de los 
preciosismos cronológicos, son las grandes con- 
mociones de carácter colectivo. Jamás llega- 
remos a saber quién fue el primero de los pai- 
sanos orientales que dio la voz de alarma a sus 
vecinos para abandonar la tierra, jamás cono- 
ceremos los nombres de los que murieron en 
la marcha, los escondidos senderos que cada 
uno hubo de seguir para sumarse a la cara- 
vana de la patria fugitiva; nunca sabremos —ni 
interesa a nuestro juicio— cuántos fueron en 
rigor los orientales del Exodo, ni quienes fue- 
ron los paisanos sueltos cuyas referencias per- 
sonales no registró el padrón, ni el lugar ol- 
vidado en el que reposaron sus huesos hoy 
confundidos con la tierra; pero podemos afir- 
mar sí, con total certidumbre, que la admira- 
ble alarma, que congregó en una sola masa 
humana a las familias de las distintas juris- 
dicciones de la Banda Oriental; que el impulso 
pasional, el temor, el ansia de libertad, la adhe- 
sión emocional a un caudillo, al precipitar el 
Exodo de 1811, sellaron entre los hombres li- 
bres de esta tierra el pacto social del que sur- 
gió la nacionalidad oriental; la noción si se 
quiere —y tanto mayor— primitiva y cerril de 
que éramos un pueblo al que las fuerzas que 
animan la historia, llamaban a darse un des- 
tino propio. 

La evolución del concepto tradicional acerca 
del Exodo a lo largo de una centuria que he- 
mos esquematizado, reseñando versiones y jui- 
cios oscuros hasta que resplandeció la ve: 
nos muestra cuánto demora en incorporarse a 
la mentalidad, a los sentimientos y a la me- 
moria de un pueblo, la idea cabal de un he- 
cho o de un fenómeno histórico del carácter 
que revistió la emigración de 1811. Nos ense- 
ña en que grado la noción idealizada del pa- 
sado actúa cada día como fuerza animadora 
del sentimiento patrio; como la acción cons- 
tante de esa fuerza determina 
nalidad sea un plebiscito 
novado, : 
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de Montevideo se sacó la diferencia existente entre los porcentajes de 
los dos frentes, y una vez obtenidas todas las diferencias se sacó el pro- 
medio de éstas; se comparó después ese promedio con la diferencia real 
entre los respectivos porcentajes en cada sección, pudiéndose ver así en 
que medida esas diferencias reales se apartaban —en más o en menos-— 
de la diferencia promedio. La operación se realizó entre los dos frentes 
de izquierda, pero a efectos de hacer otras comparaciones se repitió 
entre cada frente y la Democracia Cristiana. Por ejemplo, en la 22* 
sección el Fidel tuvo el 9,6 % de los votos y la Democracia Cristiana 
el 2,1 %; la diferencia es pues de 7,5%. Una vez obtenidas todas las 
diferencias se sacó el promedio de éstas y se obtuvo el promedio 2,8 %. 
El Fidel obtuvo en Montevideo más votos que la Democracia Cristiana 
y Su promedio en las 24 secciones es 2,8% mayor que el de la Demo- 
cracia Cristiana. Una vez obtenido el promedio se comparó éste con las 
diferencias reales entre los partidos: 7,5% de diferencia menos 2,8 %, 
de promedio da 4,7 ”,, es decir, que la diferencia entre el porcentaje 
del Fidel y el de la Democracia Cristiana es 4,7 % mayor de lo que 
debió haber sido. La sección favorece al Fidel. El signo “+” delante 
del respectivo porcentaje indica que la diferencia real entre los porcen- 
tajes de los dos partidos está por encima de la diferencia promedio, y 
la cifra indica cual es ese exceso. El signo “—” indica que la diferencia 
real está por debajo de la diferencia promedio, y la cifra indica en 
cuanto. 

Es de tener en cuenta que las secciones no indican en casi todos los 
casos más que el origen social de los votantes, puesto que son muy 
pocos los que hacen el traslado al cambiar de domicilio. Pero de todos 
modos la zona en que vivían cuando se inscribieron en el Registro Ci- 
vico puede ser tomada como buen indicador, 


CUADRO 1 


Relación entre U, Po- 


Relación entre Fidel y Relación entre Fidel y pular y Democracia 


Unión Popular Democracia Cristiana Cristiana 

sec, jud. diferencia sec, jud. diferencia sec. jud. diferencia 
22 + 33 % 13 + 48 % 9 + 19 % 
20 + 31 % 22 + 47 % 24 + 1,8 % 
13 + 26 % 20 + 4,0 % 13 + 18 % 
17 + 10 % 19 + 23 % 19 + 15 % 
16 + 0,9 % 21 + 16 % 12 + 13 % 
11 + 08 % 11 + 16 % 22 + 13 % 
19 + 07 % 24 + 15 % 10 + 0,9 % 
21 + 0,7 % 12 + 1,4 % 20 + 08 % 
2 + 0,7 % 10 + 1,14 % 21 + 08 ” 
3 + 04 % 17 + 0,8 % 1 + 03 % 
10 + 0,1 % 16 + 04 9 5 + 02 % 
4 + 0,1% 4 + 0,1 % 8 0,0 % 
12 0,0 % 2 — 0,1 % 6 0,0 % 
1 0,0 % 8 — 0,2 % 4 — 01 % 
8 — 03 % 5 — 0,2 % 17 — 03 % 
24 — 0,4 % 3 — 04 % 16 — 0,6 % 
5 — 05 % 6 — 1,6 % 23 — 0,9 % 
15 — 0,6 % 1 — 18 % 1 — 0,9 % 
7 — 0,6 % 14 — 19 % 2 — 0,9 % 
14 — 08 % 23 — 27 % 3 — 0,9 % 
6 — 17 % 15 — 28 % 14 -12% 
23 1,9 9 9 2,9 % 15 1,3 % 
18 — 28 % T7 — 38 % 18 — 17 % 
9 — 49 % 18 — 44 % Y — 33% 
Difer. promedio: 2,8 % Difer. promedio: 2,8 % Difer. promedio: 0,1 % 


(el signo positivo corresponde al partido 
cada columna). 


nombrado en primer lugar en 


Observando las cifras de la primera columna -—relación entre el Fi- 
del y la U. P.— es posible ver las secciones en las que la diferencia a 
favor del primero es netamente superior al promedio son la 22*, la 20* 
y la 13', que son, todas ellas, secciones populares. Lo son también las 
secciones en que la diferencia, aunque existente, está entre 0,5 Y% y 1%. 
Por el contrario, las secciones que favorecen a la U. P. con diferencias 
superiores a 0,5 Y, cubren una zona que tiene por límite sur la Rambla 
entre Pereira y Río Negro, por límite oeste la calle Río Negro y la Bahía, 
por límite norte la callé Gral. Aguilar hasta Arenal Grande, y después 
las calles La Paz, Miguelete y Monte Caseros hasta Larrañaga, la que 
cierra esta vasta zona por el este, junto con Pereira, Soca, Ricaldoni y 
Avda. Italia. La única excepción, respecto de este contínuo, está cons- 
tituida por la zona de Colón y Melilla (9* sección), que es donde la U. 
P. resulta más favorecida respecto al Fidel. El diputado Erro no es sin 
duda ajeno a esta circunstancia. Debe tenerse en cuenta además que la 
sección judicial que más favorece a la U. P., después de las indicadas 
anteriormente, es la 24*, comprendida entre la Rambla, Pereira, Propios 
y Avda. Italia, y que es, por lo tanto, adyacente a las anteriores. 

Si se excluye la 9* sección, dadas las razones ya indicadas, se puede 
ver que la oposición entre el Fidel y la U. P. va desde + 3,33 Y, en la 
22, a — 2,8 % en la 18”. Cambiando de columna y mirando las diferen- 
cias entre el Fidel y la Democracia Cristiana se puede ver que la opo- 
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U. P., vo la 5* sección, y con el agregado de la 1”, lo que no signi- 
fica prácticamente ningún cambio, puesto que se pierde la sección entre 
la Rambla, 18, Río Negro y Santiago de Chile y se agrega la compren- 
dida entre 18, La Paz, Ciudadela y Río Negro. Salvo ese cambio —casi 
irrelevante— se trata de las mismas secciones judiciales: el centro de 
la zona que favorece a la Democracia Cristiana está en el Cordón, el 


, Parque Rodó y Pocitos. 


Es de notar que una de las secciones que más favorece a la Demo- 
cracia Cristiana es la 9 (Colón y Melilla), y ese hecho lleva a pensar 
en que medida el porcentaje de votos de la U, P, en dicha sección está 
tigado a uno u otro de los estilos de hacer política; el basado en lazos 
personales, propio de los partidos tradicionales, o el basado en concep- 
clones más abstractas, propio de los partidos llamados ideológicos. 

Observando, finalmente, la relación entre la U. P. y la Democracia 
Cristiana, se puede ver que la diferencia entre la sección que favorece 
más a la U, P. y la que favorece más a la Democracia Cristiana (+ 1,9 % 
a — 3,3%) es menor que la diferencia entre el Fidel y la Democracia 
Cristiana (+ 4,8% a — 4,4 %,), y aún menor que la existente entre el 
Fidel y la U. P. (+ 33% a — 4,9%). Ello podría tomarse como índice 
de un hecho: que existe una oposición menor entre los grupos que vo- 
tan a la U. P. y a la Democracia Cristiana que la que existe entre éstos 
últimos y los que votan al Fidel. 

La sección que más favorece a la U. P, respecto de la Democracia 
Cristiana es otra vez la 9* (Colón y Melilla), 


Cabe señalar la posición ocupada por las secciones 24* (Villa Dolo- 
res, Pocitos Nuevo) y 18* (Parque Rodó y Pocitos). Favorecen a la 
U. P. frente al Fidel, pero en la comparación de ambos frentes con la 
Democracia Cristiana, la 24* favorece a los frentes, aunque más, como 
es lógico a la U. P., pero la 18* favorece netamente a la Democracia 
Cristiana. La causa tal vez deba buscarse en que la 18* es una sección 
homogénea, mientras que la 24* no lo es; si bien comprende la zona de 
Pocitos Nuevo, abarca también la zona ubicada al oeste de Pocitos, en- 
tre Avda. Italia y Rivera. 


LOS PORCENTAJES DE AUMENTO 


Puesto que el Fidel sacó más votos que el Partido Comunista en 
1958 y la U. P. menos que el Partido Socialista en las mismas elecciones, 
es posible preguntarse en qué secciones de Montevideo fue mayor ese 
aumento y esa pérdida de votos. Tomando los datos del escrutinio pri- 
mario de 1958 publicados en el diario “El Plata” de 13 de noviembre 
pasado y los datos dados a conocer por el Ministerio del Interior des- 
pués de las elecciones del día 25, se pueden apreciar claramente esas 
diferencias. Pero estas cifras absolutas nada dicen, puesto que el nú- 
mero de mesas receptoras de votos en cada sección es muy diferente. 
Conviene por lo tanto sacar los siguientes promedios: promedio de vo- 
tos ganados por el Fidel en las mesas de cada sección judicial y pro- 
medio de votos perdidos por Ja U. P. en las mismas (por ejemplo: el 
número de votos ganados por el Fidel en la 10* sección es 1028, el que 
dividido por el número de circuitos, 181, da un promedio de aumento de 
5,6 votos por circuito), 


CUADRO 2 a 
Fidel: UD. Po: 
Secciones N°? de mesas aumento y promedio pérdida y promedio 
1 37 129 3,4 270 7,2 
2 25 118 4,7 364 14,5 
3 26 140 5,3 431 16,5 
4 21 136 6,4 593 28,2 
5 39 162 4,1 576 14,7 
6 35 125 35 452 12,9 
7 69 358 5,1 995 14,4 
8 71 409 5,7 1123 15,8 
9 43 195 4,5 852 19,8 
10 181 1028 5,6 2348 12,9 
11 111 501 4,5 998 8,9 
12 121 669 5,5 2076 17,1 
13 66 523 7,9 1174 17,7 
14 70 399 5,7 1124 16,0 
15 81 512 6,3 1028 12,6 
16 13 40 3,0 242 18,6 
17 27 87 3,2 261 9,6 
18 120 760 6,3 1294 10,7 
19 7 493 6,2 1228 15,5 
20 121 891 7,3 1822 14,2 
21 91 613 6,7 2084 22,9 
22 89 465 53,2 1234 13,8 
23 46 263 5,7 520 11,3 
24 68 501 75 932 13,7 


(las pérdidas de la U. P. están tomadas con relación a la suma de los 
dora ORENA por la lista 41 y por el Partido Socialista en 1958). 
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LOS RESULTADOS ELECTORALES 


A pérdidas de mayor a menor. Así tenemos: 
j% CUADRO 3 
Ñ pérdida U. P. menos 
7 Unión Popular Fidel aumento Fidel 
A Sec. Jud., pérd. prom. Sec. Jud, aum. prom. Sec. Jud. diferencias 
4 28,2 13 Tiy 4 21,8 
21 22,9 24 7,5 21 16,2 
9 19,8 20 7,3 16 15,6 
16 18,6 21 6,7 9 15,3 
13 17,7 4 6,4 12 11,6 
12 17,1 18 6,3 3 11,2 
3 16,5 15 6,3 5 10,6 
i 14 16,0 19 6,2 14 10,3 
8 15,8 8 St 8 10,1 
19 15,5 14 5,7 13 9,8 
5 147 23 5,7 2 9,8 
2 14,5 10 5,6 6 9,4 
7 14,4 12 5,5 19 9,3 
20 14,2 3 5,3 7 9,3 
22 13,8 22 5,2 22 8,6 
24 13,7 Y 5,1 10 Ts 
10 12,9 2 417 20 6,9 
6 12,9 11 4,5 17 6,4 
15 12,6 9 4,5 15 6,3 
23 11,3 5 4,1 24 6,2 
18 10,7 6 3,5 23 5,6 
17 9,6 1 3,4 18 4,4 
11 8,9 17 3,2 11 4,4 
al 7,2 16 3,0 al 3,8 


De los promedios del Fidel resulta que los más bajos están en la 
16' sección, quizás la zona menos urbana del departamento. Lo sigue la 
17*, tampoco una de las más urbanas y la 1* y la 6", prácticamente igua- 
les en promedio y geográficamente adyacentes, ocupando entre ambas 
de Ciudadela a Médanos y de 18 a La Paz. Luego están otras secciones 
céntricas (2* y 5), y cabe preguntarse si para estas secciones tiene algo 
que ver la edad, puesto que en todas ellas hay un número muy bajo de 
mesas receptoras de votos (25 en la 2*, 35 en la 6”, 37 en la 1°’, 39 en 
la 5"), lo que puede indicar un cierto envejecimiento del electorado, pa- 
ralelo al aumento del carácter comercial y financiero de esas secciones. 
Este argumento tiene obviamente menos valor para la 5' sección, pero 
de todos modos no disponemos de elementos de juicio para aclarar más 
£l problema. 

Posteriormente encontramos la 11* y la 9 que están también entre 
las menos urbanas del departamento. 

Hay luego 13 secciones en las que las diferencias no son mayor- 
mente significativas, puesto que los aumentos son más o menos homo- 
géneos en todas ellas (5 y fracción, 6 y fracción). Indica sí una pene- 
tración bastante uniforme en sectores bastante diversos de la sociedad 
montevideana. 

Donde los aumentos son mayores es en las secciones 20*, 24* y 13%, 
Esta última sección, el Cerro, es donde se da el mayor aumento pro- 
medial (7,9). La 20" abarca La Teja, Belvedere, Pueblo Victoria y Paso 
Molino, y es, por tanto, una zona popular. La 24” —Pocitos Nuevo, 
Buceo, Villa Dolores— indica un crecimiento apreciable en estratos me- 
dios y altos de la clase media montevideana; la explicación podría estar 
otra vez en la edad de los votantes, pero también aquí nos quedaremos 
sin respuesta. 

Pasando a la U. P. es necesario tener en cuenta los votos obtenidos 
por la lista 41 y por el Partido Socialista en las elecciones de 1958. De 
esta manera tenemos: 


CUADRO 4 


3 
41 90 (100%) — 4190 — 
Sec, Jud. P, S, (Y) lista 41 (%) Y respecto de la lista 41 

1 313—66%  167—34% 480 20 125% 

2 457%  131—2% 606 242 184% 

3 587%  154— 23% 682 231 150% 

4 WMT% 23—23% 94 341 152% 

5 W36% 24—25% 1013 437 165% 

6 586—770%  21—30% 837 385 153% 

71 L= BY  402—24% 1613 618 153% 

8 1495—75%  523—25% 2018 895 171% 

9 1264 — 78 % 1612 760 60%, 

10 129%, 

s a KARP 88%, 

12 158% 

13 152%, 
14 
15 
16 
E 


Pero para ser más claros, es conveniente ordenar las ganancias y las 


por NESTOR CAMPIGLIA 


(Los porcentajes colocados junto a los votos obtenidos en 1958 por 
el Partido Socialista y por la lista 41, indican en que proporción habría 
contribuído cada una de esas agrupaciones políticas a la lista conjunta 
si se hubieran mantenido los porcentajes de la elección anterior). 


(Los porcentajes respecto de la lista 41 —última columna— re- 
sultan de considerar que todos los votos de la U. P. fueron aportados 
por el Sr. Erro, como forma de ver en que secciones la U. P. tuvo más 
o menos votos que la lista 41). 


Considerando estas cifras y los promedios de pérdidas del cuadro 3 
no se ve claro lo ocurrido en la' 4* sección, pero sí resulta evidente el 
resultado de las tres secciones que la siguen en volumen de pérdidas: ~ 
21”, 9 y 16*, las tres adyacentes y cubriendo la zona de Sayago, Peña- 
rol, Colón, Melilla, Simón Martínez hasta Santiago Vázquez. Lo ocu- 
rrido aquí tiene el nombre del Sr. Erro, puesto que en las tres seccio- 
nes sus votos tenian un caudal mayor, sensiblemente mayor, que el de 
los socialistas. La moraleja podría ser, para estas secciones no las más 
urbanas, que la divisa hay que usarla, que no alcanza con nombrarla. 


La sección que sigue en cuanto a pérdidas es la 13*, y marca el fra- 
caso de la “operación Artigas Sánchez”, dado que el caudal del Partido 
Socialista era mucho mayor que el de la lista 41. 


¿Lo ocurrido en Sayago, Colón, etc., podrá servir de indicador res- 
pecto de los votos del Sr. Erro en todo Montevideo? Es difícil decirlo, 
pero podemos usar este otro criterio: esas tres secciones, más la 17", 
eran las únicas cuatro en que el Diputado Erro tenía más votos que el 


Partido Socialista. En tres de ellas las cifras obtenidas por la U. P. sa j 
parecen a las del Partido Socialista en 1958: d 
161 — PS 6 U 5 i 

17%? — P.S, -9U P, 107 
21* — P. S. 1128 — U. P. 1001 | 
La geneyalización es de todos modos imposible, puesto que estas 4 


secciones tigħen un carácter digamos semi-urbano que las hace diferir 
radicalmente de Otras secciones del departamento. - 


Colón constituye un fenómeno distinto porque es evidente que la 4 
U. P. sacó más votos que el Partido Socialista en 1958 (760 y 348 res- Y 
pectivamente), pero de todos modos la lista 41 había tenido en 1958, 3 
1264 votos; si todos los votos de la U. P. vinieran de la lista 41, cosa 
poco probable, habría perdido en esa sección el 40 % de los votos. Se- 3 
guramente perdió más. <A 


Si en estas secciones se aprecian tan claramente las pérdidas del 
Sr. Erro, ¿por qué pensar que en las otras secciones no ocurrió? Bus- 
cando una respuesta para esta pregunta, se puede utilizar el último cri- 
terio y considerar que todos los votos de la U. P, fueron aportados o 4 
conseguidos por el Sr. Erro. Según este criterio se puede ver que aún 4 
así las pérdidas son apreciables en estas siete secciones. Ellas tienen en i 
común el no ser céntricas. 3 


/ 16% 7I% 
17* 6 % 
21* 49 % 
9 40% í 
pa 12 % 
20* 8% 
22 8% 


Respecto del cálculo anterior aparecen algunas secciones nuevas: 11*, 
20° y 22*. La primera de ellas es en parte suburbana, no asi las otras dos. 
Las tres son populares y la pregunta que cabe entonces es la siguiente: 
¿si esas secciones ares son aquellas en las que el Sr. Erro tenía 
respectivamente el 44 %, el 42 % y el 43%, del total de votos que re- 
sultaba de sumar en cada sección los votos de la lista 41 y del Partido 
Socialista, ¿cual es la razón que determinó una baja tan grande del nú- 
mero de votos de la U. P, en esas tres secciones? ¿En qué medida las - 
pérdidas en estas secciones piedan ser cargadas a la ente de la lista 

41? La respuesta sólo puede ser hipotética, pero 
las consecuencias de la salida del lema blanco 
clase baja habituados a un estilo tradicional de hacer politica?” 


' Del resto de las! secciones es imposible sacar conclusiones alr 
La columna de las pérdidas de la U. P, menos los aumentos d 
en el cuadro 3, indica js 18 mayor parte da Ma po MS 


fueron para el Fidel, uando opa: » ue es d 
¡del vinieron de la P. iy 


todos los aumentos 
Esto no es más que una a tema, es n 
PE a ae 
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LITERATURA 


Por Fernando Ainsa 


Hay un fácil comodin para utilizar cada vez que el problema se plantea. 
Basta con decir, una vez concluida la serie de datos habitualmente manejados 
—dificultad de edición, costos, mercado reducido y poco apoyo oficial— -a 
través de la opinión de libreros, editores y autores, cuando no en la de algún 
jerarca oficial, que “el uruguayo lee poco”, Y alli quedará el problema, pos- 
tergado hasta una nueva resurrección periodística de idéntico recorrido, los 
datos friamente acumulados y sin confrontación alguna con otros fenómenos 
que, al mismo tiempo, se desenvuelven soterrada o públicamente. Porque, al 
margen del autor satisfecho con su edición de mil ejemplares y del librero que- 
joso o pesimista, trastocando los posibles resultados de cualquier estadistica o 
encuesta, otro mercado de libros, ajeno a los habituales sellos editoriales y al 
apellido del autor prestigioso, seguirá funcionando con sus géneros habitua- 
les, con sus autores preferidos, con su entusiasta clientela, y acumulando títu- 
los en series y colecciones de multiplicado sello y tema repetido. Aparente- 
mente, el uruguayo seguirá leyendo poco, pero, en la realidad cotidiana de 
ferias vecinales y librerías populares, cifras asombrosas de libros pasarán por 
las mesas de un buen organizado negocio libresco, hombres y mujeres de to- 
das las edades entrarán con docenas de novelas del Far'West, policiales, sen- 
timentales y las permutarán por nuevos títulos por pequeñas diferencias de 
dinero. La segunda industrialización —de la que habla Edgar Morin en “L'Es- 
prit du temps — se ratificará en la venta de imágenes y sueños, “una nueva 
industrialización que coloniza, no ya horizontalmente sino verticalmente. la gran 
reserva del alma humana, la nueva Africa que está cuadriculando el producto 
novelado de la cultura de masas.” 


; compraventa de la novela “negra”— Estefania, 

Una Literatura al uno de los autores más leídos, ha publicado 
Servicio de la Masa esta semana cuatro novelas. Corín Tellado, 
adorada por las mujeres, mantiene un ritmo 

Nuevos títulos se acumulan todas las sema- asombroso de producción desde que me conoz- 
nas y los autores preferidos se multiplican en co como librero.” Los principales sellos edito- 
varias colecciones a la vez. “Vea usted —ob- riales con sede en Barcelona, Buenos Aires o 
serva irónicamente un librero dedicado a la Bogotá, inician casi todos los meses nuevas c0- 
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lecciones dentro de los géneros conocidos del 
western, policial, ciencia ficción o sentimental, 
algunas de las cuales se acreditan rápidamen- 
te, quedando otras para una posteridad recor- 
dada o rápidamente archivada en los estantes 
más altos e inaccesibles de la librería. La pri- 
mera impresión puede parecer abrumadora, 
pero, sin embargo, apenas se desentrañan los 
géneros y los títulos de las colecciones, puede 
empezarse a comprender el sistema que go- 
bierna a este mundo real y marginal de la li- 
teratura y las leyes de psicología social que 
rigen en un mercado donde se intenta cubrir 
el común denominador de edades y sexos, de 
pueblos originalmente diversos, donde lo que 
interesa es el hombre medio, inserto en un 
nivel medio de vida, donde se invierten talen- 
tos medios, audacias y vulgaridades medias, en 
resumen, una comprobación de lo que los so- 
ciólogos americanos llaman: “mass-culture”. 
Cultura de masas, es decir, la literatura pro- 
ducida según las normas masivas de la fabri- 
cación industrial, divulgada por técnicas de di- 
fusión masiva que un extraño neologismo an- 
glo-latino llama “mass-media”, dirigiéndose a 
un gigantesco conglomerado de individuos per- 
cibidos al margen de las estructuras internas 
de la sociedad (clases sociales, familia, etc....). 


El género más vendido es el “western”. Es 
leído por hombres de todas las edades, aunque 

según las observaciones recabadas por el 
cronista— los menores de edad no leen nove- 
las y sí, preferentemente, historietas sobre el 
mismo universo manido del lejano oeste. Es 
alí donde se multiplican las colecciones con 
nombres de estados norteamericanos (Texas, 
California, Colorado, Kansas), alusiones al me- 
dio ambiente (Ases del Oeste, Serie Oeste, Bra- 
vo Oeste), nombres de violencia potencial (Hu- 
racán, Seis Tiros) o de especies de animales 
nativos (Búfalo, Bisonte), curiosamente las co- 
lecciones más leídas. Efectivamente, dentro de 
un género clásico de la literatura “negra”, 
previo, incluso, a las andanzas pistoleriles o 
al contratiempo amoroso, hay colecciones que 
tienen acreditada una jerarquía especial de 
pioneros y un público consecuente, “Bisonte”, 
editado por Bruguera, apareciendo semanal- 
mente, ha legado ya al número 753, y ha em- 
pezado a editar un suplemento “extra-ilustrado” 
y a recopilar en la serie “tri-bisonte” los me- 
jores éxitos de su larga existencia, 

La peripecia, el argumento puro, la anécdo- 
ta reducida a sus manifestaciones más accesi- 
bles, parecen ser las características más visi- 
bles de un género al servicio de una violencia 
elemental, nada elaborada (como la de ciertos 
tipos de novela policial), donde un universo 
maniqueista compartido, exclusivamente, por 
buenos y malos, se reduce —como aseguraba 
otro librero con un sentido humorístico de la 
profesión— a la suma de muertos que es po- 
sible hacer al final. “Estefanía tiene records 
en esta materia —concretaba— en una novela 
mató a veintiséis enemigos. En otra liquidó a 
catorce en el espacio de una página y en una 
de aparición reciente eliminó a seis persegui- 
dores incansables del protagonista en las diez 
últimas líneas, con lo que aseguró el necesa- 
rio “happy-end”, 


El género que sigue al western en las pre- 
ferencias de un público que busca, preferente- 
mente, un entretenimiento que lo aleje de la 
realidad, que le permita olvidar los problemas 
del trabajo y que le brinde una comodidad pri- 
maria, es el policial. Aquí, hay variantes y 
hay niveles diversos. Por lo pronto están las 
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colecciones de violencia pistoleril pura como 
F.B.I., Servicio Secreto, y aún ciertas novelas 
de la colección Rastros (un clásico del género); 
luego están las colecciones que añaden un in- 
grediente de erotismo y séxo a una acción exal- 
tada de héroes en los que el lector, personal- 
mente frustrado, podrá encontrar una satisfac- 
toria compensación. Linterna, Collar, Serie 
Negra, Cobalto, Pandora, Débora, Salamandra, 
Teseo (no aparece más), etc...., acumulan tí- 
tulos exitosos como para dar razón al lamen- 
table pronóstico de H. G. Wells: “El mundo, 
cada día s, pertenece a los duros, a los in- 
trigantes, a los traidores, a los que no tienen 
piedad.” 

Los ingredientes de este tipo de novelas ya 
no son los de un universo sabiamente dividido 
entre buenos y malos absolutos. Los protago- 
nistas actúan en nombre de valores menos ti- 
pificables en la gama claro-oscura del western 
y los lectores —tal como es fácilmente percep- 
tible— pertenecen a un género de personas más 
cultivadas (dentro de lo relativo) o con una 
dosis mayor de complejidad mental. Compara- 
tivamente, los países menos desarrollados —co- 
mo los de habla española— leen más novelas 
de far-west que las naciones con un grado de 
desarrollo y una civilización (con toda la po- 
sible suspicacia compartida que puede provo- 
car la palabra) superiores —como Francia e 
Inglaterra— donde el género policial y de es- 
pionaje tiene el primer puesto en un “ranking” 
de preferencia. Aunque parezca mentira, el 
porcentaje creciente de lectores del género po- 
licial en nuestro medio, en desmedro del clá 
sico far-west, puede marcar un mal orientado 
desarrollo de nuestro pueblo, pero desarrollo al 
fin. 

Pero todas las novelas policiales se eman- 
cipan, cualquiera sea el estilo, el argumento o 
el nivel en el cual han sido escritos, con un 
triple denominador común: violencia (las tipi- 
cas “bagarres” de la “Série Noire” francesa), 


erotismo y tortura. Este último ingrediente 
-poco conocido hasta ahora— se da abundan- 
temente en una nueva colección policial, “Pun- 
to Rojo”, de amplia aceptación. “Coplan aplas- 
ta la cara de Brown con sus zapatos y hace 
girar el pie para destrozarle mejor los rasgos” 

describe el popular autor Paul Kenny, para 
añadir pocas páginas después- “Y con una 
sonrisa le dijo: Quiero torturarle durante un 
cuarto de hora, hasta que empiece a sudar 'san- 
gre. Luego le encajo una bala entre las cejas. 
¿Qué le parece?”. En otra novela firmada por 
San Antonio, el refinamiento. es mayor. “Le 
hundo la cara en la bañera. Rio, disfruto. Es 
la primera vez que hago algo así con una ba- 
ñera lena de agua. La víctima burbujea y 
cuando le saco la cabeza del agua está tem- 
bloroso, medio morado, sofocado, asfixiado.” 
En un ejemplar de Pandora, el protagonista se 
ve amenazado, nada menos, con “Te vamos a 
dejar enmedio de la selva, con los tendones 
de brazos y piernas reventados. ¿Sabes? Las 
hormigas son numerosas y grandes como abe- 
E, 


La Margarita del Fausto se 
Disfraza de Elena de Troya 


Contrariamente a lo que analizaremos poste- 
riormente en las novelas sentimentales dirigi- 
das al público femenino, el amor o los enredos 
de los protagonistas de las novelas policiales 
que mezclan la acción con el sexo, están re- 
vestidos de caracteres que, mal que nos pese, 
vale la pena entroncar con toda una tradición 
literaria del amor, Durante muchos años, hu- 
bo siempre en la literatura una doble faceta 
del amor. Por un lado, el amor espiritual pu- 
ro de las almas gemelas y por otro, el de la 
mera posesión carnal. Los amores espirituales 
y castos siempre eran reivindicados y valori- 
zados, los temas sexuales despreciados y en- 
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vueltos en un halo pecaminoso. La tradición 
literaria, fuera esta la de la buena literatura 
o la de la novela por entregas (“folletines”) 
que apasionara a nuestras abuelas, siempre se- 
paró el amor de virgenes con castos héroes de 
aquél de mujeres perversas (las “vamps” re- 
presentadas en los primeros decenios del cine 
por pasionales artistas italianas) o desprecia- 
bles seductores. Sin embargo —como ha desta- 
cado el citado Edgar Morin— a partir de 1930, 
Freud mediante, hay una disolución de estos 
tipos de amor absoluto “encantador” u “horri- 
ble”), en beneficio de un tipo sintético de amor 
espiritual y carnal a la vez, simbolizado por el 
beso en la boca y un estereotipo de amante 
que mezcla, seductoramente, la atracción se- 
xual con el sentimiento puro. Dos críticos de 
cine americanos fueron los: primeros en definir 
al tipo de mujer que auna la inocencia con el 
sexo, la vida libertina con la búsqueda del gran 
amor, la ternura y la felicidad, llamándola: 
“good-bad-girl”. “Gilda” encarnada por Rita 
Hayworth, fue el modelo típico elegido por Na- 
thain Leites y Martha Wolfenstein para ilus- 
trar su ejemplo. Posteriormente, esta comple- 
ja sintesis que el lector ya debe haber recono- 
cido en muchas peliculas contemporáneas que 
ha leído, se divulga y se generaliza en las no- 
velas de acción que llenan los estantes de las 
librerias populares. Es, simplemente —y sin 
alarde alguno de pedantería— la reconciliación 
de la Margarita del Fausto con Helena de Tro- 
ya, es el disfraz pequeño, burgués y standa- 
rizado de una Margarita que lee revistas de 
modas y usa cosméticos y que es capaz —cual 
revivida Helena— de seducir a un Fausto aven- 
turero que no necesita ya del concurso diabó- 
lico para obtener los malévolos fines propues- 
tos. 


Pero, tal como decíamos, en el género poli- 
cial hay distintos andariveles por los que se 
encauzan los diversos intereses particulares del 
aficionado. Es por ello que es posible compro- 
bar que los lectores de este tipo de novelas in- 
tegran una masa socialmente más amplia. Los 
libreros aseguran tener clientes universitarios. 
“Un juez muy conocido, varios médicos y mu- 
chos estudiantes avanzados me compran asi- 
duamente novelas de Editorial Molino. Del juez 
sé que tiene la colección completa de Séptimo 
Circulo y de Rastros.” Hay que recordar, sim- 
plemente, que Rastros aparece quincenalmente 
desde hace cerca de veinte años (van en el nú- 
mero 406) y que edita, además, un suplemento, 
también quincenal (han salido ya mas de 280) 
y un extra mensual (30 números). Sin em- 
bargo, pese a esos eventuales niveles univer- 
sitarios, las buenas novelas policiales de los 
maestros clásicos del género, cada día se leen 
menos. “Agatha Cristie es la única que se está 
escapando un poco del olvido. Creo que la han 
ayudado —sigue explicando el librero— a esta 
supervivencia algunas buenas películas, la te- 
levisión y el teatro que se han ocupado última- 
mente de ella.” 
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Otro de los distingos que es posible hacer 
.entre la clientela de las novelas policiales don- 
de un policlasismo se da fácilmente, es aquel 
que divide al lector de novelas'nuevas y al lec- 
tor de novelas usadas. En los quioscos, excep- 
to los que trabajan en horas de noche, el clien- 
te es, generalmente, más pudiente que el de 
las librerías o las mesas de ferias vecinales o 
dominicales. La división entre el cliente diurno 
y el nocturno es importante, aunque aparente- 
mente pudiera ser el mismo. Efectivamente, en 
el testimonio de los dueños y empleados de 
quioscos céntricos abiertos hasta altas horas 
de la noche, se comprueba que un tipo espe- 
cial de cliente compra al azar novelas policia- 
les en esas horas. “Viajeros de paso, solteros 
aburridos, habitantes de pensiones que no pue- 
den conciliar el sueño y una fauna especial de 
hombres que no comprarian nunca una novela 
en horas diurnas. Aunque le parezca mentira, 
estas son mis mayores ventas de novelas po- 
liciales” ratifica, con una larga experiencia 
de quiosquero, el dueño de Papacito. 

Según las conclusiones de una socióloga 
Irancesa Gabrielle Rolin en este aspecto 
perfectamente aplicables en nuestro medio, la 
mala novela policial (el 80 % de las que leen 
los uruguayos) tiene un triple efecto negativo: 

19 Fomenta la pereza. Para comprender lo 
esencial de una novela policial bastan unos 
veinte minutos de lectura. La pobreza del vo- 
cabulario, la vulgaridad de estilo, la abundan- 
cia de clichés aseguran al lector neófito. Gra- 
cias a los elementos estereotipados de las nove- 
las se “ubica” de inmediato. Los protagonistas 
parecen felicitarle por no preocuparse de nada. 

29 Crea una escala de valores a-nacionales, 
a-estáticos y anti-acumulativos. Sus contenidos 
esenciales, expurgada la violencia y la trama, 
son el de las necesidades privadas elementales, 
sean estas afectivas o materiales, por lo que 
creen en algo menos inmediato podrá ser “un 
perjuicio o manía intelectualizadora”. 

309 Lleva a creer que en todo “hay un doble 
juego”. La prensa, las autoridades no revelan 
nunca lo que saben bien. La vida política se 
desenvuelve entre las sombras, fuera de nues- 
tro alcance, pero sí al acceso del detective pri- 
vado que descubre trampas, planes, y que po- 
ne a la luz terribles maniobras que hubieran 
llevado, en algunos casos, al fin del mundo o 
a una tercera guerra mundial. 


El “Nouveau Roman” de la 
Literatura Negra 


En un primer acercamiento, toda esta litera- 
tura —far-west o detectivesca— integra el área 
de un fenómeno marginal que, aparentemente, 
se desenvuelve con total independencia de la 
realidad social. Las mismas motivaciones que 
gobiernan al lector —comodidad, evasión de la 
realidad podrían permitir asegurar que Jos 
procesos centrales de la vida diaria sólo llegan 
amortiguados, cuando llegan, y que las leyes 
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de público y mercado se fijan en forma total- 
mente autónoma. Sin embargo, tres hechos nos 
pueden dar la pauta —en lo que a los monte- 
videanos respecta— de la incidencia de fenó- 
menos externos: 

A) Las exploraciones espaciales. 

B) La divulgación de la televisión. 


C) Alejamiento de la posibilidad de una 

guerra. 

“La ciencia-ficción es el “nouveau-roman” de 
la literatura popular —parafraseó un librero 
que tiene una vidriera entera dedicada a los 
últimos volúmenes de “Nebulae” y "Cenit" 
“Revolución de formas tradicionales, introduc- 
ción preponderante de la técnica, público más 
selecto (dentro de lo relativo) y, sobre todo, 
más curioso.” El novedoso género tiene una 
historia interesante en nuestro medio. Antes 
del lanzamiento del primer Sputnik soviético 
casi nadie leía ciencia-ficción y los intentos 
editoriales por implantar el género terminaron 
con frases apocalípticas como la que cerró la 
aparición de la publicación argentina “Más 
allá” en su número 48: “No pasarán muchos 
años sin que la historia nos empiece a dar la 
razón.” Ahora, la ciencia-ficción tiene su pú- 
blico que los libreros ocupados en el tráfico 
de novelas usadas, calculan en el orden del 20 
por ciento. Las colecciones más leídas son “Ce. 
nit” y “Nebulae”, anteriormente “Fanta-cien- 
cia”, y la más prestigiosa (por el nivel de tra- 
ducciones y el prestigio de sus autores, como 
Alfred Bester y Ray Bradbury), “Minotauro”. 

La televisión en segundo lugar ha alte- 
rado, también, el ritmo habitual de intereses 
y compras. “En un primer momento las ven- 
tas bajaron enormemente —explica el mismo 
librero pero luego han ido restableciéndose 
lentamente. Muchos clientes habituales que 
habían dejado de venir se han reintegrado por 
la fuerza de una costumbre arraigada que la 
novedad de la televisión no pudo extirpar.” 
Aunque muchas seriales puedan aparecerse co- 
mo las buras adaptaciones de las mismas no- 
velas que llenan las mesas de las librerías, el 
viejo lector vuelve a preferir los pequeños ma- 
nuales de violencia y acción. Sin embargo, se 
supone que cuando los menores educados en 
la imagen televisada lleguen a la edad en que, 
normalmente, se empiezan a leer estas novelas, 
el fenómeno de la televisión empezará a gra- 
vitar preponderantemente. Por ahora, donde 
más se ha visto alterar el mercado de novelas 
populares, es entre el público femenino. Según 
estadisticas comerciales ampliamente divulga- 
das se sabe que el 70 % largo del público te- 
levidente lo integran las mujeres y que son és- 
tas, principalmente, las que mantienen el rit- 
mo horario de los programas, alterados en los 
“picos” de las 20 a las 23 horas. Por otra par- 
te, un 50% de los clientes que compran no- 
velas nuevas o permutan las usadas, son mu- 
jeres. “Es sobre este 50 % declaran unáni- 
memente los libreros— que la divulgación de 
la televisión nos ha afectado. No creemos que 
ninguna de esas mujeres, apasionadas ya con 
el género “sentimental” tele-novelado, vuelva a 
ser nuestra clienta.” 


El tercer hecho que, finalmente, ha modifi- 
cado la venta normal de novelas es el aleja- 
miento de la posibilidad de una guerra. Mien- 
tras se vivieron los efectos de la II Guerra 
Mundial y mientras la Guerra de Corea cen- 
tralizó los intereses belicistas de los lectores 

ahora más desperdigados entre la guerra 
fría y el escenario de las conferencias inter- 
nacionales-—, proliferaron las colecciones que 
tenian como protagonistas a aguerridos mili- 
tares aliados en lucha contra el nazi-facismo 
primero, contra el comunismo luego. “Haza- 
ñas Bélicas”, “Relatos de guerra” y “Coman- 
do” fueron colecciones que acapararon, duran- 
te muchos años, un interés de lectores con una 
visión cinematográfica hollywoodense de la 
guerra. Por otra parte, y no es exageración 
señalar la incidencia del fenómeno, la guerra 
(o su posibilidad) tienen hoy visos catastró- 
ficos más cercanos a la ciencia-ficción o a la 
simple tecnificación que a la proeza individual 
del soldado bayoneta en ristre. La distancia re- 
corrida por la carrera armamentista no ha po- 
dido ser seguida, todavía, por una literatura 
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de “armamentismo tradicional” y el lector se 
siente un poco “démodé” al confrontar las pá- 
ginas que hablan de “Polaris”, “Nautilus” y 
“megatones” de la prensa diaria con las que 
narran como, “bazooka” mediante, un joven te- 
niente rompe una columna de tanques y se 
gana una medalla y un tiro en un hombro. 


Ilusiones a centésimo la página 


Lo que en la literatura masculina puede apa- 
recerse como indefinible, en lo que a literatu- 
ra femenina respecta cobra caracteres más 
precisos. Por lo pronto, entre el sexo feme- 
nino, es posible distinguir, netamente, un pú- 
blico determinado que compra, por un lado, 
las foto-novelas (que escapan a los limites pro- 
puestos a esta nota) y por otro las novelas sen- 
timentales, así como la clase social a que per- 
tenecen y las edades en que se compran. Dis- 
tingamos: La foto-novela es leída por mujeres 
de muy poca cultura, generalmente, domésti- 
cas y semi-analfabetas desclasadas, es decir, en 
contacto o insertas en una clase social que no 
es la suya original. El tipo de argumentos ma- 
nejados en las foto-novelas compensa (mejor, 
parece que compensa) ese desequilibrio de cla- 
se al que la lectora no sabe darle otra expli- 
cación que no sea el meramente individual o 
particular que lee ilustrado con fotos que le 
acercan la posibilidad de que eso sea cierto y 
accesible. Las mujeres de obreros, las muje- 
res pobres pertenecientes a una clase social de- 
finida, no leen ni foto-novelas ni novelas rosas. 
Simplemente, el universo manejado en este gé- 
nero no le afecta: no es el suyo, ni le interesa 
que lo sea, 

La novela sentimental, especialmente, las que 
publican las colecciones Coral, Pimpinela, Alon- 
dra, Rosaura, Camelia, Madreperla, son leídas 
por empleadas de tiendas, funcionarias de pe- 
queñas oficinas u operarias de talleres y fa- 
briquitas, Es interesante observar, tal como ha 
comprobado estadísticamente un librero inteli- 
gente, la oscilación de edades que caracteriza a 
esta clientela. La mujer empieza a leer estas 
novelas apenas entra en la vida activa. A los 
quince o dieciséis años, al querer explicarse 
una realidad en muchos aspectos inasequible, 
se empieza a plegar a las soluciones y al pe- 
queño microcosmos de valores que le ofrece la 
novela sentimental. La imaginación tiende a 
identificar el mundo real con esa fantasía don- 
de impera la norma del “happy-end” por muy 
pueril que parezca en clertas ocasiones. Luego, 
generalmente, cuando la jovencita empieza a 
vivir por si misma la realidad de la vida, el 
número de lectoras decae. “Clienta ennoviada, 
pana perdida”, dictamina lapidariamente el 

rero, ` 

El ciclo no se cierra alli. Es curioso observar 
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como, una vez casada la mujer, y recuperado 
un ritmo normal de vida afectiva, las clientas 
de novelas rosas vuelven masivamente a leer- 
las. Un estudio argentino sobre el tema (a 
efectos comerciales) asegura que las razones 
de este volver a un género ilusionariamente ju- 
venil, está dada por una necesidad de compen- 
sar las frustraciones, en unos casos, y en otros 
por una necesidad de reafirmar los valores 
existentes. 

Aunque insertas en una tradición sentimen- 
tal y ficticia del amor (dividido abruptamente 
entre buenos y malos, como ya dijimos), las 
novelas rosas han hecho importantes concesio- 
nes, aparentemente no visibles, al mundo ac- 
tual, Por lo pronto, aunque la felicidad sea la 
aspiración (y necesaria realización) de toda 
protagonista, la felicidad actual tiene otro sen- 
tido que la tradicional, Ahora el tema de la fe- 
licidad está unido al tema presente inmediato. 
El “happy-end”, impuesto por los norteameri- 
canos a contracorriente, es una eternización 
proyectiva de un momento de felicidad donde 
se encuentran, especialmente destacados, un 
descubrimiento, un casamiento, una victoria, 
un reiterado triunfo del amor sobre todos los 
enemigos cruzados en las páginas de la novela. 
Esa felicidad no se abre en la continuidad tem- 
poral que daba antes “el fueron felices y tu- 
vieron muchos hijos”, disuelve, por el contra- 
rio, pasado y futuro en un presente de gran in- 
tensidad y felicidad. Este tema proyectivo co- 
rresponde idealmente al hedonismo del mundo 
de hoy —tal como señala Edgar Morin— y so- 
bre el que pone especial énfasis la civilización 
contemporánea. “Este hedonismo del bienestar, 
del confort, de la psicología de consumidor, se 
desenvuelve en detrimento de una concepción 
de la existencia humana o del hombre consa- 
grando su presente a conservar los valores del 
pasado y a invertir para el futuro”. 


Las soluciones de todas estas novelas son in- 
dividuales. Parece como si el contenido de las 
novelas negara sus formas más evidentes al 
servicio de la multiplicación masiva de tirajes, 
multiplicación no sólo cuantitativa, sino cuali- 
tativa al vulgarizar y hacer asequible a todo 
público femenino un argumento”. “Una afir- 
mación exaltada de la individualidad de he- 
roinas y héroes, contrapuesta sabiamente a la 
colectivización y masificación que, probable- 
mente, padece la lectora en su vida real. Es im- 
portante destacar que en esas novelas: 

1) la realidad social es ignorada y cuando 
hay una reivindicación de un humilde (tema 
bastante recurrido) siempre el camino recorri- 
do es individual. 

2) llegar a un fin propuesto es una cuestión 
de carácter. La solución de las dificultades se 
encuentra en la fuerza personal'del protago- 
nista, nunca es una solución colectiva o social. 


Necesidad de compensar frustra- 
ciones y de reafirmar valores 


3) todo termina por arreglarse, aunque pa- 
rezca imposible, tres páginas antes. 

4) casi todas las novelas están escritas en 
primera persona. Es un medio para acercar las 
tribulaciones de la heroína a la lectora. 


¿Diversión de llotas o 
Barbitúrico Capitalista ? 


Sin querer, llegamos al fin del análisis de 
un tema que podría dar lugar a estudios mu- 
cho más profundos y documentados, dada la 
importancia que tiene en un medio donde su- 
pone un 40 % de las lectoras de la población, 
y, sin querer, caemos en una necesaria justifi- 
cación intelectual del problema. El universo fol- 
klórico cosmopolita de cow-boys, detectives que 
suben y bajan de aviones internacionales como 
de ómnibus urbanos, jóvenes de autos sport 
raudos y decisión (plata mediante) no menos 
urgida, es, generalmente, mirado con un des- 
precio absoluto por el intelectual o el simple 
ciudadano de “lectura seria”. Hay un especial 
infierno infra-cultural donde están desterrados 
autores, editores y libreros ocupados en el te- 
ma y las preocupaciones por “el problema del 
libro” —tal como decíamos al principio— no 
relacionan nunca un tema con el otro. 

Sin embargo, aunque el desprecio sea el mis- 
mo, hay razoñes diferentes para provocarlos. 
Los “humanistas” coinciden que es pernicioso 
para la formación del hombre la divulgación 
de estos sub-productos culturales, producto de 
una industria mal encauzada. Una actitud “con- 
servadora” analizará el problema como una ne- 
cesaria extensión del entretenimiento de la 
“plebe”, una demostración más del poco inte- 
rés de la masa por superarse, y, finalmente, 
un sector “progresista” verá, en esta cultura 
populachera, una demostración más del inte- 
rés capitalista por alejar a las masas de los 
auténticos problemas que las agobian, un nue- 
vo barbitúrico de efectos aletargadores. En 
cualquiera de los casos, mientras nadie se pon- 
ga de acuerdo, los héroes de Bisonte seguirán 
cosechando admiradores, las jóvenes engaña- 
das de Corín Tellado suscitando una lácrimo- 
sa solidaridad femenina y autores o 
cerrando pingiies balances anuales, basados en 
la incultura, en la masificación y —¿por qué 
no?— en la sana credulidad del pueblo. 
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Carros alegóricos representando el barco de la oli- 


garquía empujado “a tracción de sangre popular” y ca- 
bezudos con la efigie de un ex-ministro, fueron paseados 
por 18 de Julio, mientras eran ajusticiados (por horca y 
garrote) muñecos de la Cultura y de Juan Pueblo, colga- 
dos en el patíbulo de la Tesorería General de la Nación. 
Esas demostraciones, lo mismo que los desfiles —con una 
gran cruz al frente— en que se velaban los restos de la 
Universidad, conducida hasta el panteón de la cultura, 
depositando al pie de la estatua de la Libertad, o al igual 
que las consignas ("El pueblo paga, el Estado no"; “Pre- 
supuesto y libertad para la Universidad”), fueron algu- 
nos de los recursos publicitarios inventados por el Comi- 
té de Movilización de los estudiantes, durante el pasado 
conflicto presupuestal. Se procuraba así llamar la aten- 
ción sobre la deuda de casi $ 40:000.000.00 que el Esta- 
do había contraído con la primera casa de estudios, y a 
la vez se ensayaban fórmulas inéditas de dar paso a los 
reclamos. Con buen humor, con eficacia, carteles, carros 
y cabezudos, cumplieron su finalidad y en estos momen- 
tos la situación económica de la Universidad tiende a 
normalizarse, luego de las manifestaciones estudiantiles. 


stu 
- y Hacienda Paga 


Ultima etapa de la lucha 


El parte policial sobre los incidentes ocurri- 
dos en las últimas semanas de la movilización 
es confuso. Viene firmado por “Ramiro Fer- 
nández Regueiro, Inspector-Encargado de la 
Dirección de Seguridad” en representación (“y 
por su orden”) del Jefe de Policía. Impreso a 
mimeógrafo (una carilla y quince líneas al 
dorso), da una versión distinta de los hechos. 
Allí se dice que “la actitud de estos manifes- 
tantes, ha sido siempre ruidosa, hostil y aten- 
tatoria contra la integridad física de las per- 
sonas y bienes ajenos, ya que en medio de la 
calzada y en momentos de intenso tránsito 
vehicular y de peatones, en plena Avda. 18 
de Julio, especialmente entre las horas 19 y 21, 
han procedido a efectuar en forma sorpresiva 
y espectacular la quema de artefactos alegó- 
ricos que intentan agravios a las Autoridades 
Nacionales e Instituciones Públicas, los que 
transportan disimuladamente a lo largo del 
trayecto, artefactos éstos, que esta Policía ha 
llegado a comprobar, han sido confeccionados 
con material combustible y explosivo”. En ese 
largo párrafo, con muchas comas y ningún 
punto, la Jefatura intenta una justificación de 
sus sucesivas intervenciones (generalmente 
violentas) con el objeto de dispersar las mani- 
festaciones organizadas en reclamo del pago 
de los millones adeudados. 


El parte —fechado 20 de junio de 1963, y 
titulado “Para conocimiento de la población”"— 
explica retroactivamente hechos ocurridos dos 
días antes, señala que no autorizó un pedido 
de la Federación de Estudiantes Universita- 
rios, gestionando para el día miércoles 19 en 
el que habría de transportarse una “antorcha 
olímpica”, detalla cómo la Jefatura concedió 
permiso a la manifestación del martes 18, no 
dice que fue otorgado ante los hechos consu- 
mados, media hora después de puesta en mar- 
cha la columna y elude toda mención al cerco 
de que fue objeto la Universidad en horas de 
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la noche, ese mismo día. Según la Jefatura, la 
actitud policial estaría apoyada por el Dr. Juan 
Carlos Patrón, Decano de la Facultad de De- 
recho, quien debió intervenir en el curso de 
reiterados incidentes entre policja y estudian- 
tes. 


Una batalla campal 


La movilización del martes 18 comenzó a 
las 19.30 con una manifestación no autorizada 
por 18 de Julio, llegando hasta la Plaza de Ca- 
gancha, y terminó cerca de las 23 horas, con 
una batalla campal entre las fuerzas policiales 
(que formaron filas rodeando la Universidad) 
y los efectivos estudiantiles, atrincherados en 
ventanas, puertas y techos del edificio de la 
Universidad de la República. Aunque cerca de 
las 19 horas, la policia prohibió la manifesta- 
ción programada para media hora más tarde, 
la Federación de Estudiantes no acató la de- 
cisión e inició la marcha. La radio policial, a 
las 20 horas, comunicó entonces (“con total 
amplitud de criterio y en el ánimo de no coar- 
tar la libertad de expresión”, dice el parte) que 
la manifestación, que estaba llegando a Ejido, 
se autorizaba. Acompañada solidariamente por 
un gran despliegue de autobombas, coraceros 
y efectivos del cuerpo de gases, la columna 
llegó a la Plaza Cagancha, se detuvo, sacó 
una rata enorme, le colocó atrás un cartel que 
hacía referencia al gobierno y a la metempsi- 
cosis, y le prendió fuego. Los bomberos en- 
tonces quisieron apagar los ánimos y arroja- 
ron agua sobre los manifestantes; éstos retro- 
cedieron, hubo gente apaleada y los más ani- 
mosos regresaron a la Universidad. Después 
se sucedieron los encuentros entre los grupos 
en pugna. La contienda fue violenta, y la bri- 
gada de gases, agredida por tres pedreas su- 
cesivas, no pudo entrar en actividad, retirán- 
dose a sus posiciones. Es entonces que se 
hace presente ante las puertas de la Univer- 
sidad sitiada, el Dr. Juan Carlos Patrón, recla- 
mando cordura y orden. 
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Ese habria de ser el último incidente grave 
en la serie de manifestaciones e NS por 
FEUU y dispersadas por la policía, 


Promesa de Ministro 


E] jueves 20 una delegación de FEUU es re- 
cibida por el Dr. Ferrer Serra, previa gestión 
llevada a cabo por el Rector, Dr. Mario Cassi- 
noni, quien en horas de la mañana se reunió 
con el Ministro de Instrucción Pública, doctor 
‘Pivel Devoto, imponiéndolo de la grave situa- 
ción económica de la Universidad. El Ministro 
Pivel Devoto actuó ante Ferrer Serra, procu- 
rando una solución al conflicto. Sobre el me- 
diodía la entrevista había quedado concertada 
y el Ministro de Instrucción Pública llegaba a 
la Universidad para comunicar al Dr. Cassino- 
ni la buena disposición existente. 

La fórmula del Ministro de Hacienda pro- 
puesta en la tarde del jueves 20, se resume 
en cuatro puntos: £ 

19) Pago en el día 20 de junio de la deuda 
de diciembre, mediante la entrega de pesos 
600.000.00. 

2?) Pago del saldo de enero: $ 1:800.000.00, 
en los diez días inmediatos. 

3?) Pago de todo febrero: $ 3:153.000.00 
antes del 30 de junio. 

49) Liquidación de la deuda pendiente por 
una orden de pago de 1961. 

Al día siguiente se debía reunir la Conven- 
ción Nacional de Estudiantes Universitarios. 
En horas de la noche se realizaría una mani- 
festación por 18 de Julio. 


r 


Finaliza una etapa 


Cuando cayó la tarde del viernes 21 hacía 
frío en Montevideo. La Explanada de la Uni- 
versidad estaba en calma, mientras grupos de 
estudiantes aguardaban el comienzo de la ma- 
nifestación que anunciada para las 20 se de- 
moró casi una hora, mientras la Convención 
Nacional de Estudiantes finalizaba sus delibe- 
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-Manifiestan 


sus Deudas 


raciones, en el Paraninfo de la Universidad. 
En la calle los grupos que aguardaban eran en- 
grosados con nuevos adherentes. En el bar de 
Canal 4 dos policías con cascos protectores to- 
maban café y esperaban. Los parlantes de 
FEUU repetían slogans optimistas que hacían 
referencia a batallas ganadas. Cada pocos mi- 
nutos los slogans eran sustituidos por mar- 
chas guerreras hasta que éstas dejaban paso 
a la lectura de manifiestos del Comité de Mo- 
vilización. Pero los ánimos estaban calmos lue- 
go de la tensión de días anteriores. Los efec- 
tivos de la Metropolitana, dispuestos en pare- 
jas, conversaban y enfrentaban valerosamente 
el frío de la noche, 

En la manifestación faltaron los cabezudos. 
Tampoco hubo carros ni carteles explicativos. 
Lentamente, a tren de paseo, en voz baja, la 
columna llegó a la Plaza de Cagancha, donde 
se leyó la resolución del Comité de Moviliza- 
ción. Poco después de las 22 horas, en las es- 
quinas de, 18 de Julio y Paraguay y 18 de Julio 
y Cuareim sólo quedaban los efectivos policia- 
les. Diez minutos más tarde ellos también se 
disgregaban. Subieron los equipos de gases a 
los camiones en que habían venido, el coche 
autobomba negro de la Republicana dio media 
vuelta y en quince minutos todo se había nor- 
malizado, 

En cuatro horas de Convención hubo bromas 
y buen humor, pero hubo también responsabi- 
lidad ante la gravedad de la situación presu- 
puestal de la Universidad. El resultado de las 
deliberaciones se resume en una declaración 
de la Convención, votada por unanimidad. 


Declaración estudiantil 


El texto de la Declaración es el siguiente: 

“La Convención Nacional de Estudiantes 
Universitários, 

ANTE: 

—las entregas efectuadas hasta el presente 
por el Ministerio de Hacienda, en amortización 
ea la deuda con la Universidad de la Repú- 

ca; 


—el compromiso públicamente contraído por 
el titular de dicha cartera ministerial de en- 
tregar dentro de los diez días subsiguientes de 
la entrevista del día de ayer los saldos de gas- 
tos de diciembre y enero, y el duodécimo de 
febrero; 

—la comprometida disposición de acuerdo de 
las posibilidades fiscales, de regularizar defi- 
nitivamente las entregas de los duodécimos del 
Presupuesto Universitario. 

CONSIDERANDO: 

—que desde el comienzo de la movilización 
estudiantil se logró abatir la deuda para con 
la Universidad en 25 millones; 

—que la actual situación implica el cese de 
discriminación producida por el retraso de las 
entregas presupuestales; 

—que de esta manera se establecen las vías 
para la definitiva normalización del pago del 
Presupuesto Universitario; 

—que no obstante ello, el cumplimiento de 
tales compromisos requiere una actitud vigi- 
lante del movimiento estudiantil; 

—que los problemas presupuestales de la 
Universidad no se resolverán sin el incremen- 
to que la Rendición de Cuentas debe votarle 
para hacer frente a la pérdida del poder ad~ 
quisitivo de sus partidas; 

—que es necesario mantener la solidaridad 
combativa con los compañeros de Enseñanza 
Primaria, Enseñanza Secundaria y Universidad 
del Trabajo —aún retrasada en las entregas 
presupuestales—, con los funcionarios de otros 
entes, y con los trabajadores en lucha por sus 
prontas reivindicaciones; 

—que la situación del país exige que los mo- 
vimientos populares y la Federación de Estu- 
diantes Universitarios planteen soluciones de 
fondo y militen intensamente por ellas; 


RESUELVE: 


19) Declararse en estado de alerta a la es- 
pera del cumplimiento de los compromisos mi- 
nisteriales; 

29) Facultar a la Mesa y al Comité de 
Movilización a que convoque en cualquier mo- 


por M. M. C. 


mento a la Convención si las circunstancias lo 
requieren; 

39) Encomendar a los órganos permanentes 
de la Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay, el mantenimiento de una solida- 
ridad activa con los sectores populares en lu- 
cha; 

49) Encomendar al Consejo Federal el man- 
tenimiento constante de información sobre la 
marcha de las entregas presupuestales; 

5?) Encomendar al Comité de Movilización 
el problema de la ampliación presupuestal a 
obtener por medio de la Rendición de Cuentas. 


Actitud de los Docentes 


Con posterioridad el orden docente dio a co- 
nocer esta resolución: 

“La Asamblea de Docentes Universitarios 
reunida el día 25 de junio de 1963, integrada 
por delegaciones de la Asociación de Docentes 
de la Facultad de Medicina, la Asociación de 
Docentes de la Facultad de Química, la Aso- 
ciación de Docentes de la Facultad de Arqui- 
tectura, la Asociación de Docentes del Insti- 
tuto de la Facultad de Ingeniería y Agrimen- 
sura; la Sala de Docentes de la Escuela de 
Bellas Artes y diferentes delegados observa- 
dores, ha resuelto: 

1%) Apoyar las ampliaciones propuestas por 
el Consejo Directivo Central al Poder Ejecuti- 
vo para su inclusión en la próxima Rendición 
de Cuentas. 

29) Manifestar que ellas significan un au- 
mento absolutamente insuficiente, y que de 
ninguna manera puede constituir un preceden- 
te en lo que tiene relación con la estructura- 
ción del futuro presupuesto Universitario. 

32) Expresar, no obstante, su disposición de 
defender con toda energía las ampliaciones 
propuestas por el Consejo Directivo Central. 

49) Mantener una posición de expectativa 
frente al cumplimiento de las promesas efec- 
tuadas por el Ministro de Hacienda en lo re- 
ferente a la regularización de la deuda del Es- 
tado con la Universidad”, 


“por EMILIO FRUGONI 


pen y ae ; 


El centenario del Código de Comercio, obra del Dr, Eduardo Acevedo 
(padre), no podía pasar inadvertido por nuestra Universidad. 

Uruguayo de nacimiento, se radicó en Buenos Aires, donde se graduó 
de doctor en Derecho y redactó el Código Civil argentino. 

Contrajo enlace y fue padre del que habria de llevar no sólo su ape- 
lativo, sino también su nombre de pila. 

Vuelto a Montevideo, donde se estableció definitivamente, redactó el 
Código de Comercio del Uruguay. Con él vino, naturalmente, su vástago. 

Con éste se cumplió, para bien de su patria, el refrán criollo: “hijo de 
tigre”... 

Ya nuestra Universidad tuvo ocasión de exaltar su memoria hace tres 
años. 

Hoy, el centenario del C, de Comercio renueva esa oportunidad, que no 
puede pasar inadvertida, 

Un brillante discurso del Dr. Felipe Gil inició en el Paraninfo la jus- 
ticiera recordación pública de quien dejara tantas y tan profundas huellas 
de su paso, no sólo en los destinos de la casa de estudios en que dictó cá- 
tedra de Economía Política y ocupó puesto de dirección, sino asimismo en 
todo el perímetro de la organización administrativa del país y de la vida po- 


bee 


lítica nacional. 


Vuelve, pues, a ponerse de actualidad en el espíritu de la ciudadanía 
uruguaya la figura de ese gran hombre público, unp de los más preclaros de 


que haya podido enorgullecerse en todo tiempo nuestra nación. 


Vivió noventa años de una vida espléndidamente colmada de trabajo y 
de obras, de siembras y cosechas, que fue toda una lección por el ejemplo para 
E quienes lo vimos actuar y supimos, y aun aprovechamos de sus innumerables 


frutos. ` 


Generaciones enteras aprendieron de esa lección las normas que condu- 
cen a engrandecer una patria pequeña y a merecer el reconocimeinto del 


pueblo. 


II 


En los años de mi niñez y de mi adolescen- 
cia aprendí a ver en el doctor Eduardo Ace- 
vedo un hombre digno del más alto aprecio de 
sus- conciudadanos. 

Fueron mis mayores quienes me enseñaron 
a mirar al doctor Acevedo con esa especie de 
adhesión espiritual que tiene algo de religio- 
so, con que los muchachos suelen contemplar 
a los que son en sus casas dilectos huéspedes, 
figuras rodeadas de veneración, a menudo re- 
cordadas para elogiarlas y ponerlas como 
ejemplo o citarlas como autoridades decisivas 
en las conversaciones de sobremesa. i 

Era él por ese entonces director de “El Si- 
glo”, diario preferido de mi padre, que halla- 
ba siempre muy de su gusto los editoriales del 
Dr. Acevedo, el cual mantenía en ese órgano 
moderado, como antes en “La Razón” al lado 
de Martín C. Martínez, una tendencia conser- 
vadora y predicaba una prudente y limpia po- 
lítica financiera. Postulaba con tesón la hon- 
radez administrativa y la conducta gubernati- 
va de miras elevadas, que no eran, por cierto, 
tampoco entonces características de los gober- 
nantes de la época. 

Hizo campaña memorable contra Julio He- 
rrera y Obes. Lo combatió no sólo por su ten- 
dencia “papelista”, con la que precipitó, mien- 
tras pretendía detener, la crisis que arrastró a 
la quiebra el Banco Nacional, sino por su par- 
tidarismo tradicionalista empleado como ins- 
trumento de exaltación fanática para captar- 
se, sobre todo, el apoyo de los círculos militares 
del coloradismo. 

La circunstancia de haber llegado a la pre- 
sidencia tras el ciclo castrense de una sucesión 
de gobernantes militares pareció conceder eti- 
queta de civilista a su gobierno, si bien se ha- 
bía engendrado en el Ministerio del Interior 
(como si dijéramos en las entrañas) del go- 
bierno de un general. Bien es cierto que se 
trataba de uno de los militares más civilistas, 
o menos inciviles, que hayan llegado a la Pre- 
sidencia del Uruguay. 

En el gobierno de Tajes, el Dr. Herrera y 
Obes, que ocupaba el Ministerio de Gobierno, 

F como se denominaba entonces el del Interior, 
se preparó su candidatura para la próxima 
presidencia. El general Tajes no se opuso; pe- 
ro no era simpática a los jefes de batallón o 
de regimiento, lo que sin duda abona el civi- 
lismo del candidato. Este trató de apoyarse en 
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el sentimiento colorado para dejar sin argu- 
mento en su contra al coloradismo militar, 
contrarrestando la opinión de algunos hombres 
de espada con la adhesión fervorosa que se 
E a encender en el coloradismo sin es- 
pada. 

A esa política obedeció el episodio de la ban- 
dera colorada al tope, puesta un día a flamear 
significativamente en la cúspide de una torre 
de hierro levantada, no recuerdo con que fi- 
nes transitorios, en el centro mismo de la Pla- 
za Independencia, en el sitio que ahora ocupa 
ła estatua ecuestre de Artigas. 

Ese coloradismo a todo trapo, que en un 
político civil ilustrado, que no podía sentirlo, 
resultaba sobre manera chocante como sim- 
bolo programático de gobierno, era intolerable 
para un espíritu como el del Dr. Eduardo Ace- 
vedo, uno de los líderes del “constitucionalis- 
mo” o sea del anti tradicionalismo, 

Su antitradicionalismo era muy del agrado 
de mi padre, a quien yo solía oirle abominar 
de las guerras civiles, de los cuartelazos y de 
las divisas. 

Y de cuyos labios recogí, para aplicarlos en 
el epígrafe de cierta imprecación lírica, aque- 
llos versos de Manzoni: 


“Y fratelli hanno ucciso i fratelli, 
questa orrenda novela vi dó”. 


TI i 


Cuando sobrevino la crísis económica y fi- 
nanciera, con el derrumbe del Banco Nacional, 
el gobierno para contrarrestar, como dijimos, 
los efectos de esa crisis y especialmente el im- 
pacto sobre el valor del billete, intentó impo- 
ner el curso forzoso. 


El comercio mayorista organizó una resis- 
tencia encabezada por un fuerte grupo de im- 
portadores, entre los cuales estaba mi padre. 
El doctor Acevedo fue uno de los más presti- 
giosos abanderados, desde las columnas de “El 
Siglo”, de un movimiento de opinión que re- 
sultó victorioso contra dicho curso. 

Y en esa y otras ocasiones yo solía verle lle- 
gar a la casa de comercio de mi padre, que yo 
frecuentaba diariamente por hallarse cercana 
a nuestro domicilio, a conversar con él sobre 
los problemas del momento y recabar infor- 
maciones mercantiles que necesitaban para su 
campaña periodística. 

Quince años después, en la Facultad de De- 


o jj q 
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recho, lo tuve de profesor en la cla: 
nomía Política y Finanzas. 
“Lo veía siempre a través de los lentes de 
miración y respeto que había puesto en 
ojos de mi espíritu juvenil la admistad de n 
mayores. š ji 

Y con ellos apreciaba sin deformaciones y 
con claridad los actos y las enseñanzas de ese 
gran realizador y hombre de bien que F 
el rectorado renovaba los métodos e introdu- 
cía reformas tan racionales, y tan audaces en 
su tiempo, como el régimen de las promocio- 
nes. o 

Pero en su clase habían de chocar inevita- 
blemente el criterio del renombrado profesor 
adicto a la escuela clásica liberal (más cerca 
de Bastiat y de Leroy Beaulieu que del mis- 
mo Adam Smith), con las ideas socialistas que 
abrazaba un joven sin duda intrépido al osar 
introducir a Marx en ese como templo de la 
doctrina económica conservadora, es decir del 
individualismo económico liberal, que era a la 
sazón esa clase de nuestra Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales. 


Iv 


Yo ya había hecho, en una conferencia dada. 
en el primitivo local de la “Stella d'Italia”, mi 
pública profesión de fe socialista, a raíz de la ; 
guerra civil de 1904, en la que había actuado. < 
en campaña como oficial de guardias naciona- 
les en defensa de las instituciones, bajo la di- 
rección de José Batlle y Ordóñez. t 

Había, además, plantado en torno a esa con- 
ferencia las bases del Partido Socialista. Pues ¿ 
la patrocinó un comité constituido al efecto o 
donde reunía algunos viejos gremialistas ya. i 
casi retirados o retirados del todo de la ac- i 
ción, y algunos jóvenes obreros y empleados. 

Surgió así un Centro Obrero Socialista que,. 
poco después, .se refundió en otro más grande f 
y que había de servir de plantel al partido, con j. 
la denominación de “Centro Carlos Marx” y : 
del cual yo era el Secretario General, Este fue, ' 
en realidad, el generador de ese incipiente t 
movimiento político y social. 

No faltaron estudiantes que me acompaña- í 
sen en lo que parecía a casi todos los univer- 
sitarios una simple aventura juvenil. Aquellos 
podían contarse con los dedos de la mano. Los 
nombre de Ulises Riestra, después escribano y 
de Julio Arizaga, estudiante de abogacía, figu- 
raron en las primeras nóminas de dicho cen- 
tro, para citar sólo dos de los universitarios 
más constantes y prestigiosos de aquélla ini- 
cial promoción partidaria. 

Yo era, pues, conocido como socialista en el 
embiente universitario cuando ingresé al au- 
la de Economía Política. En la de Filosofía 
del Derecho, donde otro gran profesor, José 
Cremonesi —ya también desaparecido— puso 
de moda en el Uruguay y para la generación 
universitaria de casi dos décadas, salvo raras 
excepciones, el criterio de la “Justicia” de 
Spencer, mis opiniones socialistas se manifes- 
taron reiteradamente. Y sin crearme dificul- 
tades, por cierto, ni despertar inquina €n el i 
ánimo del sereno maestro, quien, por lo con- 
trario, llegó a dispensarme una cordial amis- 
tad que ha sido y es uno de los orgullos de 
mi vida. Pero en ninguna se había planteado 
en términos tan pronunciados y discordantes 
de polémica, mi diferencia de posición doctri- | 
naria con mis profesores. | 

Sin duda porque el Socialismo gira principal- ) 
mente sobre el problema de la función y efec- | 
tos de la economía —“anatomía de la socie- 
dad civil”— en el destino del hombre y la his- 
toria de las sociedades. 

Yo era, naturalmente, en aquella clase en 
que predominaban las teorías individualistas, 
la oveja negra. 

Entre un grupo de estudiantes que juraban 
por Spencer (de moda entonces, como acabo 
de decirlo, entre los positivistas de la época) l 
y que apenas conocían de oídas a Henry Geor- y 
ge, yo era un poco la piedra del escándalo | 
cuando intraducía a Carlos Marx en esa aula. | 

No me jacto de haber chocado en algunas 
lecciones con el docto profesor que me refuta- 
ba severamente, acaso atribuyéndome una mal- 
sana tendencia a un revolucionario snobismo 
ideológico o el simple afán de hacerme notar 
adoptando puntos de vista no compartidos por 
la clase y, especialmente, por la cátedra, 

No fui, probablemente, para él un buen dis- 
cípulo (aunque supe que en cierta ocasión se 
expresó ante algunos estudiantes reconocién- 
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dome versación en los temas en que discrepá- 
f bamos). Pero yo nunca dejé de ser en el fon- 
do de mi corazón el muchacho cuyos mayores 
le habían inculcado el sentimiento de respe- 
` tuosa consideración con que, a esa edad, nos 
sentimos ligados a los más conspicuos o vene- 
k rados amigos de nuestros padres. 

Esos amigos son, en cierto modo, dioses pe- 
nates de nuestros hogares. El doctor Eduardo 
Acevedo era en el mío uno de esos númenes 
terrenos. 

Lo era hasta cuando calificaba en clase con 
cierta dureza, las para él desquiciadoras e iló- 
gicas tesis económicas de mi devoción que la 
ciencia oficial había pulverizado y excluído de 
todas las Universidades de su tiempo. 


V 


Antes de la terminación de sus cursos el 
doctor Acevedo renunció a su cátedra y al 
rectorado. 

Había surgido entre él y el gobierno del doc- 
tor Claudio Williman, una discrepancia que lo 
alejó de la Universidad, Fue un gesto de in- 
dependencia de criterio que acreditó la recti- 
lud y firmeza de carácter, 

Entre algunos de sus discípulos surgió la 
idea de tributarle un homenaje de despedida. 
Yo hallé buena la idea y contribuí a llevarla a 
cabo. Pero no tuvimos éxito. Fracasamos an- 
te la indiferencia de los que habían sido sus 
predilectos de la clase por la fidelidad con que 
seguían las ideas del profesor. Y por desig- 
nación de éste controvertían conmigo para evi- 
tar que prosperasen mis posiciones doctrina- 
rias sobre, por ejemplo, el principio de la pro- 
gresividad del impuesto o el de la socialización 
de la tierra. 

Se dejó así retirarse de la Universidad, sin 
minguna demostración de parte de los univer- 
sitarios, al dinámico e infatigable Rector, de 
espíritu inquieto que había llevado a cabo una 
reforma pedagógica de enorme trascendencia, 
de las más audaces y avanzadas: la supresión 
de los exámenes. 

Esa reforma que por deficiencias de aplica- 

p ción que no le eran imputables, debidas la ma- 

yor parte a incumplimiento de los profesores 
con relación a ciertos requisitos en la mane- 
ra de hacer trabajar la clase y calificar el ren- 
dimiento de los alumnos, fue revocada después 
de dos o tres años de una discutible experien- 
cia, Hoy rige en los Liceos. 

Otra reforma pedagógica importante im- 
plantó siendo, algunos años después, director 
de Enseñanza Primaria: la incorporación de la 
“escuela activa” del método Decroly al cuer- 
po de la organización escolar, asimismo como 
experiencia que debió limitarse a unos pocos 
establecimientos modelos, 

Las tres escuelas instaladas por su iniciati- 
f va continúan e influyen en lo posible con sus 
prácticas en los procedimientos de las escue- 
las comunes de primer grado. Fue también su- 
ya una idea avanzada e igualitaria, profunda- 
mente democrática la que le inspiró su inicia- 
tiva de la imposición del delantal de tela blan- 
ca como uniforme de los alumnos de las es- 
cuelas públicas, que iguala a los niños por en- 
cima de las diferencias de posición social. 

No era, pues, el suyo un espíritu invariable- 
mente conservador, orgánicamente apegado 
par simple propensión retardataria, a deter- 
minados puntos de vista y cerrado a la admi- 
sión de principios renovadores en pugna con 
clertas enseñanzas prevalentes por clásicas y 
oficiales, é 

Siempre guardo, vivo el recuerdo de aquellos 
encontronazos de estudiante díscolo con el ca- 
tedrático que me fulminaba doctrinariamente 
desde el Olimpo de su cátedra sin hacer me- 
3 lla en mis convicciones. i 
å No he de permitirme suponer que esos de- 

ales encuentros entre su indiscutida auto- 

d de maestro y mi audacia juvenil de dis- 
cípulo descarriado, eso sí, personalmente res- 
petuoso, qe se atrevía a oponerle ideas reco- 
gidas en los libros más o re r la 
clencia de mayor aceptación en universi- 
dades oficiales de entonces, algo contribuyeron 
a la evolución de su mentalidad ante los pro- 
el tiempo, el encarar 

de su 
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campo de acción, marcando rumbos de progre- 
so efectivo que concitaban resistencias y opo- 
sición tenaces en diversos terrenos de los inte- 
reses afectados y de las corrientes de opinión 
conservadoras, lo definen como un verdadero 
antiquietista. 

El estatismo y el intervencionismo legal en 
la esfera del trabajo y de la economía con que 
pudo asociarse a las tendencias de aquel pre- 
sidente removedor de ideas e instituciones, nos 
lo muestran acogiendo la tendencia krausista 
de Arhens —que él había conocido como autor 
recomendado en la Facultad de Derecho, en 
sus años de estudiante— traída de la mano por 
Batlle y Ordóñez, que evidentemente fue in- 
fluido por asimismo aquel tratadista, para sus 
preocupaciones de gobierno. 

Pero la colaboración en el gobierno con un 
presidente como Batlle y Ordóñez no signifi- 
caba solamente preferencia por Arhens en vez 
de acatamiento o inclinación al Spencer de 
“El Estado, juez y gendarme” y de “El indivi- 
duo contra el Estado”. No podía menos de in- 
dicar, asimismo, solidaridad con el anti-cleri- 
calismo activo del gobernante que propició las 
leyes de divorcio, el retiro del crucifijo de los 
hospitales, la definitiva supresión de los cape- 
llanes del ejército (reforma castrense que yo, 
siendo diputado por primera vez, pude intro- 
ducir en la Ley de Presupuesto) y la separa- 
ción de la Iglesia y el Estado. 

Su liberalismo y anti-clericalismo eran, en 
realidad, militantes. Sólo así podía haber sido 
presidente del Atenea en la época de lo que de- 
be llamarse la resurrección de ese centro cul- 
tural bajo la dictadura de Terra, para erigir- 
se en un baluarte'de la oposición. 

Además, su anti-tradicionalismo y su cons- 
tancia en persistir como “constitucionalista” 
aún después de disuelto su partido, son prue- 
ba de que lejos de ser un hombre proclive a 
dejarse doblegar ante la influencia de lo con- 
sagrado por la costumbre o el arcaico enten- 
der predominante en el ambiente, tenía una 
saludable y natural tendencia a la renovación 
y un admirable coraje para navegar contra la 
corriente. 

El “constitucionalismo” era una verdadera 
élite intelectual integrada por los Ramírez 
(Octavio, muerto en El Quebracho), Carlos 
María, José Pedro, Gonzalo y su hijo Juan 
Andrés. Los doctores José M. de Pena, Luis 
Melián Lafinur, Pablo de María, Mart'n C. 
Martinez, Domingo Aramburu, Justo Cubiló, 
Eduardo Acevedo... 

Era todo lo contrario de un partido de ma- 
sas o de fuerzas influyentes por su número. Se 
echaban a circular chistes sobre su pequeñez. 

“Todo el partido cabe, decía Angel Floro 
Costa, en el coche escolar de las Teresas”. 
Cuando salían a caminar por 18 de Julio dos 
O tres de sus componentes más conocidos, no 
faltaba —gastándose un chiste inevitable— 
quien dijese; “Ahí va un mitin constituciona- 
ista”. > 

Pero sus campañas ante el partidarismo de 
color y sus respectivos gobernantes, fueron 
memorables. 

Lo mejor de la burguesía liberal ilustrada 
estaba allí. 

Se había propuesto concluir con el tradicio- 
nalismo de blancos y colorados. Pero era un 
islote en el mar del atraso cívico. Las olas 
le pasaban por encima sin detenerse. Batido 
por el oleaje, sus tripulantes —grandes perio- 
distas, grandes oradores, formidables con la 
palabra o la pluma, eran héroes. Había todo 
un romanticismo de la apostura arrogante y 
desinteresada en esa lucha de un puñado de 
combatientes contra todo o, peor, contra la 
indiferencia de casi todos. Sus artículos se 
leían y comentaban; sus discursos se aplaudían 
y alcanzaban resonancia en la parte ilustrada 
o medianamente oculta. Pero como no arras- 
traban multitudes pasan o sólo quedaban co- 
mo bellos recuerdos cada día menos presen- 
tes. Hasta que un día se contaron tan pocos 
que quienes asistían aún a las parvas reunio- 
nes en una pequeña sala, resolvieron disolver 
lo que quedaba del terrón, es decir, del grupo. 

nos se retiraron a sus casas; otros, des- 
pués de algún tiempo fueron reabsorbidos por 
los viejos bandos. os —que se contaban 
con los dedos de la mano— permanecieron 
fieles al anti tradicionalismo. 

Entre éstos el doctor Eduardo Acevedo, Sin 


fenovación habla fracasado era porque no fue 
bastante adelante en su empuje 


había quedado a mitad de camino. Se había 
dado un programa negativo. Nada más que 
negativo: concluir con los bandos tradiciona- 
les. Pero con ese programa, su triunfo hubie- 
ra sido también su muerte. Porque concluida 
esa sinrazón de ser que los mantenía en sa- 
lud, y disueltas las viejas parcialidades, con- 
cluía con ellas la razón de ser de un partido 
que había venido solamente a eliminarlas. 

Los positivistas que militaban en sus esca- 
sas filas habían olvidado una de las mas cer- 
teras enseñanzas de su gran maestro Augusto 
Comte: “no se destruye sino lo que se sus- 
tituye”. 

Con el ánimo de sustituirlos para eliminar- 
los del todo —planteando una rivalidad de 
ideas donde sólo había un choque de idolatrías 
y odios atávicos— debían surgir partidos que 
sustituyesen el resorte pasional con que co- 
lorados y blancos arrastraban y arrastran mul- 
titudes a contender en el palenque político 
(antes divididas, eso si, hasta en el seno de 
los hogares), por móviles racionales, capaces 
de apasionar a los hombres por ideas y pro- 
pósitos diferenciales, por distintos critertos 
sobre como y con qué principios se deba go- 
bernar. 

Y bien: el doctor Eduardo Acevedo, que no 
era un quietista ni menos un retrógrado, y 
hasta avizoraba el porvenir con ojos audaces 
(Gabriel Alomar hubiera dicho de él que era 
un porverinista) combinaba su disposición pa- 
ra avanzar con un sentido práctico aplomado 
que, a veces, enfriaba entusiasmos peligrosos 
por lo excesivos. 

Fueron ocasiones en que no temió ganarse 
la reputación injusta de retardatario. Una de 
ellas fue la que detuvo el extremismo decro- 
lysta cuando, como ministro de Instrucción 
Pública, pidió recursos destinados a proveer de 
bancos a las escuelas. 

No faltaron diputados tan acérrimos parti- 
arios de la reforma de Decroly —a la que el 
propio Acevedo había abierto las puertas en 
las escuelas públicas del Uruguay— que se ne- 
gasen a votar un solo centésimo para la im- 
periosa necesidad que ocasionaba el proyecto, 
porque éste proponía adquirir bancos del tipo 
de los usuales en nuestros establecimientos 
primarios o sea al margen de la reforma de- 
croliana. 

El más elemental buen sentido aconsejaba 
no dejarse llevar de tanto entusiasmo, pues 
nada era tan urgente como instalar en los 
cientos de escuelas comunes, los bancos usua- 
les para que los miles de niños que a ellas 
afluyen, tuviesen donde sentarse, sin aguardar 
a que el método Decroly se hubiese implan- 
tado en todas las de primer grado. 

Tampoco fue accesible a la instalación de 

los parques escolares, bellísimo y si se quiere 
genial proyecto de Vaz Ferreira, que en una 
comisión parlamentaria de que yo formaba 
parte en el año 1929 para resolver la situa- 
ción crítica de la escuela pública, encontró 
acogida fervorosa. 
_ Se resolvió en esa comisión extraordinaria 
de veinticinco componentes, expropiar dos a 
tres grandes sitios despoblados en distintos 
lugares de la ciudad para instalar dichos par- 
ques, con edificios capaces de dar cabida a los 
miles de alumnos de todas las escuelas pri- 
marias montevideanas. Yo propuse que el más 
importante de esos parques se emplazase en 
el Paso del Molino, expropiándose previamen- 
te casi todo el paraje que lleva ese nombre, 
donde estaban y están las más bellas quintas 
antiguas y no pocas modernas. 

En esa época, se había producido la deca- 
dencia relativa de esa región, cuya importan= 
cia de gran barrio residencial disminuyó ante 
la competencia de los je 


lada. 

Pero aquí podría invertirse el viejo refrán: 
“Dios propone y el hombre dispone”. Dios, la 
sabia imaginación creadora, propuso. Algunos 
partidarios de esa iniciativa quisimos acompa- 
harla con soluciones coadyuvantes destinadas 
a la practicabilidad del propósito. Pero el hom- 
bre, o sea el buen sentido del Dr. Acevedo en 
este caso, no perdió tiempo en agregar leña 
a la fogata de nuestros entusiasmos, sino que 
se mostró poco favorable a que las cámaras 
olvidasen las necesidades urgentes y perento- 
rias de una escutla que no podía dejarse de- 
samparada en sus exigencias cotidianas, mien- 
tras todos los recursos irían a emplearse en 
la realización de aquel bello sueño de poten- 
tado en alpargatas... 


Tampoco se olvidó que las ciudades crecen 
de tal modo y en tantas direcciones que no po- 
dia desdeñarse la ventaja de poner los cen- 
tros de enseñanza al alcance de todos los ve- 
cindarios. El siguió, pues, reclamando más y 
buenas escuelas, situadas y bien construidas 
en todas partes. 


Todos los que en aquel momento soñába- 
mos con los parques escolares podemos seguir 
soñando, ya que, al fin y al cabo, nadie sueña 
tanto como los sabios. Y son sus sueños, los 
que, a la larga, la historia realiza, si no se 
engañaba Anatole France cuando lo dijo sin 
su acostumbrada ironía. 


Pero el viejo Acevedo (que sabía, sin duda, 
mucho por estudioso pero mucho también por 
viejo), no se dejó tomar la mano por el pro- 
yecto glorioso y continuó usándola para ins- 
tar a que no se dejase de ir construyendo las 
escuelas, bien ubicadas y bien construídas, que 
continuaban haciendo falta... y que cada vez 
hacen más falta, porque la población crece y 
las escuelas no se construyen en bastante nú- 
mero ni se construyen bien. 


VII 


Hablemos ahora de otra fase de la persona- 
lidad, inagotable como tema, de nuestro bio- 
grafiado. 

No era solamente un destacado hombre del 
foro, de la cátedra, de la administración y de 
gobierno. Era un asombroso hombre de plu- 
ma. Un infatigable publicista que descollaba 
en el periodismo, en el informe administrati- 
vo, en la disquisición pedagógica, en el escla- 
recimiento de los problemas financieros, en los 
temas de política económica y de legislación 
social, en la investigación y el comentario his- 
tóricos. 


El puesto de Acevedo en el país como his- 
toriador de las finanzas y —sobre todo— co- 
mo historiador de Artigas, es de excepción. 

El trabajo de investigación realizado por él 
en los archivos del Uruguay y de la Argenti- 
na y en todas las fuentes de información acce- 
sibles para rastrear y desentrañar la verdad 
histórica en la vida y gesta del fundador de 
nuestra nacionalidad, así como del pasado de 
ésta en sus albores y, aún antes, en su ges- 
tación dolorosa, llenan trece voluminosos to- 
mos. 


Ese trabajo se inicia con el “Alegato Histó- 
rico: Artigas, Jefe de los Orientales y Pro- 
tector de los Pueblos Libres”, que ocupa un 
tomo. Le sigue su Historia del Uruguay, en 
nueve volúmenes, a los que se agregaron “Ar- 
tigas”, “Después de Artigas”, “El Uruguay a 
través de un siglo”. 

Su Alegato en defensa del tan calumniado 
héroe máximo de la patria uruguaya agota el 
tema. Puede decirse que exploró hasta el úl- 
timo límite de información al respecto. De 
ella se valió con harto pero legítimo provecho 
Zorrilla de San Martín, para su libro con igual 
protagonista. Más que haberse entablado en- 
tre esas dos obras una rivalidad, se comple- 
mentan recíprocamente. El estudioso las une 
en su biblioteca si quiere tener de nuestro 
gran parócer nacional una visión completa, 
presentada con tonalidades diferentes de la ex- 
presión apologética. El libro de Zorrilla de 
San Martín es, todo él, una hermosa epopeya 
en prosa, caldeada con el fuego de un espí- 
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y , 
tórico de la gesta 


gloriosa del venerado conductor de los orien- 


rona con clara exposición y juicio lúcido la 
empeñosa y abrumadora búsqueda de la co- 
piosa documentación que impone respeto al 
lector menos avisado, 


Hay, por tanto, en la vasta obra escrita del 
que fué sin duda uno de los más importantes 
polígrafos de nuestro país y del Río de la Pla- 
ta, caudal sobrado para adjudicarle un envi- 
diable sitio de honor entre los representantes 
mayores de la intelectualidad uruguaya, 

La obra compleja y valiosa dejada por su 
pluma resulta una prueba tal de laboriosidad 
que pasma y se puede tomar, en un país en 
que se abusa del ocio —y no sólo del “ocio 
noble” de los griegos, que encomiaba Rodó-— 
como una exhortación indirecta para todos a 
aprovechar bien el tiempo en el descanso y, 
a los escritores en general, a cumplir por lo 
menos el sine-diae del consejo romano. 


VIII 


Pero queda otro aspecto también extraordi- 
nario del Dr. Eduardo Aceevdo. 

Lo he dejado para el último capítulo de mis 
alabanzas, porque es como el penacho airoso 
de su estupenda personalidad. 

Ese hombre tan asombrosamente activo, que 
murió a los noventa años, trabajando hasta el 
último dia, y colmó de obras y frutos casi to- 
das las horas de su paso por los más diversos 
planos de la existencia privada y pública (el 
foro, la cátedra, la ciencia y la técnica finan- 
ciera, la rectoría y orientación de la ense- 
ñanza primaria y de la universitaria, la orga- 
nización y dirección de entes públicos, la la- 
bor ministerial pródiga en iniciativas de pro- 
greso que perpetúan su nombre, la literatura 
pedagógica, la producción e investigación his- 
toriográfica) y daba a luz libros densos de 
información y de sesudas reflexiones, era no 
solamente un paradigma de servidores 'del país 
por su sentido de la responsabilidad y su ma- 
ravillosa energía para el trabajo. 

Todo ello unido a un raro desinterés. Pudo 
haber dejado una fortuna con sólo consagrar 
a su bufete de abogado una parte de las horas 
y esfuerzos que consagró a servir a la nación 
con absoluta probidad, sacrificada devoción y 
frecuentes rasgos de generosidad. 


Prefirió vivir en una relativa modestia y una 
constante actividad fecunda para morir entre 
dificultades económicas. No quiso sacar pro- 
vecho de las producciones de su intensa labor 
intelectual, pudiendo haberlo hecho. Donó al 
estado sus obras para que se difundiesen sus 
conceptos entre las nuevas generaciones. 

Y poco antes de terminar su vida, cuando no 
gozaba de holgura económica rechazó el pro- 
yecto de otorgarle un sueldo como presidente 
de la comisión del archivo Artigas, creación y 
en máxima parte obra suya, a la que había 
dedicado esforzados afanes. 

Allí se habían reunido los frutos de sus en- 
carnizadas tareas de investigación en archivos 
oficiales y bibliotecas particulares en Buenos 
Aires y otras ciudades argentinas. 

En unas sentidas páginas en que una hija 
suya, la señora Carmen Acevedo Alvarez de 
Gallinal, traza con claros y precisos rasgos, 
bajo el título de “Síntesis de una vida de 
trabajo”, la imagen de este prototipo de vir- 
tuosa hombriedad, se consigna la siguiente 
anécdota: “Había colocado el producto de una 
propiedad, patrimonio suyo familiar, en un 
banco que en determinadas circunstancias pa- 
só por aguda crisis. Un amigo solícito le pre- 
vino el caso, aconsejándolo retirara el depó- 
sito. El contestó: “de ningún modo; no qui- 
siera yo provocar una corrida”. El banco que- 
bró, mi padre perdió su dinero”. 

Y fue —he aquí el penacho— un carácter 
valiente, que supo ser gallardamente joven co- 
mo lo demostró, cuando, sin haber cumplido 
los veinte años, se hizo eliminar de los cursos 
secundarios poniendo su firma en un manifies- 
to contra el dictador Latorre. 

Y supo mantener ese mismo abnegado fer- 


la dirección de Ancap a redactar su renuncia. 
libros de 


ente autónomo entró ą competir 
presasrpetroleras americanas (que luego reci- 
bieron algunos favores de la dictadura), se 
hizo firmar el recibo de un depósito de dos 
millones de pesos que formaba el activo de 
caja. Eran las ganancias líquidas del año 1932. 
Y era el resultado de una administración y 
marcha ejemplares de un organismo que en- 
seguida comenzó a producir pérdidas millona- 
rias y a fabricar caña y otras bebidas atroz- 
mente sofisticadas. 

No se encerró en su casa frente al oprobio 
del régimen dictatorial. En la primera reno- 
vación de autoridades del Ateneo se le llevó 
a la presidencia de esa institución, donde la 
oposición al gobierno de los golpistas tuvo un 
prestigioso baluarte, 

Se acercaba entretanto el fin de la segunda 
presidencia de Terra. 

Los partidos grandes de la oposición resol- 
vieron continuar absteniéndose, pero los s0- 
cialistas entendíamos que debía aprovecharse 
la oportunidad para librar batalla por una nue- 
va Constitución, llevando a la presidencia de 
la República un presidente proclamado por 
todos los partidos anti dictatoriales que con- 
vocase, apenas electo, una Asamblea Consti- 
tuyente. El Partido Socialista levantó esa 
bandera y proclamó como su candidato a ese 
prócer nacional, que sin pertenecer a ningún 
partido desde la disolución del Constituciona- 
lista, sería un candidato ideal unánimemente 
respetado por encima de todas las diferencias 
partidarias. Podíamos esperar: o que los par- 
tidos tradicionales mayores, que se habían 
mantenido en la abstención, la abandonasen al 
efecto de votar el presidente que abriría las 
puertas a la reforma restauradora de la de- 
mocracia política; o que, de no ser así, la ex- 
celencia del programa y el caudal propio del 
electorado socialista, acrecido por el prestigio 
del candidato partidario, aportasen votos bas- 
tantes, pese al abstencionismo electoral de 
batllistas y nacionalistas independientes. 

Al Dr. Acevedo no le desagradó la fórmula 
ni la participación que había querido adjudi- 
cársele en su realización. 

Le pareció un buen camino para llegar en 
poco tiempo a una situación normal, libre de 
la sombra de la Constitución del 34, dictada 
bajo Terra. Pero el batllismo y el nacionalis- 
mo independiente no se avinieron a renunciar 
a su posición abstencionista. 


Y de ahí que el Dr. Acevedo me visitase una 
mañana para expresarme que, aunque suma- 
mente agradecido a la honra que habíamos 
querido conferirle, y deseoso de que tuviése- 
mos éxito con nuestro intento, debía declinar 
ese honor, pues no deseaba aparecer en disi- 
dencia con el batllismo, al que no quería 
crearle dificultades en su campaña política. 


El mantenía siempre vinculaciones persona- 
les con los dirigentes del partido de Batlle. 
Esas vinculaciones con la ortodoxia del parti- 
do se reforzaron cuando, antes de sobrevenir 
el golpe de Terra, la parte sana del batllismo 
se opuso a la dictadura y la combatió. 


Su hijo mayor había sido diputado batllista 
y ministro de Hacienda durante el gobierno 
disuelto por el presidente Terra. Se le creaba, 
pues, una situación incómoda que debíamos 
respetar y comprender. 


Mi recuerdo de ahora obedece al propósito 
de traer a colación un episodio que no desdora, 
por cierto, la biografía de este varón ilustre. 
El Socialismo del Uruguay se honraba actuan- 
do en torno a él para llevar a cabo una ope- 
ración táctica de impecable licitud política y 
altamente moral como lección de amplitud de 
espíritu y altitud de miras. 


Al tejer su elogio en esta oportunidad, a 
veinte años de distancia, no hago sino conti- 
nuar una línea de mi propla conducta pública 
que en el caso de esta apología se fundamenta 
en la invariable trayectoria de aquella vida ya 
para siempre incorporada, como un astro, a 
las regiones más puras de nuestro firmamento 
histórico que no llegan a empañar las emana- 
ciones terrestres de ciertas turbias y encegue- 
cedoras pasiones humanas. 


GACETA DE LA 
UNIVERSIDAD 


LIBROS NUEVOS 


En estos dias se ponen en venta en librerías y en las oficinas del De- 
partamento de Publicaciones de la Universidad, los primeros títulos edi- 
tados por este organismo en el presente año. Son ellos “Proceso Histó- 
rico del Uruguay y esquema de su sociología”, de Alberto Zum Felde; 
“Historia de la Universidad”, de Juan A. Oddone y Blanca Paris de Od- 
done; “Fascismo; definición e historia”, de Luce Fabbri, y “Tiempo y 
Tiempo”, de Liber Falco. 


De acuerdo con lo que es norma en la política editorial del Depar- 
tamento, estos libros se ofrecen al público en una edición cuidadosa- 
mente presentada y a bajo costo. En esta misma página ofrecemos una 
lista de precios de venta en librerías. A los profesores y estudiantes se 
les practica descuento, siempre que adquieran sus ejemplares en la Uni- 
“versidad. 


Alberto Zum Felde 


Crítico y ensayista, Alberto Zum Felde es Miembro de la Academia 
Nacional de Letras y del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 
Fue subdirector y director de la Biblioteca Nacional desde 1930 a 1945. 
“Proceso Histórico del Uruguay” es la primera de sus obras y apareció 
en 1920. Desde entonces fue objeto de tres reimpresiones, la última de 
las cuales es la que acaba de aparecer, realizada por la Universidad. 


Otras obras importantes de Zum Felde son: “Estética del Novecien- 
tos” (1928) Ed. Atenea, Bs., As., que contiene un cursillo dictado por el 
autor en la Facultad de Humanidades de La Plata; “Proceso Intelectual 
del Uruguay y crítica de su literatura”, originariamente presentada en 
tres volúmenes por la Comisión Nacional del Centenario, en 1930, y ree- 
ditada diez años más tarde por Claridad, Bs., As.; “Indice Gráfico de la 
Literatura Hispanoamericana”, dos tomos editados en Méjico en 1954 y 
1958. El primero de estos volúmenes (“La ensayística”) le valió el Pre- 
mio Nacional de Literatura que le fue discernido en el año de su publi- 
cación, 


Entre 1935 y 1959, Zum Felde publica además “Indice de la Poesía 
Uruguaya contemporánta (1935, Santiago de Chile); “Alción” (1934, 
Montevideo); “Aula Magna” (1936); Selección de poesías de Delmira 
Agustini; “El problema de la cultura americana” (1943); (Losada, Bs. 
As) y “Cristo y Nosotros” (1959). 


En 1960 el Estado adquirió los derechos de publicación de su obra 
completa. 


Luce Fabbri de Cresatti 


Profesora de filosofía e idioma italiano en nuestro país, Luce Fabbri 
de Cresatti asistió a la gestación del fascismo italiano en Bolonia. Vincu- 
lada desde entonces a la corriente libertaria por su padre Luigi Fabbri, 
se convirtió después en una figura representativa de este movimiento. En 
1935 publicó “Camisas Negras”, obra de gran importancia para la com- 
prensión del fascismo. A esta siguieron después “El antiimperialismo, el 
anticomunismo y la paz” (1950) y “El camino” (1952), en los cuales se 
analiza la situación internacional, y distintos aspectos de la organización 
social en oriente y occidente. , 


Luce Fabbri ha participado en los Cursos de Verano organizados 
por la Universidad de la República. Su discurso en la inauguración de 
los que correspondieron al año de 1962, se publicó en el N? 20 de la 
GACETA DE LA UNIVERSIDAD. 


Liber Falco 


Nacido en Montevideo el 4 de octubre de 1906 y muerto en la mis- 
ma ciudad el 10 de noviembre de 1955. Liber Falco dejó al morir una 
breve pero perdurable obra poética. 


Su vida exterior fue casi anónima y devorada por dificultades. Cursó 
dos o tres años de Secundaria; luego aprendió ligeramente dos o tres 
oficios, correteando más tarde para una modesta imprenta. Sus últimos 
años le encontraron trabajando de corrector en un diario vespertino. Fue 
lector apasionado de unos cuantos autores: Rafael Barret, Romain Ro- 
land, los novelistas rusos del Siglo XIX, César Vallejo, Antonio Macha- 
do, Jules Supervielle, Sain Exupéry y Chesterton. En vida publicó tres 
libros: “Cometas sobre los muros” (1940); “Equis anda/calles” (1942) y 
5 noches” (1946). Unos veinte poemas más, a dos con pos- 
terioridad a su último libro en revistas y pres y Otros tantos que 
hasta su muerte habían necido inéditos se suman a los tres libros 
citados, constituyendo su breve pero suficiente creadora. 


j de la qquerto dal bosin as. AOS ASIR han editado 
obra en un volumen que, tal como lo tenía dispuesto Liber 
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Blanca París de Oddone 


Nacida en 1925, Blanca París de Oddone se licenció en Historia en 
la Facultad de Humanidades en 1957. En la actualidad forma parte del 
plantel docente de esa casa de estudios, y en 1960 obtuvo la Beca “Galli- 
nal” para estudiar en Europa la proyección histórica de las Universida- 
des europeas en el siglo XIX. 

Ha obtenido premios en los Juegos Florales de la Lengua Catalana 
(1949) y el Ateneo de Montevideo (1958). Ha publicado otros trabajos 
en la Revista de la Facultad de Humanidades y en Tribuna Universita- 
ria, editada por FEUU. Su tesis de licenciatura “La Universidad de Mon- 
tevideo en la formación de nuestra conciencia liberal” fue editada por el 
Departamento de Publicaciones de la Universdiad en 1958. En colabora- 
ción con su esposo, Juan Antonio Oddone, ganó el premio “Manuel Ori- 
be”, en concurso convocado por la Universidad, con la obra que acaba 
de publicarse. 


Juan Antonio Oddone 


Nació en 1926 y se licenció en historia en la Facultad de Humani- 
dades y Ciencias en 1957. Es docente de esa casa de estudios. Ha ob- 
tenido premios por sus trabajos en el Concejo Departamental de Mon- 
tevideo, y el Ateneo de Montevideo. En 1960 llevó a cabo una investiga- 
ción en archivos europeos sobre la inmigración en el Río de la Plata, 
que le fuera encomendada por la Facutad de Humanidades de Monte- 
video y la de Filosofía y Letras de Buenos Aires, con beca del gobierno 
italiano. La última facultad mencionada le contrató en 1961 como inves- 
tigador asociado para integrar un equipo interdisciplinario que trabaja 
sobre “El impacto de la inmigración masiva en el Río de La Plata”, bajo 
la dirección de José L. Romero y Gino Germani. 

En colaboración con su esposa, Blanca París de Oddone ganó el pre- 
mio “Manuel Oribe”, promovido por la Universidad de la República, con 
la obra que acaba de publicarse. 


OBRAS EDITADAS POR EL DEPARTA- 
MENTO DE PUBLICACIONES DE LA 
UNIVERSIDAD : 


(Lista de Precios) 


Precio de Con des- 
librería cuento 


Colección “Historia y Cultura” 


1. — Arturo Ardao. — “Racionalismo y Li- 


beralismo en el Uruguay” ¿...ooooo... $ 20.— $ 14.— 
2. — Juan Antonio Oddone y Blanca París 

de Oddone. — “Historia de la Universi- 

dad de Montevideo” ................. : ” 20.— ” 14.— 
3. — Alberto Zum Felde. — “Proceso Histó- 

rico del Uruguay” «cocos ccocie caes os Gai ” 12— ” 9— 
4. — Antonio M. Grompone. — “Pedagogía 
Unpaid a E A set (en prensa) 


s/n. Blanca París de Oddone: “La Universi- 
dad de Montevideo en la formación de 


nuestra conciencia liberal” —..5o...... o TI 274.90 


Colección “Letras Nacionales” 


1. — Francisco Espínola. — “Cuentos” ...... 
2. — J. J. Morosoli. — “Los albañiles de los 
e nar AS po 
3.—A. S. Visca. — Antología de la narra- 
tiva uruguaya contemporánea ........ 20.— $ 1.— 
4. —Liber Falco. — Tiempo y Tiempo .... 9- ” 6— 
5. — C. Real de Azúa. — “Antología del en- 
sayo uruguayo contemporáneo” ...... 


Colección “Nuestra realidad” 


1. — “Una etapa de la extensión universitaria 
am el DAEHO SUL. a «viroirriunsavá sos $ 717- $ 5- 


Colección Economia 


1. — Wonsewer, Faroppa, Bucheli, Iglesias.— 
“Aspectos de la Industrialización en el 


(agotado) 


(en prensa) 


(información universitaria internacional). 


LOS SERVICIOS SOCIALES EN ISRAEL 


Una inmigración masiva, de y ts prove- 
i agrs de más de 100 distintos, trayen- 
valores sociales, culturales y edu- 
o, de muy variado nivel, ha obligado en 
cierto modo a un perfeccionamiento en los ser- 
vicios sociales en Israel. Los nuevos i 
tes en su gran mayoría, han llegado carentes 
de recursos y profesión, de ahí que las orga- 
nizaciones de servicio social deben realizar una 
tarea completa que incluye desde el recibimien- 
to hasta la integración social y cultural de los 
recién llegados. 

La familia ocupa un lugar preferente en la 
atención de los servicios sociales, ya que se le 
considera, dentro del marco de la comunidad, 
como su unidad básica. De tal manera se en- 
tiende que los cambios en las condiciones eco- 
nómicas y sociales en la estructura familiar y 
en la ubicación del individuo dentro de la fa- 
milia, constituyen un factor con repercusiones 
en todas las actividades de ayuda social 

Dentro de la familia, los aspectos que ata- 
ñen a la infancia son objeto de especial aten- 


ción a través de la prevención, reeducación y 
rehabilitación. Funcionarios dedicados al bie- 
nestar infantil, oficialmente reconocidos como 
guardianes de la comunidad, trabajan con los 
niños, padres y maestros, procurando solucio- 
nar los problemas de la familia y preservar su 
unidad. Es frecuente en Israel el caso de niños 
sin familia y es precisamente en tales casos 
donde los servicios sociales hacen sentir su 
protección. En hogares juveniles, administra- 
dos generalmente por instituciones voluntarias 
o semi-públicas, los niños encuentran un am- 
biente apropiado para su desarrollo. 3 

La delincuencia juvenil es también encarada 
con un criterio tendiente a su rehabilitación 
dentro de la comunidad. El Ministerio de Asis- 
tencia Social proporciona en sus talleres, ca- 
pacitación pre-vocacional y facilidades educa- 
cionales a aquellos que carecen de enseñanza 
formal. 

Asimismo los lisiados y ancianos son bene- 
ficiados por una política de protección y re- 
habilitación. 


Aspecto de la nueva Ciudad Universitaria Bullier, en París 


NUEVO SISTEMA DE INGRESO EN INGLATERRA 


Un cambio sustancial en las normas que re- 
gían para el ingreso de los estudiantes a las 
Universidades se ha producido en Gran Bre- 
taña. Por primera vez las solicitudes de in- 
greso se canalizarán por la vía de una oficina 
central, en vez de que cada aspirante envíe su 
solicitud por separado a la Universidad o “co- 
llege” para el que desea ser tenido en cuenta. 

La medida fue tomada por iniciativa de una 
Comisión de Rectores que realizó un cuidadoso 
estudio de todas las solicitudes de ingreso del 
año 1955. El resultado reveló que en ese año, 
con excepción de los “colleges” de Oxford y 
Cambridge, las Universidades recibieron alre- 
dedor de 70.000 solicitudes de unos 31.000 as- 
pirantes para unas 18.000 vacantes. 

El número de aspirantes a ingresar en las 
Universidades era cada vez mayor, de ahí que 
en algunas carreras, las más populares, los 
estudiantes consideraban conveniente enviar 
solicitudes a varias universidades simultánea- 
mente. Pero ocurría que cada Universidad, res- 
pecto al ingreso, se daba su propio estatuto, 
de tal manera que muchos aspirantes debían 
trasladarse de un lado a Otro del país para 
asistir a entrevistas y exámenes de ingreso es- 
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peciales, lo que resentía la labor en el último 
año de labor en la escuela secundaria. 

Paralelamente la demanda de vacantes uni- 
versitarias pasó de 70.000 solicitudes en 1955, 
a 121.000 en 1958, a 134.000 en 1959, a 151.000 
en 1960 y a 190.000 en 1961, mientras el nú- 
mero de vacantes disponibles sólo había au- 
mentado en 25.000. 

Estos y otros problemas fueron estudiados 
por la Comisión con la ayuda de un equipo 
de trabajo especial. 

En el informe correspondiente a 1961 la Co- 
misión bosquejó tres planes entre los cuales 
la creación de una oficina central era de inte- 
rés primordial, 

También se constituyó un Consejo Central 
de Ingreso Universitario con representación de 
todas las Universidades de Gran Bretaña. 

Este Consejo ya entró en funciones y regu- 
lará el ingreso a partir de este año 1963, 

Ha estructurado las reglamentaciones a que 
deberán ajustarse las solicitudes de ingreso 
haciéndolas más racionales y adecuadas a la 
realidad universitaria británica. Rige además 
para todas las universidades del pais. 


a separarse ya en Preparatorios. 


El título de Escribano, que cuenta con pro- 


gramas diferentes de los anteriores, y que tie- 
nen sin embargo algunas materias comunes. 

El de Procurador, que es compatible con los 
otros, previo cumpli ento de los exámenes en 
las materian relacionadas con el Derecho po- 
sitivo uruguayo, 

El doctorado en Diplomacia tiene por fina- 
lidad capacitar a los aspirantes a funcionarios 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores, se 
rigen por programas que tienen relación con 
abogacía a los cuales se agregan dos materias 
específicas: Historia de los Tratados y Dere- 
cho Diplomático. 

Cabe señalar al analizar los títulos que ex- 
pide la Facultad de este mes, que si bien en 
su nombre menciona concretamente a las Cien- 
cias Sociales, ella ha descuidado estas ramas 
de las ciencias de la cultura. Sólo figuran en 
sus programas Sociología (una materia en 
primer curso, tanto en Abogacía como en No- 
tariado), Ciencia Política sólo en Abogacía, y 
aún no ha sido designado el profesor que la 
inaugurará, y Economía Política, materia co- 
mún también a las dos carreras principales. 
Es evidente que con este escaso material no 
se da cumplimiento con las Ciencias Sociales. 


Biblioteca X 


La biblioteca de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales está justamente considerada 
como una de las más completas de América 
del Sur. A ella se dirigen los estudiantes, 
profesionales y profesores de esta casa de es- 
tudios con absoluta seguridad de encontrar lo 
que buscan dentro de su especialidad, en un 
régimen de préstamos domiciliarios y de lec- 
tura en salas, 

Está bajo la supervisión de un Director, ase- 
sorado por una Comisión Honoraria, 


Instituto de Ciencias Sociales 


Este Instituto merece un renglón aparte, ya 
es ampliamente conocida la labor que viene de- 
sarrollando a través de su breve existencia. 
Así el Registro Universitario General realiza- 
do en 1960, permitió poner al día las estadís- 
ticas de la Universidad en cuanto a población 
estudiantil, extracción social de los estudian- 
tes, etc. Aparte de ese esfuerzo que viene com- 
plementándose con el relevamiento anual y 
permanente de los ingresados a nuestra Uni- 
versidad, ha desarrollado otras tareas de in- 
vestigación. 

En 1958, hizo una muestra sobre Estratifi- 
cación y Movilidad Social en Montevideo, es- 
tudio que tuvo una realización coordinada con 
los Institutos similares de Buenos Aires, Río 
de Janeiro y Santiago de Chile. Actualmente 
se halla abocado a la investigación de dos 
grandes temas como ser actitud y comporta- 
miento de la juventud universitaria, y hogar 
estudiantil. Siendo esta última realizada a 
pedido expreso del Departamento de Bienestar 
Estudiantil. 


Consultorio Jurídico 


La enseñanza del Derecho está complemen- 
tada por el trabajo extensionista realizado por 
el Consultorio Jurídico que brinda asistencia 
gratuita a las personas que lo soliciten. 

A continuación exponemos un cuádro que va 
indicando la forma con que se cumple con este 
servicio. 


1959 1960 1961 1962 


AIWÓNOR -eatae esas 99 105 90 61 
CONSULAR e aaa aio ata 301 251 374 355 
Juicios Nuevos ...... 161 162 217 297 
¡Ganadoras rod 13 33 24 31 
Perdidos — 1 1 2 
Transados 20 7 11 14 
En trámite 97 97 345 214 
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La Facultad de Derecho y Ciencias Socia- 
les tomó forma concreta y comenzó a desarro- 
llarse progresivamente recién en 1849. Ante- 
riormente, a partir de la Ley de 11 de junio 
de 1833, recorrió un largo camino en el cual 
funcionó solamente una cátedra: la de Juris- 
prudencia. 

Cuando se elaboró el plan universitario, en 
octubre de 1849, nuestra Universidad constaba 
de cuatro Facultades: Ciencias Naturales, Me- 
dicina, Jurisprudencia y Teología. A pesar de 
estos planes únicamente la Facultad de Juris- 
prudencia funcionó regularmente y de las cua- 
tro cátedras estructuradas para la misma, so- 
lamente la de Derecho Civil se dictó. 

En forma lenta se fueron completando los 
cursos con nuevas cátedras, en la búsqueda 
de una normalización docente. Así en 1861 se 
inauguró la de Economía Política, que ense- 
ñaba también Derecho Constitucional y Admi- 
nistrativo, y que fuera dictada por primera 
vez por Carlos de Castro. Ya en 1864 se creó 
la de Derecho Natural y de Gentes inaugura- 
da por Gregorio Pérez Gomar. Al año siguien- 
te se puso en marcha la de Procedimientos 
Judiciales a cargo de Joaquín Requena. En 
1871, se inauguraron las de Derecho Constitu- 
cional, a cargo de Carlos Ma. Ramirez, y en 
el mismo año la de Derecho Penal, que ejer- 
ció Gonzalo Ramírez. Ya en 1877 se creó la 
de Medicina Legal a cargo de Diego Pérez. 

En 1878 se sancionó por el Consejo Univer- 
sitario un Reglamento que cambió el nombre 
de la Facultad por el actual y abolió el título 
de Licenciado otorgándose solamente el de 
Doctor. En el aspecto docente elaboró un plan 
que comprendió doce materias dictadas en seis 
años. Si bien este plan fue reducido en el 
ejercicio siguiente a sólo cinco años. 

En la última década del siglo se incorpora- 
ron cursos de contabilidad, con dos años de 
estudios, que se transformaron en 1903 en la 
Facultad de Comercio, la cual a su vez derivó 
en la actual Facultad de Ciencias Económicas 
y Administración. En 1897 por decreto del 10 
de setiembre se estableció un plan de tres años 
para la carrera de notariado, cuya creación 
constaba en la ley del 31 de diciembre de 1878. 

A partir de 1908 con la nueva Ley Orgánica 
Universitaria, la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales sufrió una nueva transformación. 
Se modificó el régimen de gobierno de la Fa- 
cultad, teniendo los estudiantes representación 
por medio de un Delegado. Se incorporaron 
los cursos de Sociología, creados por ley en 
1913 e inaugurados en 1915 por Carlos Ma. 
Prando. También los de Legislación del Tra- 
bajo dictados por primera vez por Emilio Fru- 
goni, 

Una última etapa se está cumpliendo actual- 
mente, ella comenzó alrededor del año 1956 con 
las discusiones en torno al nuevo plan de es- 
tudio, que fue puesto en vigencia dos años 
después, y llevó a un reordenamiento de las 
materías, y la creación de las cátedras de Cien- 
cla Política y Financiera, Historia del Dere- 
cho (para Notariado), Ciencia Política y De- 
recho Tributario. Agregándose además traba- 


UNA FACULTAD POR MES: 


DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES 


Labor cumplida 


El cambio en esta Facultad se ha venido 
perfilando lentamente pero en forma segura. 
Con la realización en 1962 de la auspiciosa ex- 
periencia de los seminarios. Si bien es cierto 
que este sistema de enseñanza no es —por su- 
puesto— la solución a todos los problemas, es 
evidente que por ahora ha sido positiva su 
puesta en marcha, 

Se han realizado seminarios en las siguien- 
les materias: Derecho Civil (Obligaciones) a 
cargo del Dr. Jorge Peirano Facio; Derecho 
Civil (Contratos), realizado por el Dr. José 
Sánchez Fontáns; Derecho Internacional Pú- 
blico, que funcionó a cargo del Dr. Eduardo 
Jiménez de Aréchaga; Derecho Penal, a car- 
go del Dr, Orestes Araújo; Derecho Comercial, 
puesto en marcha por el Dr. Rodolfo Mezzera 
Alvarez; Derecho Procesal, bajo la dirección 
del Dr. Adolfo Gelsi Bidart, y por último de 
Finanzas a cargo del Dr. Ramón Valdés Costa. 

Habiéndose fijado el número de treinta 
alumnos para la realización de seminarios, 
pues un número más alto haría imposible el 
diálogo entre profesor y alumno, solamente 
disfrutaron de la enseñanza por este nuevo 
método 240 estudiantes. 


La continuación de esta experiencia está ló- 
gicamente supeditada a la situación presupues- 
tal, y es preocupación constante de las auto- 
ridades de la Facultad obtener el mínimo im- 
prescindible para mantener los actuales semi- 
narios e ir de a poco poniendo en marcha otros 
en diferentes materias. 


Autoridades 


En la actualidad el Decanato está en ma- 
nos del Dr. Juan C. Patrón; representando al 
orden docente los Dres. Adolfo Gelsi Bidart, 
Sagunto Pérez Fontana, Eduardo Jiménez de 
Aréchaga y los Escs. Fernando Miranda, Julio 
R. Bardallo. Por el orden de los profesiona- 
les los Dres. Héctor L. Odriozola, Raúl Doldán 
Amarelli, y el Esc, Hebert Curbelo Urroz. La 
representación estudiantil está a cargo de los 
Bachs. Horacio Perrone, Eduardo Lay, Mario 
Méndez. 


Exámenes 


La Facultad cuenta con dos períodos ordi- 
narios, noviembre y diciembre. Pero los pe- 
ríodos extraordinarios permiten a los estudian- 


(Pasa a la pág. anterior) 
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